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    ¿Podrían ellos dejar a un lado su carrera para encontrar el amor?


Alexandra lucho mucho para abrirse paso en su carrera como diseñadora de interiores. No permitiría que el amor influyera en el estilo de su vida que con tanto cuidado se había labrado.


Hasta que en una comisión de trabajo en Vancouver conoció a Laurier Tait. ¿Era una atracción pasajera o seria su única oportunidad para alcanzar la felicidad? Alex creyó saber la respuesta, ¿pero era la adecuada para ella?


También publicado con el título: ¿Profesión o amor?
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  Capítulo 1


  Alexandra Clifford llevaba sólo dos semanas en Vancouver cuando lo vio por vez primera.

Su llegada a Canadá coincidió con el período del verano indio. El mes de octubre había sido asoleado e inusitadamente cálido, aunque hacía un poco de frío por las mañanas cuando salía a hacer ejercicio en el parque, siguiendo la costa.

Al llegar a un monumento, se detenía para hacer una pausa y luego regresaba. Era alta y delgada y su cabello rubio se mecía sobre sus hombros con el ritmo de la caminata.

Casi todos los que hacían ejercicio cerca del mar eran corredores, en su mayoría hombres. Alex estaba de acuerdo con quienes decían que correr no era bueno para los senos. Aunque su busto no era tan grande como el de las actrices de televisión, no veía el objeto de echar a perder sus pequeños pero bien moldeados senos. Prefería hacer caminata rápida y pensó que muchos de los hombres mayores que pasaban jadeando deberían disminuir su paso de carrera.

Alex siempre saludaba a todos los que pasaban porque le parecía algo natural a esa hora del día. La gente le devolvía el saludo. Una de las raras excepciones fue un turista japonés que estaba tomando unas fotografías de la ciudad.

Cuando Alex lo saludó, murmuró algo incoherente y se puso nervioso. Quizá pensó que, por ser rubia, Alex era una bailarina exótica que trataría de acercársele. Quizá las mujeres japonesas respetables no saludaban a extraños.

Musitando acerca de las diferencias culturales, Alex se dirigió hacia la punta Hallelujah.

La mañana en que encontró por vez primera al hombre alto, Alex estaba cerca del monumento, admirando la vista de la ciudad, cuando, de pronto, vio una sombra cerca de ella.

Aunque los ciclistas no hacían ruido, el jadeo de los corredores y sus pisadas sobre el asfalto solían anunciar su presencia cuando se acercaban a ella.

Pero el hombre alto y moreno con la espalda y los hombros musculosos, que la asustó un poco al pasar, corría de forma tan silenciosa que casi no se oían sus pisadas, ahogadas por un avión que pasaba.

Cuando se alargó la distancia entre ambos, Alex le recorrió el cuerpo con la mirada, desde la poderosa espalda hasta las largas y fuertes piernas que se movían con un ritmo agradable de ver.

  * * *


  La pasó con tanta rapidez qué no le pudo ver la cara, pero por la espalda era el hombre más impresionante que Alex hubiera visto. Estaba dotado de un cuerpo bien proporcionado y era obvio, por la forma como corría, que mantenía su cuerpo en buena condición. Ni un gramo de grasa se le veía en las líneas del torso. Tenía los tobillos bien formados y los muslos bronceados eran muy musculosos. No tenía las piernas muy velludas, pero su cabello era grueso y brillante como la piel de las ardillas negras del parque. Notó que en la nuca tenía el pelo mojado y cuando él pasó, pudo percibir su aroma a sudor que no le pareció desagradable.

Se preguntó qué tanto habría corrido y por qué no lo había visto antes. Quizá sólo estaba en Vancouver por poco tiempo y se alojaba en el lujoso hotel que estaba a la entrada del parque, al sur del puerto.

Entre el monumento y el punto en que salía del parque, el muro que contenía el mar hacía curvas sinuosas. En ciertos sectores, el sendero estaba sombreado por altos árboles. El aire estaba lleno de la fragancia del bosque y del mar y, cuando la marea estaba baja, del penetrante aroma del cieno.

El hombre había desaparecido. Podía haber llegado al parque en auto y haberse ido ya.

Alex siguió su caminata por el paso bajo cerca del lago, llamado Laguna Perdida, y siguió pensando en el alto corredor preguntándose si se habría decepcionado al verle la cara.

Exactamente cuarenta y cinco minutos después de haber salido, Alex subió a su cuarto en un hotel en la calle Robson. A los diez para las ocho, ya se estaba lavando el cabello y pensando de nuevo en su trabajo.

  * * *


  A la mañana siguiente, él la pasó de nuevo.

Mientras él seguía corriendo, Alex se irritó un poco porque ni siquiera la saludó como casi todos los jóvenes.

Era difícil juzgar qué edad tendría, viéndolo de espaldas. Con ese físico tan magnífico, podía ser más joven que ella, pero Alex no lo creyó así. Había algo indefinible en él que lo hacía aparentar por lo menos treinta años.

Se preguntó si la habría observado, o si estaba demasiado concentrado como para fijarse en los demás. Sin ser vanidosa, Alex pensó que ella tenía una buena figura y piernas que eran admiradas por los miembros del sexo opuesto. Si el hombre alto no la había mirado, sólo podía haber tres razones:

Mientras hacía ejercicio, se concentraba en sus cosas, como a veces lo hacía Alex.

Estaba casado o comprometido y no le interesaban otras mujeres.

Era homosexual.

En sus primeros días en Vancouver, Alex había tomado un periódico en una biblioteca. Era claro que a juzgar por los avisos personales del periódico, esa parte de la ciudad estaba habitada por un buen número de homosexuales. La columna personal estaba llena de anuncios de corazones solitarios, sobre todo de hombres que buscaban un compañero, pero también había mensajes de personas heterosexuales. Un anuncio que le llamó la atención decía:


  
Necesito una mujer muy especial. Soy un hombre atractivo, delgado, caucásico, tengo 35 años. Ella tiene que ser creativa, sensible, sensible y que no espere que yo sea el único que trabaje. No soy un profesional, tan sólo trabajo. Tiene que gustarle el que fotografíe modelos de aviones hasta que tenga ciento cuatro años y quizá que escriba alguna balada de jazz. ¿Quién sabe? Quizá componga un éxito y me vuelva rico, pero lo más probable es que no sea así. Tienen que gustarle los cielos azules y grises y cocinar al igual que yo. ¿Podemos encajar todo esto en una vida larga y feliz?

  


Otro anuncio decía:


  
Mujer decente busca hombre decente. Soy soltera, blanca, y no fumo (aunque no soy tajante al respecto), tengo treinta y seis años (aunque me veo mucho más joven), mido 1.60, soy delgada, tengo pelo rubio, atractiva, inteligente, idealista, inquisitiva, sensible, romántica, la gente puede confiar en mí. Mis intereses incluyen la música, la naturaleza, el ciclismo, la natación, las caminatas tranquilas, el cine, cocinar, la ciencia, la filosofía, la risa y mucho más. Si eres inteligente, honesto y tienes una mente abierta y un poco de curiosidad, y no tienes más de cuarenta años de preferencia, escribe a Apartado 4000, c/o West Ender.

  


Uno o dos de los anuncios la habían disgustado. Pero la mayoría parecía provenir de gente muy sola.

Alex se preguntó si el alto corredor no fue el que publicó el siguiente anuncio:


  
Nuevo en la ciudad, mido 1.80, buen físico, caballero profesionista. Considerado como atractivo e inteligente. Atento, con buen sentido del humor. Busco amante atractiva, sensual, ocasional (NADIE PARA PASAR LA NOCHE) para tener un romance satisfactorio, que quizá se convierta en relación. Mande foto y datos a Apartado 2500, West Ender.

  


El ruido de unos gansos canadienses graznando, hizo que Alex levantara la vista para verlos acercarse a tierra.

La primera ocasión que caminó en el parque se sorprendió al ver lo dóciles que eran al dejar que la gente se les acercara. Tenían las plumas en tonos que iban del negro hasta el marfil, que eran los colores favoritos de Alex.

¿Qué tipo de anuncio debería escribir si le interesara buscar un hombre?, se preguntó Alex.


  
Diseñadora de interiores, de 27 años, de 1.65 y 58 kilos, rubia natural, ojos grises, ni bonita ni fea, demasiado involucrada en su carrera como para casarse o tener hijos, busca a un hombre profesionista, sin compromisos, para compartir tardes en el teatro, conciertos, etc., y noches de amor entusiasta, pero sin ataduras. No debe fumar. La apariencia es menos importante que la inteligencia, el buen humor y los buenos modales.

  


Alex se preguntó si un anuncio como ése la hacía parecer artificial o, peor aún, inmoral.

De hecho, a juzgar por la vida de otras personas, Alex había llevado una vida de puritana. La primera vez que se acostó con un hombre tenía veintidós años. Vivió con su amante durante dos años. Desde entonces, no hubo nadie: siguieron tres años de castidad monacal porque casi todos los hombres que conocía estaban casados e iba en contra de sus principios el cenar siquiera con un hombre casado. A veces debía almorzar con el esposo de alguien, pero siempre se aseguraba de que no fuera cena, aunque las intenciones fueran honorables.

Alex tenía varios principios que regían su vida. Iban desde nunca tomar píldoras que no fueran vitaminas, hasta el pagarle una mensualidad a la tía que la crió al morir sus padres.

Muchas de las reglas eran una reacción en contra de la vida que llevó con la tía Jo y su esposo, Ben Fisher. Los Fisher tuvieron seis hijos propios y luego adoptaron dos más antes de adoptar a su sobrina que había quedado huérfana.

Nueve hijos, dos adultos y la madre viuda de Ben, vivieron en una casa de cinco cuartos. Desde que fue a vivir con ellos, Alex ya no tuvo un cuarto para ella sola ni ropa que fuera nueva.

La educaron bien y la quisieron mucho. Siempre les estaría agradecida por eso. Pero nunca tuvo un momento de intimidad ni de paz y eso le fue muy difícil, pues estaba acostumbrada a vivir con dos adultos silenciosos e intelectuales en un apartamento espacioso.

Alex nunca se acostumbró a vivir en el hogar desorganizado y tumultuoso de los Fisher en donde la norma era personas que subían o bajaban por la escalera corriendo, la televisión y por lo menos una radio a todo volumen y una lavadora de platos que funcionaba sin parar para poder lavar treinta y seis servicios diarios.

Nueve años en el hogar de los Fisher la hicieron buscar paz y silencio. Y lo había logrado. Tenía la vida que quería.

Lo único que le faltaba era un hombre que la abrazara, que la besara y que la hiciera sentir una mujer deseable y una profesional de éxito.

Al pensar en ello, quedó segura de que el anuncio no había sido colocado por el corredor alto. Parecía medir más de uno ochenta y si tenía una cara igual a su cuerpo, no necesitaría poner ningún anuncio. Las mujeres le caerían como moscas.

¿Por qué estoy pensando tanto en el sexo en este momento?, se preguntó Alex al entrar en el paso inferior bajo la carretera 99.

La respuesta era que la naturaleza estaba tratando de obligarla a repetir el patrón de la supervivencia. Biológicamente, las mujeres sólo tenían un objetivo: el tener hijos y criarlos.

Ahora, después de siglos de servidumbre ante esa ley natural, las mujeres tenían por fin otras opciones. Pero la química de sus cuerpos todavía las hacía buscar pareja y casi todas lo hacían. En la adolescencia, una combinación de química y curiosidad era infalible.

Pero la resistencia de Alex fue fortalecida por lo que sucedió con una de sus primas. Susan Fisher quedó embarazada por un amigo de su hermano. Como se negó a ser madre soltera o a abortar, aceptó la oferta de matrimonio del chico. Ambos eran jóvenes e inmaduros como para tener una relación permanente y se separaron.

Esa experiencia hizo que Alex se diera cuenta de que el «enamorarse» sólo era una trampa para los incautos. Y no pensaba caer en ella.

Las mujeres debían enfrentarse al hecho de que era imposible combinar el matrimonio con una carrera, sobre todo si ésta involucraba muchos viajes. Alex pensaba que aquellas que trataban de hacerlo todo, terminaban exhaustas al final. La verdad era que no se podía tenerlo todo. Se tenía que escoger. Y Alex había elegido la independencia económica y un trabajo absorbente e interesante que la llevó a Vancouver, una de las ciudades más hermosas del mundo.

  * * *


  Durante tres mañanas consecutivas, el hombre alto la pasó, corriendo con elegancia.

La mañana siguiente era domingo. Alex salió más tarde que de costumbre porque se desveló la noche anterior. No por haber ido a bailar o cenar con alguien; estuvo sola trabajando en el proyecto que la llevó a Vancouver.

No vio al corredor: Quizá no hacía ejercicio los domingos o tal vez ya se había marchado. Si no vivía en Vancouver, era probable que ya hubiera terminado su negocio y se fue el día anterior, sobre todo si tenía que regresar a una chica.

Le molestaba el sentir curiosidad por saber cómo era su cara. No seas tonta, se dijo. Tenía músculos hermosos y corría bien. Quizá hubiera resultado ser un patán de primera. Piensa en otra cosa.

Ya las hojas de los árboles empezaban a cambiar de color y a caer. Alex estaba cerca del club de remo construido sobre pilares en el lago, cuando un hombre apareció en el puente que conectaba al Club con un sendero más alto que el de los corredores.

Vestía una camisa abierta y una chaqueta deportiva. Al principio, tenía la cabeza en otra dirección. Aunque tenía el cabello bien cepillado y no revuelto como cuando corría, ella le reconoció la nuca. Entonces él se volvió y la miró.

Alex le vio el rostro por vez primera y contuvo el aliento.

Debía tener alrededor de treinta y cinco años, no era guapo, pero sí muy atractivo. Tenía una frente amplia, cejas negras y los ojos color café.

Sus rasgos eran duros y había dos marcas al lado de los labios que sugerían que reía con facilidad.

En ese momento no sonreía, Al ver a Alex, se detuvo mirándola con intensidad.

¿Sería posible que tuviera la misma curiosidad por saber cómo era Alex como la tenía ella? No; en ese caso hubiera mirado por encima de su hombro al pasar corriendo.

Sin percatarse de que había disminuido el ritmo, Alex levantó la cara para mirarlo.

—Buenos días —dijo ella con menos compostura que la acostumbrada.

—Buenos días —él inclinó la cabeza. Luego se movió hacia el sendero y Alex reanudó la marcha para entrar deprisa por el paso inferior. Le molestó el darse cuenta de que su corazón estaba muy acelerado.

  * * *


  El lunes en la mañana, a las siete, como de costumbre, Alex fue a caminar, sabiendo que si el hombre alto no la saludaba, se sentiría mal.

En las últimas veinticuatro horas dedicó demasiado tiempo a tratar de adivinar, por su saludo, si su acento era canadiense, o extranjero como el de ella.

Al llegar al monumento, vio que un barco entraba en el puerto. Se detuvo para verlo pero con el rabillo del ojo trataba de ver el muro de contención marino para ver si emergía la atlética silueta.

Se quedó allí varios minutos. Luego, irritada, empezó a caminar para alejarse.

El se acercó cuando ella cruzaba frente a un grupo de postes totémicos. Al principio, Alex pensó que seguiría sin reconocerla, pero se detuvo y le sonrió.

—Buenos días. ¿Le importa si camino con usted?

—En absoluto —dijo ella con una sonrisa—. ¿No es maravilloso este clima?

—Así es —dijo él, adoptando la velocidad de ella—. Mi nombre es Laurier Tait y usted es… —Alexandra Clifford.

—¿Señora o señorita?

—Señorita —dijo Alexandra.

—¿Está aquí de vacaciones, señorita Clifford, o vive en Vancouver?

—Estaré aquí ocho semanas de las cuales ya llevo dos. No son vacaciones, trabajo aquí.

—¿Es de Inglaterra, verdad?

—Sí, lo soy. ¿Usted es de Vancouver?

—No realmente. Mi madre es de Quebec. Mis antepasados paternos eran escoceses. Yo nací en París y trabajo en Hawái. Conozco Vancouver bastante bien, porque he venido aquí desde que soy niño. Me quedo con mi abuela.

Así que por eso estaba tan bronceado.

—Hawái debe ser un lugar agradable para trabajar —dijo Alex—. ¿Qué hace allá?

—Soy oceanógrafo. Para ser específico, soy geólogo marino.

—¿De veras? Qué interesante. Usted es el primero que conozco.

—Considerando que la mayoría de la superficie de la tierra está cubierta de agua, somos demasiado pocos. Es una ciencia relativamente nueva. Uno de los padres de la oceanografía fue Benjamín Franklin. Pero la oceanografía moderna empezó en este siglo.

—¿Qué lo hizo estudiar eso?

—Supongo que mi espíritu aventurero. Ahora que ya se han explorado todos los continentes, los océanos son las últimas fronteras del planeta. ¿Qué hace usted, señorita Clifford?

—Estoy diseñando los cuartos del último piso en el hotel Tower.

—Debe ser una diseñadora de primera clase para haber recibido esa comisión y no alguno de los profesionistas locales.

—No diría eso, pero ésa es mi meta.

—Dice que ha estado aquí dos semanas. ¿Ha ido a ver el panorama de la ciudad desde el bar giratorio del hotel Sheraton?

—No, no he ido.

—¿Puedo invitarle una copa allí esta tarde?

Alex debió decir que ya tenía un compromiso. Después de todo, tenía mucha práctica para declinar con cortesía las invitaciones. Pero aunque sabía que no era prudente, dijo:

—Me encantaría.

—Bien. ¿En dónde vive?

Alex lo informó.

—Pasaré por usted a las seis. El bar da una vuelta completa en una hora. Entre las seis y las siete de la noche, las luces se empiezan a encender en la ciudad. La veré entonces.

Echó a correr y la dejó emocionada al pensar en una cita con él. Pero también advirtió el temor de empezar algo que le complicaría la existencia.

  * * *


  Envuelta en una toalla, Alex revisó su guardarropa y decidió ponerse un conjunto negro que la haría sentirse bien en cualquier lugar a donde él la llevara.

Volvió al baño para polvearse. Su cuerpo todavía conservaba un ligero bronceada ya que solía tomar el sol en el techo de su apartamento en Londres. Durante las vacaciones, solía ir a Italia antes o después de la temporada turística de verano. Ese octubre pensaba visitar Florencia, pero surgió el contrato en Vancouver.

El hotel era un eslabón más en la cadena de hoteles de lujo en Estados Unidos. Conoció al presidente de la compañía en una fiesta dada por el propietario de un restaurante que Alex había diseñado. John Kassinopolis, presidente de la compañía, quedó impresionado por su trabajo. Le preguntó si le interesaba decorar cuatro suites de lujo en su hotel más nuevo y Alex aceptó de inmediato. Sabía que si tenía éxito, tendría más trabajo en Canadá y Estados Unidos. Estaba decidida a colocarse entre los mejores diseñadores internacionales cuando tuviera treinta y cinco años. El trabajo para John Kassinopolis la ayudaría a lograrlo.

Hacía diez minutos que estaba lista, cuando llamaron de la recepción para avisarle que el señor Tait la esperaba. Después de ver su imagen en el espejo, Alexandra salió por vez primera a la vida nocturna de Vancouver.

Laurier miraba unas revistas turísticas cuando ella salió del ascensor. Vestía un traje gris y una camisa color de rosa claro.

—Hola. —Laurier se volvió y Alex vio que usaba una corbata rosa con franjas grises. Vestía con elegancia pero sin aburrimiento. Alex pensaba que los hombres no debían preocuparse demasiado por su ropa. Al verla supo que era de la mejor calidad. No esperaba que un científico usara ropa tan fina. Quizá tenía otra fuente de ingresos adicionales.

—Hola —contestó Laurier.

Al estrecharle la mano, él le vio el cabello arreglado con simplicidad y los pendientes que usaba. Alex se había maquillado con mucha sutileza para parecer que no lo estaba.

Aunque siempre se tomaba su tiempo para sacar el mejor partido a sus atributos, Alex sabía que no sólo quería parecer clásica e impecable, sino hermosa y atractiva, sin hacerlo demasiado evidente.

Aunque la atemorizó el tener esas inclinaciones, no dejó de hacer resaltar las curvas de sus labios.

Pero él no se detuvo demasiado en su boca. Después de observarla un momento, le vio los pies.

—¿Puede caminar con esos zapatos hasta el Sheraton? Sólo está a dos cuadras de aquí.

—Sí, nunca uso zapatos con los que no pueda caminar. —Alex levantó el pie para enseñarle que los tacones no eran muy altos.

Laurier le abrió la puerta. Mientras caminaban, Laurier comentó:

—No quiero arriesgar mi licencia para conducir, así que dejé mi auto guardado. Las multas soy muy altas por conducir con aliento alcohólico aquí en Vancouver. Es más prudente tomar un taxi en ocasiones especiales.

La miró con una sonrisa que aceleró el corazón de Alexandra.

—¿Tuvo que caminar mucho? —preguntó la chica.

—No, mi abuela vive cerca de una parada de autobús.

Al llegar a un cruce y esperar a que el semáforo cambiara, Laurier la tomó del brazo.

Alex no podía combinar sus modales amables y seguros y ropa elegante con el deseo de usar un transporte público y no su propio auto. Para muchos hombres, el auto es parte de su imagen masculina. Ninguno de ellos admite ser un conductor mediocre y todavía menos, toman en serio el límite impuesto para el alcohol.

—No se preocupe —dijo Laurier, malinterpretando la mirada, curiosa de Alex—. No espero que camine a todos lados esta noche. Tomaremos un taxi para ir al restaurante.

—A menos de que llueva mucho, me gusta caminar —dijo ella.

Alex pensó que quizá él hubiera perdido su licencia de manejo. Después de todo, era un extraño, un hombre que la invitó a salir. Ambos eran buenos atletas, pero eso no era una presentación, por más que tratara de convencerse de ello.

—Lo he notado —dijo él al cruzar la calle—. ¿Qué hace para ejercitarse cuando no puede caminar? En el invierno o cuando llueve.

—Entonces camino durante la hora del almuerzo o cuando ha dejado de llover. No llueve todo el día.

—Llueve así en Vancouver —replicó él—. Aquí es en donde debió estar Noé cuando llovió durante cuarenta días y cuarenta noches.

—¿Y corre en Hawái? ¿No hace demasiado calor allá?

—No es un clima ideal a causa de la humedad. Pero puede hacerse temprano en la mañana, antes que suba el sol. Mi mayor ejercicio lo hago en deslizador. ¿Lo ha intentado alguna vez?

—Puedo nadar, pero no muy bien. Nunca he vivido en el mar… o como usted dice, el océano.

El vestíbulo del Sheraton estaba lleno de gente que entraba o salía. Mientras esperaban el ascensor, Alex se dio cuenta de que las mujeres miraban a su compañero.

No era fuera de lo común ver hombres altos y fornidos en Vancouver, pero Laurier tenía algo especial. Aunque estuviera vestido con traje y estuviera inmóvil, daba la impresión de tener mucha fuerza y una coordinación perfecta de sus movimientos.

Alex se preguntó molesta cómo terminaría la velada y si había dejado su auto en casa porque esperaba pasar la noche con ella.

Antes de llegar al piso número treinta, el ascensor estaba lleno de gente, así que Alex debió permanecer muy cerca de él. Cuando algunas personas salieron y dejaron más espacio, se alejó un poco. El se inclinó y le murmuró al oído:

—Hueles delicioso.

—Gracias. —Alex se sonrojó.

Esto es ridículo, pensó la joven. Me comporto como una chiquilla de diecisiete años. Guarda la compostura, Alex.

Sólo una parte del lugar era bar y la mayoría la ocupaba el restaurante. Tuvieron suerte. Una mesa cerca de la ventana estaba vacía al llegar.

—¿Qué quieres tomar, Alexandra? —preguntó Laurier, esperando a que ella tomara asiento—. ¿Vodka?

—¿Puedo tomar un poco de vino tinto?

—Claro, yo quiero lo mismo. —Laurier le dio la orden a un camarero.

Se preguntó si debía decirle que normalmente era conocida como Alex. Sólo sus padres y sus maestros la llamaban Alexandra. Para los amigos y colegas, ella era sólo Alex.

Al oír que Laurier la llamaba por su nombre completo, le recordó a su padre, que también tenía una voz grave.

El contemplaba el paisaje y ella debería hacer lo mismo. El panorama de la ciudad era imponente desde las alturas.

Sin embargo, estaba más atenta observando los rasgos de ese atractivo perfil. Tenía la apariencia de los antiguos indios del Canadá.

Para desilusión de Alex, los habitantes de Vancouver eran un pobre ejemplo de lo que fue la raza original. A juzgar por sus lecturas, las oleadas de inmigrantes fueron deteriorando la población indígena con lentitud.

Se esforzó en dejar de ver el atractivo perfil y en concentrarse en la vista panorámica.

El camarero les llevó el vino y unas galletas saladas. Cuando se retiró, Laurier levantó su copa.

—Brindo por la feliz ocasión de que nuestra estancia en Vancouver coincidiera.

Alex sonrió con cortesía y levantó su copa, pero el brindis implicaba cosas que la hacían percatarse de que no tenía por qué estar con ese hombre. Estaba desafiando uno de sus principios básicos… no volver a enredarse con un hombre. Su relación con Peter fue un error y estaba decidida a no volver a cometerlo.

—¿Cómo te volviste diseñadora, Alexandra?

—Supongo que todo empezó con la casa de muñecas que me compró mi madre al cumplir nueve años. Ella y mi padre enloquecían por la porcelana del siglo dieciocho. Pasaban mucho tiempo en tiendas de antigüedades buscando incrementar su colección y yo solía acompañarlos. En esos tiempos… hace casi veinte años… todavía se podían comprar cosas para una casa de muñecas por poco precio. Uno de mis primeros tesoros fue una máquina de coser en miniatura. Mis padres creyeron que estaba bien alentar el nacimiento de una colección y después de que tuve unos cuantos objetos, mamita me compró una casa para ponerlos allí.

Se interrumpió, apenada por haber llamado así a su madre. Pero Elena Clifford murió cuando Alex sólo tenía diez años. Todos los recuerdos de ella acerca de sus padres, pertenecían a la época sin problemas de la infancia.

—¿Qué clase de casa de muñecas era? —inquirió Laurier.

—Una casa de campo de estilo Victoriano con un pórtico. Hay algunas casas en esta parte de la ciudad que me hacen recordarla.

—No hace mucho que la región estaba llena de casas así. Todos estos edificios son un fenómeno relativamente nuevo. Todavía recuerdo cuando no había muchas construcciones así, sólo estaba el Hotel Vancouver y el edificio de la Marina con sus relieves de art deco.

—Ya sé a cuál te refieres. No he visitado los lugares típicos todavía, pero he caminado por la ciudad y he visto las maravillas de arquitectura que tiene. Hay una gran variedad de estilos —añadió, entusiasta.

Laurier comió una galleta y mostró dientes blancos y muy sanos.

—Al ver este desarrollo urbano es difícil imaginar que hace doscientos años esta parte del continente era desconocida para los colonizadores del este de Canadá. Aun después de la fiebre del oro, la mayor parte del área solo tenía cabañas de cazadores y algunos campos de leñadores.

—¿Qué trajo a tus antepasados a Canadá?

—La mala conducta —sonrió Laurier—. Mi bisabuelo, que nació en Escocia, fue echado de casa por su padre después de alguna travesura. Era un hombre joven y aventurero. Se estableció aquí y se volvió granjero y comerciante. Su hijo entró al negocio del licor. Se dice que el whisky y la búsqueda de aventuras hicieron florecer esta ciudad.

—¿Y tu padre?

—Mi padre heredó el negocio del licor y hubiera querido que yo lo sucediera. Por fortuna, tengo dos medio hermanos que no comparten mi falta de interés en las técnicas administrativas y las balanzas de pago. Ellos siguen con el negocio y yo puedo hacer lo mío. ¿Has visitado el Museo de Antropología de la UBC? —añadió Laurier.

Alex sabía que las iniciales se referían a la Universidad de Columbia Británica.

—No, todavía no, pero tengo la intención de conocerlo.

—Me gustaría llevarte —ofreció él—. Creo que lo gozarías más si tuvieras un guía con ciertos conocimientos.

—Estoy segura de ello. Déjame corresponder a tu invitación llevándote a almorzar en el club de maestros de la universidad —contestó Alex—. Tengo una membresía recíproca porque pertenezco a un club similar en Londres.

—Está bien, es una cita. ¿Qué te parece mañana?

—Sé que tengo un compromiso mañana, pero dejé mi agenda en el hotel.

Eso era una mentira. Aunque hasta ese momento le agradaba Laurier, era posible que él tuviera planes acerca de terminar la noche de una forma que ella no aceptaría y así ésa sería su primera y última cita.

Los anuncios del periódico quizá daban una falsa impresión de la moralidad de Vancouver. Alex no sabía si debía compararla con la actitud despreocupada de las personas de su edad en Europa. Ella no pensaba nunca en hacer el amor en la primera cita, aunque sabía que hay hombres muy necios. Muchos pensaban que eso se esperaba de ellos.

—Podemos dejarla para después —dijo Laurier. Era un comentario que sugería que tenía intenciones de ver el interior de la suite de Alex antes de que terminara la noche—. No terminaste de decirme cómo te interesaste por el diseño —prosiguió—. El hablar de tu casa de muñecas nos hizo hablar de arquitectura.

—Cuando tenía diez años, mis padres murieron en un accidente —dijo Alex después de tomar un poco de vino—. Yo fui a vivir con una tía y su familia. Fueron muy amables conmigo, pero era un estilo de vida muy diferente. Mi único eslabón con el pasado era mi casa de muñecas. Me pasaba horas haciéndole cosas como cortinas y cojines. Luego, uno de mis primos que hacía cosas en madera, me prestó unas herramientas para hacer muebles con cajas de puros. Cuando cumplí dieciséis años, ya podía hacer casi todo para cambiar la decoración y siempre tenía cientos de ideas que quería poner en práctica. Nunca dudé de cuál sería mi profesión. ¿Y qué hay de ti? ¿Qué te interesó en la oceanografía?

—Nuestra niñez es bastante parecida —contestó Laurier—. Yo también estuve en una situación difícil. Como tú, necesitaba una válvula de escape. La mía fueron los museos. Vivíamos en Europa y a veces en Nueva York en ese entonces. Pude visitar algunos de los mejores museos de historia natural y ciencia del mundo. También hubo otras influencias. Las vacaciones que pasé en Vancouver me hicieron comprender que no quería vivir en un clima como el del oeste de Canadá. Prefiero usar pantalón corto y no un paraguas, que es indispensable aquí durante la mayor parte del año.

Alex asumía que era soltero, pero buscó confirmarlo en ese momento.

—¿Puedes ir a donde quieras para trabajar? ¿No tienes que considerar a nadie?

—No, no tengo esposa ni hijos. Si los tuviera, no me importaría llevarlos conmigo. No creo que sea malo que los niños viajen. Quizá es bueno para ellos; el tenerlos en un mismo lugar los hace de mentalidad corta, como mucha gente de aquí. Lo que los niños necesitan más que estabilidad geográfica, es estabilidad doméstica. Padres que los amen y que se amen entre sí. ¿No estás de acuerdo?

Alex asintió y recordó la seguridad de su hogar antes del accidente y cómo sus primos crecieron con el amor entrañable de sus tíos.

Sin embargo, la felicidad matrimonial no era un tema del que quisiera hablar. Cambió la conversación.

—¿De veras son las personas de aquí de mentalidad estrecha?, no me parecen ser reservados. Todos los que he conocido son amistosos y despreocupados. Lo cual me sorprende, considerando que soy una extranjera que les está quitando trabajo. Esperaba un poco de hostilidad de su parte.

—La mayoría de la gente piensa que es difícil ser hostil con una joven atractiva —comentó Laurier—. Si fueras a tener problemas aquí, me imaginaría que sería para apartar a los hombres. ¿O qué los hombres con los que trabajas no están interesados en las mujeres?

—Algunos de los diseñadores y vendedores de antigüedades no lo están. Pero sí los arquitectos y constructores, o lo estaban antes de casarse y tener hijos, si a eso te refieres. No he tenido que rechazar ninguna insinuación desagradable, hasta ahora —añadió, viéndolo de frente y esperando que él comprendiera que no quería tener que hacerlo nunca.

—Quizá no en Vancouver, pero en otros lados estoy seguro de que has adquirido mucha práctica en rechazar las invitaciones descaradas de algunos tipos —sonrió él de forma enigmática—. Veo que no estás comprometida —añadió observando su mano sin anillos—, y supongo que por ahora no hay nadie especial en tu vida.

—Si lo hubiera, no estaría cenando contigo. Tengo ideas anticuadas a ese respecto.

—Eso me imaginé. Tengo la impresión de que tenemos las mismas opiniones acerca de cuestiones importantes.

—¿De veras? ¿Cómo puedes saberlo si nos conocemos hace tan poco?

—Observo mucho los detalles. Por ejemplo, estoy seguro de que no vives a base de café y comida chatarra, pues veo la condición de tu piel y de tu cabello. Además tienes carácter y no te dejas llevar por los caprichos de la moda. No tienes un peinado ni ropa de última moda. Y eso es un cumplido de mi parte. Prefiero la simplicidad clásica más que los caprichos de la moda. La mayoría de los hombres de mi edad son así. Tu apariencia es muy hermosa.

Alex se había dejado abierta la chaqueta. Los ojos oscuros de él miraron con admiración las curvas bajo la seda negra de la blusa.

—Gracias —se sonrojó Alex—. Mi trabajo me dicta la forma cómo debo vestir. Casi todos mis clientes son ricos y sus esposas pueden comprar ropa de diseñadores de prestigio. Yo no, así qué he comprado ropa de buena calidad que me durará algunos años. Así es como se visten los hombres de éxito. Quizá no hace mucho que tienes ese bonito traje gris, pero estoy segura de que te servirá de aquí a muchos años.

—Espero sacarle mucho provecho. No uso traje con frecuencia. Prefiero los pantalones de mezclilla. ¿Qué haces en tu tiempo libre además de caminar, Alexandra?

—Leo. Bailo tap. En Londres solía ir a un estudio de baile dos o tres veces por semana.

Ahora la vista desde el bar daba sobre la bahía. El ya había terminado el vino y ella casi.

—¿Tomarás otra copa, verdad?

—Sí, gracias —contestó la chica y lo oyó llamar al camarero.

Alex conocía algunos hombres poderosos influyentes y reconoció los modales de alguien que está acostumbrado al buen servicio. Laurier comentó que no le interesaba el negocio de su padre, pero era obvio que heredó algunas cualidades que habían edificado la fortuna de la familia. Estaba segura de que su abuela vivía en uno de los barrios residenciales de la ciudad.

Después de haber recorrido los centros de interés, Alex había visitado las residencias de la gente adinerada para ver sus preferencias.

Alex averiguó que en 1909, la compañía ferrocarrilera de Canadá había vendido unos terrenos en un área residencial. Allí, los primeros millonarios de la ciudad construyeron sus mansiones.

Alex sospechaba que alguna de esas casas viejas era el hogar ancestral de Laurier. Si estaba en lo correcto, debía ser uno de los solteros más codiciados de Vancouver y se preguntó por qué seguía sin casarse.

A menos de que, a pesar de que él comentara que compartían varias opiniones, él fuera un mujeriego empedernido y peligroso porque escondía sus instintos de depredador bajo una apariencia tranquila.

No sé nada en realidad acerca de él, salvo que es el hombre más atractivo que he conocido, se recordó.

Sin embargo, mientras transcurría la velada, se dio cuenta de que no sólo la atraía su presencia física. Cuando más revelaba él su sentido del humor y sus ideas, más le agradaba. Hacía mucho tiempo qué no reía de esa forma.

Al principio, cuando entraron al taxi para ir a cenar, Alex pensó que irían cerca del área comercial. Para sorpresa suya, el taxi viró en dirección del parque.

—Ése es el viejo Hotel Sylvia del cual mi abuela me dijo que era un lugar agradable en los años treinta. No sería viejo en Europa, pero aquí ya forma parte de la herencia arquitectónica. Algunos europeos se sienten incómodos si no ven edificios como ése. ¿Tú también?

—No hasta ahora, pero ¿no crees que las ciudades son como las personas? —contestó Alex—. Toma tiempo conocerlas y a veces las primeras impresiones pueden cambiar. Dos semanas no es mucho tiempo para formar una opinión duradera. Por ahora, todo es nuevo y fascinante para mí.

Entraron por el lado que ella desconocía del parque y lo rodearon por una ruta periférica.

Laurier pidió al chofer que los llevara al restaurante de la Casa de Té. Alex se preguntaba si era un lugar japonés, cuando el taxi entró en el estacionamiento de un edificio bajo que parecía un antiguo invernadero de cristal.

—Ésta es la Punta Ferguson —dijo Laurier cuando el taxi se hubo marchado y admiraron la vista de la ciudad al otro lado de la bahía y el mar iluminado por la luna.

Para alivio de Alex, al entrar en el restaurante, se dio cuenta de que no era un lugar de comida japonesa. Aunque le agradaba ver la maestría con la que el chef preparaba el sushi, le gustaba más verlo que comerlo.

—Pensé que como nos conocimos en el parque, sería una buena idea cenar aquí —le dijo él mientras ocupaban una mesa con vista al mar—. Cuando tenía veinte años, Vancouver no tenía muchos restaurantes, pero ahora hay de todo, desde mexicanos hasta libaneses. En este restaurante se especializan en cocina francesa y mariscos, lo cual me pareció una elección más segura que la comida china, que a mí me gusta, pero que tal vez a ti no.

—Sí me gusta y en Vancouver hay toda clase de variedades regionales… hakka, szechuan y así.

—¿Ya fuiste a la parte china de la ciudad?

—Sí, y me encantaron las tiendas. Hubo muchas verduras que no reconocí… ¡Y qué cosas tan impresionantes hacen en las carnicerías con los patos y los pollos!

Con los hombres con quienes salió cuando más joven y a veces hasta con Peter, había ocasiones en que la conversación parecía decaer; o escuchaba aburrida cómo ellos hablaban de algo que les interesaba, pero a ella no.

Con Laurier, la velada pasó volando. Tenían tantos intereses en común. Él se interesaba por el trabajo de ella y Alex por el de él.

Era casi la medianoche, cuando la llevó al hotel.

—Espéreme, por favor —indicó Laurier al taxista antes de salir del auto y abrirle la puerta a Alex.

—Te llevaré hasta el ascensor.

—Me he divertido mucho, Laurier. Gracias —le dijo ella con afecto mientras cruzaban el vestíbulo.

—Debemos repetirlo… pronto —contestó él.

Apretó el botón del ascensor y le estrechó la mano hasta que las puertas se abrieron.

—Gracias otra vez. Buenas noches. —Alex trató de retirar sus dedos pero él no los soltó.

—¿Irás mañanas a hacer ejercicio a la hora acostumbrada?

—A la hora acostumbrada… a menos de que llueva —contestó Alex.

—Entonces te veré en el muro que da al mar. Buenas noches, Alexandra.

El se quedó allí hasta que las puertas del ascensor se cerraron. Unos momentos después, al abrir la puerta de la suite, Alex pensó que era una sociedad extraña en la que dos personas que hubieran deseado pasar la noche juntos, se despedían. No todo el mundo lo habría hecho. Pero sí Alex y Laurier.

Quizá era la muerte súbita de sus padres cuando era chica, que la hizo ser consciente de la muerte más que la gente de su edad. Alex creció sabiendo que no se debía pensar en tener una vida larga y que, aunque la vida fuera larga, el poder de una mujer soltera para atraer hombres disminuía a medida de que pasaban los años.

Entonces, ¿por qué, mientras que aún tenía ese poder, dejó pasar la oportunidad de usarlo de forma más sutil y tener un recuerdo que la hiciera sentir bien en los años venideros en que nadie compartiría su lecho?

Colgó su ropa, analizó su conducta y supuso que el motivo básico nada tenía que ver con la moral. Si era sincera consigo, no hubiera considerado que estuviera mal el invitar a Laurier a tomar una taza de café y luego sucumbir a su encanto. Lo que evitó que lo hiciera, fue el miedo de que su imagen disminuyera ante él del mismo modo en que ella se habría decepcionado si él quisiera apresurar el acostarse con ella.

Sin embargo, durante toda la velada, bajo la discusión de temas de interés, hubo una corriente fuerte de atracción de hombre a mujer.

Si hubiesen vivido en una sociedad primitiva que no tuviera tabúes, en ese momento estarían abrazados bajo una palmera o en la oscuridad de una cabaña. Pero como pertenecían a una sociedad con reglas complejas, ahora irían a dormir cada uno por su lado, en un estado de deseo insatisfecho.

Tratando de no pensar en Laurier quitándose la ropa y caminando por él dormitorio moviendo el alto y musculoso cuerpo con la gracia sutil que la atrajo desde el primer momento, Alex no pudo dormir bien.

A las dos de la mañana, salió al balcón de la suite, bebió un vaso de leche y miró la vista espectacular de la ciudad en la noche.

Aun a esa hora, la parte norte de Vancouver estaba iluminada y se reflejaba en el mar. En el agua había unos cuantos barcos con luces. En la noche, las estaciones gasolineras flotantes tan ordinarias durante el día, se volvían hermosas y lanzaban luces de colores en el agua. Detrás de ellas había una boya roja que parpadeaba en la noche.

Aunque en los edificios de apartamentos sólo había pocas luces, pisos enteros estaban iluminados en los edificios de oficinas. Al principio a Alex le pareció que era un gran derroche de energía el dejar encendidos cientos de focos en lugares vacíos, pero luego pensó que el origen de la fuerza eléctrica provenía de los grandes ríos que fluyen hacia el mar en Canadá.

Hacía más frío. Después de un rato, Alex regresó a la sala, pero era inútil ir a la cama sin decidir lo que haría respecto a Laurier.

Ahora que ya no sentía la euforia del vino y la compañía de él, supo que era una locura seguir viéndolo. Ya en ese momento consideraba que podría enamorarse de él y para ella el amor no podría ser la felicidad. Sólo dolor.

¿Valía la pena tener un romance en otoño y soportar el desastre emocional que vendría después?

El corazón le decía que sí pero su cabeza se negó. ¿Y era realmente solo su corazón el que deseaba poner fin a las solitarias noches de los tres últimos años? ¿O se trataba de un instinto primitivo que trataba de que Alex entrara en el patrón seguido durante generaciones por las mujeres?

  * * *


  A la mañana siguiente, en vez de seguir por el paso inferior, Alex siguió el sendero que rodeaba la Laguna Perdida. Le había preguntado a Laurier por qué se llamaba así. El contestó que el nombre venía de los versos escritos por Pauline Johnson, la poetisa canadiense, quien fue enterrada en el parque Stanley.

Mientras caminaba, Alex se preguntó si él pensaría que no acudió al lugar acordado porque había dormido de más. Se preguntó si la llamaría y lo difícil que sería deshacerse de él.

Porque eso era lo único sensato que podía hacer. Fue muy tonta al aceptar su primera invitación; el seguir viéndolo sería una locura. Tampoco sería justo para él.

Al regresar a su suite, compró el Globe and Mail.

Después de leerlo todas las mañanas durante el desayuno, había notado que la mayoría de las noticias provenían de Toronto, en donde era publicado el periódico. Aun Ottawa, la capital, ocupaba un segundo lugar y Vancouver sólo tenía asignadas unas cuantas columnas en la publicación.

Laurier le explicó ese desequilibrio al señalarle que la mayoría de las ciudades populosas se concentran en la frontera sur y que la mayor parte del norte del país está deshabitada. Geográficamente, Vancouver estaba más cerca de las ciudades norteamericanas de la costa del Pacífico que de Toronto y Montreal. Por consiguiente, no era de sorprender que Vancouver fuera considerado como un lugar sin importancia en Toronto…

—Lo que, como te imaginarás, provoca muchos resentimientos entre la gente que vive aquí —añadió, cuando el tema surgió durante la cena.

Mientras Alex se hacía una ensalada de fruta, cacahuates y yogurt, trató de recordar lo mucho que le agradó el hablar de Canadá con alguien que podía contestar sus preguntas con conocimiento de causa sin tener los prejuicios de un hombre que nunca hubiera vivido en otro lugar.

Había terminado de desayunar y ya se iba a meter en la ducha cuando el teléfono sonó. Estaba segura de que sólo podía ser Laurier y trató de adoptar un aire de frialdad al hablar con él, lo cual estaba en contradicción con la forma como se despidieron la noche anterior en el hotel.

Sin embargo, cuando descolgó el auricular y contestó, oyó que una voz decía:

—Habla John Kassinopolis. ¿Cómo estás, Alex? ¿Cómo van las cosas?

—Oh… buenos días, señor Kassinopolis. El trabajo va muy bien. Las cosas van más adelantadas que el programa que había elaborado.

—Espléndido. ¿No tienes ningún problema?

Ninguno en mi vida profesional, pensó Alex, pero le indicó:

—No, todo marcha bien. He terminado de hacer el trabajo básico. Ahora me dedicaré a los detalles.

—Debes haber estado trabajando mucho —comentó John Kassinopolis—. Tan sólo has estado allí dos semanas.

—La labor no es desagradable cuando el trabajo es placentero y lo es para mí. El trabajo es un descanso para mí.

—El mío también —comentó el hombre—. Pero el trabajo se puede volver una adición. No te vuelvas adicta. ¿Qué piensas hacer esta noche? ¿Tienes cita?

—No, pensaba trabajar un rato —contestó Alex.

—¿Qué te parece si tenemos una cena de negocios? Mandaré un auto por ti a las siete.

—¿Está usted en Vancouver? —preguntó la chica con sorpresa.

—No, te llamo desde Toronto, pero llegaré a Vancouver en la tarde.


  Capítulo 2


  -¿Quisiera ver los bosquejos y aprobar lo que he hecho hasta ahora? —preguntó Alex—. Los tengo en el hotel. Es más fácil para mí trabajar aquí que en la oficina que los arquitectos pusieron a mi disposición.

—¿No te gusta la oficina? Diles que te busquen otra.

—No, no… no es eso. Es una oficina muy bonita. Pero prefiero trabajar en casa o en dondequiera que esté viviendo. Así puedo comer mientras trabajo o acostarme tarde —explicó Alex.

—Ésa es una señal segura de adicción al trabajo. Una mujer joven como tú no debería tener la costumbre de trabajar hasta tarde.

—No lo hago. Ayer salí a cenar —comentó la chica.

—Me alegra oírlo. Por mucho que te guste lo que haces, es importante mantener un equilibrio. Me di cuenta de ello cuando mi esposa murió. Comprendí que me perdí de muchos placeres que hubiéramos debido compartir. Estaré allá para ver tus bosquejos a las siete. Adiós. —John Kassinopolis colgó.

Alex sabía que era viudo. Cuando se conocieron, él habló de su esposa y al mirar Alex a su alrededor, le preguntó en dónde estaba, John contestó:

—Mary murió hace ocho meses.

La forma como contaba todavía los meses después de su muerte, y que no dijo «el año pasado», le dio la impresión a Alex de que Mary Kassinopolis significó mucho para él.

Alex creía que John tendría unos cincuenta años. Tenía el cabello cano pero abundante y aunque estaba un poco pasado de peso, era un hombre dinámico que sería muy atractivo para una mujer de su edad. Le sorprendió el saber que John no tenía hijos que pudieran heredar su emporio de hoteles y restaurantes.

Suponiendo que se quedaría en uno de los hoteles más caros de la ciudad, Alex se preguntó si no sería agradable para él cenar en su suite para variar. El comer en restaurantes lujosos era algo especial para quienes no lo hacían con frecuencia pero si se hacía todo el tiempo, perdería el interés como todo en la vida. Alex se preguntó cuánto haría que él no comía una mazorca de maíz con mantequilla, lo cual no es lo que se sirve en los restaurantes porque es poco elegante y sucio.

Decidiendo que se arriesgaría, Alex marcó el teléfono del hotel Four Seasons y preguntó si el señor John Kassinopolis había hecho reservaciones. Como le contestaron afirmativamente. Alex pidió a la recepcionista que le diera un mensaje en cuanto llegara.

—Por favor dígale que la señorita Clifford quisiera invitarlo a cenar esta noche y que por favor se ponga ropa informal si es que la tiene —pidió Alex.

Durante la mañana, Alex puso en el correo una carta para su tía y luego fue a comprar lo que le prepararía para la cena. Al regresar a su departamento, encontró un hermoso ciclamen blanco.

Tenía una tarjeta en las hojas. Decía: Supongo que te quedaste dormida después de todo. Te llamaré después. L.

Alex miró las hermosas flores que parecían mariposas blancas. ¿Fue una coincidencia que hubiera escogido esas flores, o compartía con ella la preferencia por las flores blancas?

Desde niña, Alex siempre mandaba notas de agradecimiento cuando iba a fiestas. Había visto que su madre lo hacía cuando la invitaban a alguna parte y habiéndosele inculcado el hábito, debía escribirle una nota de agradecimiento a Laurier, pero no sabía su dirección.

La llegada de la maceta con las flores la obligaba a llamarlo de inmediato, antes de esperar su llamada. Si él sugería otra cita, ella le diría que estaba muy ocupada. Le podría decir que su jefe estaba en la ciudad y que tendría que modificar los diseños.

Por segunda ocasión en esa mañana, abrió el directorio telefónico en el que había 138 Taits y varios tenían direcciones en el área residencial en donde Alex pensaba que vivía su abuela. Marcó el primer número, el teléfono llamó varias veces y estaba a punto de colgar, cuando una mujer contestó.

—¿Bueno? —jadeó la voz.

—Buenos días. No estoy segura de tener el número correcto. ¿Es ésa la casa del señor Laurier Tait?

—Así es. ¿Es usted la señorita Clifford?

—Sí… —Se sorprendió Alexandra—. ¿Cómo lo adivinó?

—Por su acento inglés. Laurier me habló de usted durante el desayuno esta mañana, señorita Clifford. Yo soy su abuela, Barbara Tait. Me temo que no se encuentra por el momento. ¿Debo decirle que la llame tan pronto como llegue? Vendrá a comer.

—No, gracias, no es necesario. Hoy tengo muchas citas programadas durante el día y por la noche también. Sólo quería saber cuál era su dirección para enviarle una nota de agradecimiento por su invitación a cenar, señora Tait.

—Ésos son buenos modales anticuados, señorita Clifford. Casi nadie de su generación se toma esa molestia. Pero mi nieto me dijo que usted es una joven poco común. Espero que nos conozcamos antes de que termine su trabajo aquí en Vancouver.

—Gracias, yo también lo espero —dijo Alex y añadió antes de que la conversación se alargara—: Hasta luego, señora Tait.

A las siete y dos minutos, la recepcionista anunció que el señor Kassinopolis estaba en el vestíbulo del hotel.

—Por favor dígale que suba —pidió Alex, por teléfono.

Fue a recibirlo al corredor cuando saliera del ascensor. Alex llevaba una blusa, pantalón de algodón blanco y sandalias doradas.

Cuando el ascensor se abrió, John Kassinopolis sonrió al ver que lo esperaba. Aunque podía ser muy severo cuando quería, siempre que se reunía con Alex, él era amistoso y alegre fuera del aire de pesadumbre que lo embargaba al recordar a su esposa.

—¿Cómo estás, Alex? ¿Te gusta Canadá? —le dijo él tomándole la mano.

—Estoy bien, gracias, y Vancouver es una ciudad hermosa. Espere a que vea la fabulosa vista que tengo desde la suite. ¿Cuánto tiempo se quedará aquí?

—Mañana por la tarde tengo unas citas en San Francisco.

Alex abrió la puerta y le indicó:

—Entre, por favor.

Alex notó que no vestía sus acostumbrados trajes formales y que sólo llevaba un suéter y una camisa abierta.

No fue la vista lo que llamó la atención de John al entrar, sino las maquetas de las suites que Alex diseñaba. Había dos en la mesa junto al sofá y dos sobre el escritorio.

Mientras empezaba a estudiarlos, Alex preguntó:

—¿Quisiera tomar algo, Señor Kassinopolis? No tengo gran cosa… ginebra, vino o cerveza.

—Una cerveza, por favor… y no hay que ser formales. Llámame John —respondió, observando el primer modelo a escala.

Cuando le llevó la cerveza, ya estudiaba la segunda maqueta.

—Debes haber trabajado mucho durante tu estancia aquí. No esperaba ver tanto adelanto.

—No hubiera podido hacerlo sin la cooperación de los arquitectos. Han sido muy amables considerando que soy una extraña. Sería natural que lo resintieran un poco. Hay varios diseñadores buenos en Vancouver que hubiesen querido hacer el trabajo.

—Los hay y si no te hubiera conocido en Londres, hubiera contratado a alguien de aquí. Suelo contratar a la gente que vive en el mismo sitio. Pero como ya lo sabes, estas suites van a alojar a la élite internacional que ha viajado por todo el mundo y que tiene gustos muy elegantes y refinados. No creo que ninguno de los diseñadores de esta ciudad tenga los antecedentes apropiados para ese nivel. Después de ver tu trabajo, sentí que tú sí los tenías. Esto confirma que no me equivoqué.

—Aún falta bastante para terminarlos. Ya están los trazos básicos y los colores, pero ninguno de los detalles que son tan importantes —explicó Alex—. Tengo la suerte de que un vendedor de antigüedades de Londres que es mi proveedor, me haya dado una carta de recomendación para un vendedor de aquí que maneja las mismas cosas o que sabe en dónde pueden obtenerse.

Mientras bebía su cerveza, John le hizo preguntas y ella le explicó los aspectos de los diseños que todavía no se veían en los modelos.

—¿En dónde los mandaste a hacer? —inquirió él.

—Los hice yo misma. No es difícil cuando se sabe cómo.

—¿Tú hiciste las maquetas? —Se sorprendió él.

—¿Por qué no? —asintió Alex—. El usar un desarmador y una sierra no es prerrogativa masculina. Si una mujer puede hacerse un vestido, puede construir una casa de muñecas, que es lo mismo que esto, sólo que visto desde otro punto. ¿Quieres cenar? Creo que ya está todo listo.

Cinco minutos después, John se limpió la mantequilla de la boca con una servilleta y sonrió al decir:

—Me encantaban los elotes cuando era niño, pero hacía años que no los comía.

—Ahora están muy baratos. Los como con frecuencia y casi estoy alimentándome de salmón, porque aquí es mucho más económico que en Inglaterra. Las frutas son excelentes. Lo único que no he podido conseguir es pan decente. Los mercados están llenos de pan de fábrica en vez de las hogazas de panadero.

—No parece que jamás comas pan —comentó John mirándole la silueta—. A mí me gustaría bajar de peso. Quizá deba empezar a correr.

—Yo no lo haría si fuera tú. Afloja las articulaciones. Caminar es mejor, sobre todo para los que no acostumbramos hacer ejercicio. Quizá sea mejor que pases menos tiempo en el auto con chofer —sugirió ella, con un guiño—. ¿Caminaste hasta aquí o viniste en coche?

—Vine en auto —reconoció John—. Supongo que tienes razón. Debería desplazarme más a pie. Tengo malas costumbres.

—¿Hiciste deporte cuando joven? —preguntó Alex. Se arrepintió de no habérselo preguntado con mayor tacto. Aunque podría ser su padre, tal vez no le gustaría que le recordaran que ya no era un jovencito. Para personas de su edad, era un tema sensible.

Pero John no pareció molestarse por la pregunta.

—No, siempre estuve muy ocupado en los negocios y trabajando mientras estudiaba, así que no tenía tiempo para hacer deporte. Mis padres fueron inmigrantes griegos. Yo nací en Nueva York en la parte pobre, y me empeñé en vivir siempre del lado de los ricos.

—No sabía que fueras norteamericano. Creía que eras de Toronto.

—Mi esposa era de allí. Heredó la casa de sus padres y nos mudamos allá. Es una ciudad moderna y grande, pero mucho más limpia y menos peligrosa que la mayoría de las ciudades de su tamaño. Mary siempre quiso regresar y yo quería que fuera feliz cuando no estaba con ella. Cuando se tiene un impulso ambicioso, es difícil detenerse. Empecé a trabajar más de la cuenta, haciendo dinero que no necesitábamos y que no pudo comprarle salud a mi mujer cuando enfermó. Durante los últimos meses estuvimos juntos todo el tiempo. Me di cuenta de lo mucho que perdí por mi obsesión con el éxito material. Después de que murió, trabajaba de doce a quince horas diarias. Luego empecé a trabajar menos y me di tiempo para disfrutar de las cosas que Mary me enseñó a gozar.

—¿Qué tipo de cosas?

—Oír música… ir a museos… salir al campo. Pero no es lo mismo cuando se hace solo. ¿Te has casado, Alex?

—No, tuve una relación de dos años con alguien pero terminó. Fui a Florida para diseñar una casa de campo para unos ingleses y cuando regresé mi novio estaba comprometido con alguien más. Quizá fue mucho esperar que él me aguardara. No puedo fingir que me rompió el corazón —añadió Alex con tono alegre—. Hacía tiempo que reñíamos. Creo que soy solitaria por naturaleza.

—¿Con quién cenaste ayer? —inquirió él, mientras ella llevaba los platos al fregadero.

—Con un oceanógrafo.

—¿De aquí?

—No, trabaja en Hawái.

—¿Te mandó las flores? —inquirió John mirando el ciclamen.

—Sí. ¿No es una planta hermosa?

—Supongo que él trata de decirte que tú eres hermosa —comentó él mientras Alex sacaba algo del horno.

—Creo que es más bien para dar un aire de hogar a la suite. Si salgo a un lado por varias semanas, suelo comprar algunas plantas para dar calor de hogar al lugar en donde vivo. No sé por qué no lo he hecho esta vez. Quizá porque las plantas son pesadas de cargar cuando no se tiene auto y yo no lo tengo. Aquí no lo necesito; Vancouver tiene muy buen servicio de autobuses. Supongo que hace siglos que tú no usas el transporte público.

—Así es. Pero aún no olvido lo que es el metro de Nueva York en las horas pico. —John hizo una mueca—. Creo que el infierno debe ser el tener una experiencia eterna de ello.

—Estoy de acuerdo —sonrió Alex—. Las horas pico en el metro de Londres son igualmente horribles. ¿Sabías que aquí llaman a los autobuses nocturnos el servicio de los búhos? —sonrió Alex—. El otro día vi que unos conductores se detenían para que una ardilla cruzara la calle.

—Espero que no acostumbres tomar los autobuses de noche. Ésta es una ciudad grande y un puerto, así que también tiene sus peligros. Si estás sola y es tarde, deberías tomar siempre un taxi.

—Lo hago. Soy consciente de ello. Hay partes de la ciudad en las que no iría ni de día.

—Eres buena cocinera —dijo John probando el guiso—. ¿Piensas casarte y tener hijos algún día, Alex?

Alex pensó en evadir la pregunta, pero contestó con franqueza.

—No. No voy a casarme. No creo que sea posible combinar una carrera como la mía con el matrimonio. Puede que lo sea algún día, pero no por ahora. Uno tiene que escoger lo que más desea. Para mí, es muy importante ser libre para concentrarme en mi trabajo sin las interrupciones y distracciones que tienen las casadas.

—Una cosa que no tienen es la soledad —comentó él—. No sabía lo que era estar solo hasta que mi esposa murió. Ahora lo sé.

—Sí, cuando se ha vivido con alguien por largo tiempo, debe ser muy difícil —aceptó la chica—. Pero nunca he tenido esa experiencia. Aparte de los dos años con Peter, he estado sola e independiente durante casi diez años. Ya estoy acostumbrada. Me agrada mi propia compañía.

—Pero de vez en cuando sales con hombres —comentó John mientras servía el vino.

—Sólo en un plan amistoso.

Él la miró pensativo. Ella estaba casi segura de que se preguntaba si eso incluía hacer el amor. Pero él no dijo nada. No era lo bastante viejo como para haber renunciado al sexo como lo hubiera hecho un hombre de sesenta años cuya esposa hubiera muerto. Pero nunca había oído ningún rumor acerca de la vida privada de John Kassinopolis y no parecía ser el tipo de hombre que tuviera aventuras.

De pronto, Alex se preguntó si al haberlo invitado a cenar él estaría creyendo que ella buscaba una relación personal y profesional.

Nada podía estar más lejos de su mente. Para evitar cualquier malentendido que John pudiera tener, Alex habló de las suites durante el resto de la comida. De postre, sirvió pina con yogurt, nueces y pedazos de plátano.

La pequeña cocina se podía ver desde el comedor y John notó que no había lavadora de platos y, a pesar de las protestas de Alex, insistió en lavar la loza.

Después, mientras tomaban el café, sentados en el gran sofá de la sala, hablaron de todo, menos de asuntos personales.

Alex esperaba que se fuera temprano, pero ya eran las once de la noche y John seguía hablando de hoteles.

Era un hombre interesante a quien hubiera escuchado con atención. Pero como no pudo dormir bien la noche anterior, Alex empezó a esforzarse por no bostezar y no dormirse.

Fue solo cuando John dijo, «creo que será mejor que me vaya para que puedas dormir», que Alex se dio cuenta, horrorizada, que se había quedado dormida. Quizá sólo unos segundos, pero él se dio cuenta… ¿podía haber bochorno mayor que ése?

John no pareció ofenderse.

—Lo siento, olvidé que anoche saliste y que necesitas dormir bien —se levantó y prosiguió—: Fue una cena deliciosa, Alex. Aprecio mucho tu invitación y espero que la repitas. Mientras tanto, gracias por una velada muy agradable.

—Yo también la pasé muy bien —le dijo ella, aún apenada por su descuido.

—Espero que pongas el cerrojo por las noches —dijo John dirigiéndose hacia la puerta.

—Sí, además hay una mirilla por la que puedo ver quién está allí si alguien llama.

—Una chica sola nunca es demasiado cuidadosa —la miró a los ojos—. Si hubiera tenido una hija, sería de tu edad. El haber pasado esta noche contigo me hace pensar más que el tener una hija es una de las buenas cosas de la vida que me he perdido. Buenas noches, Alex.

Para sorpresa de la chica, le puso las manos en los hombros y la besó en la mejilla.

Luego se alejó hacia el ascensor.

  * * *


  A la mañana siguiente, recibió un arreglo floral de claveles y rosas con una tarjeta que decía. Gracias, JK.

Alex apreció el gesto. Pero aunque las flores debieron costar cinco veces más que la maceta, no durarían tanto ni eran tan bonitas como el ciclamen.

Después de que llegaron las flores, sonó el teléfono.

—¿Bueno? —dijo Alex, al contestar.

—Alexandra, ¿estás bien?

Alex sintió que el ritmo del corazón se le alteraba al oír esa voz.

—Estoy bien, gracias, Laurier. ¿Cómo estás?

—Bien. Como no apareciste esta mañana, pensé que quizá estarías enferma.

Alex ya había ensayado cómo contestar esa llamada cuando él la hiciera. Lo hizo de forma agradable, pero con un poco de dureza en el tono de voz.

—No siempre tomo la misma ruta. Esta vez caminé por el lado opuesto del parque.

Hubo una pausa antes de que Laurier continuara.

—Gracias por tu carta. Te iba a hablar ayer, pero no pude. Escucha, este clima agradable no durará mucho tiempo. Para mañana han dicho que lloverá. Mi medio hermano es propietario de una de las islas más pequeñas del Golfo. Se llega allá en poco tiempo en avión. ¿Quieres ir a almorzar allá mañana?

—Es muy amable de tu parte el invitarme, pero me temo que es imposible. Tengo citas todo el día y no puedo cancelarlas.

Con deliberación, no añadió: «Lo siento. Hubiera sido algo divertido. Quizá podamos ir a la isla otro día», como lo habría hecho si quisiera seguir viéndolo.

—Ah… qué lástima —dijo Laurier con lentitud—. ¿Quieres cenar conmigo esta noche?

Era muy difícil negarse, pero Alex lo hizo al contestar con frialdad:

—También estoy ocupada esta noche. El hombre para quien trabajo llegó a Vancouver ayer en la noche y eso significa que quizá tenga otra cita con él para cambiar ciertas cosas en mis diseños.

—Ya veo. Qué lástima. Esperaba llevarte a uno de mis lugares favoritos. ¿Cuánto tiempo se quedará tu cliente en Vancouver?

—No estoy segura. Pero tengo un límite de tiempo aquí y mi vida social tiene que sacrificarse ante mi trabajo. Soy una profesionista dedicada. Mi trabajo lo es todo para mí.

—Mi trabajó es importante para mí, pero no diría que lo es todo. Hay otras cosas que valoro en la misma medida; Sin embargo, no debo hacerte perder el tiempo cuando estás ocupada. Adiós, Alexandra.

Laurier colgó sin esperar la respuesta.

Alex dejó el auricular en su sitio. En vez de regresar a su mesa de trabajo, abrió las puertas del balcón y salió para recibir el sol.

No había ni una nube en el cielo. Podía ver las montañas y el muro de contención del mar. Un avión amarizó y se dirigía hacia las islas.

A Alex le hubiera agradado volar en un avión así y disfrutar un día de campo; Le hubiera agradado la paz y tranquilidad de una isla lejos del ruido del tránsito de la ciudad. Pero más que todo, le habría gustado la compañía de Laurier.

De pronto, los ojos se le llenaron de lágrimas de desilusión. Sabía que había hecho lo correcto, lo sensato. Pero le dolía más de lo que había pensado. Le dolía muchísimo.

El día de su clase de baile, el servicio meteorológico anunció que llovería.

Sin embargo, cuando Alex se dirigió hacia el gimnasio, había dejado de llover y no necesitó abrir su paraguas.

Empezó a aprender tap en Londres por el ejercicio y por diversión. Uno de los centros juveniles cerca de la librería, tenía una lista de actividades para el otoño. Iban desde aprender a hablar japonés, hasta lecciones de buceo y tenía tres niveles de tap. Alex se inscribió en el nivel intermedio.

La lección duró una hora y aprendió dos pasos nuevos y todos los rumores de actualidad. Al final de la clase, se puso una falda sobre el leotardo y mallas negras y se quitó los zapatos de baile para reemplazarlos por los de calle.

—Está lloviendo otra vez —comentó una de las chicas.

Alex se asomó por la ventana y vio que caía una llovizna.

Al salir a la calle, abrió el paraguas y vio a un hombre con una chaqueta amarilla para la lluvia, que salía de un auto frente al edificio. No le prestó atención hasta que él le preguntó:

—¿Quieres que te lleve? —Alex se dio cuenta de que se trataba de Laurier Tait.

—Ah… hola. ¿Qué haces aquí? —preguntó la chica, sorprendida.

—Te esperaba. Consideré que no podía interferir con tu carrera tan exigente si te esperaba al salir de tu clase y te llevaba al hotel. No necesitarás eso.

Laurier le quitó el paraguas y lo cerró. La tomó del brazo y la metió en el auto.

Antes de que pudiera reaccionar, ya estaba sentada en el asiento para pasajeros y su paraguas estaba en la parte de atrás.

Desde el gimnasio hasta el hotel solo tenía que caminar diez minutos. En auto, llegaron más rápido. Ninguno de los dos habló. Alex estaba demasiado sorprendida por la súbita aparición y por el sarcasmo con el que habló Laurier de su carrera como para poder contestarle algo.

Le miró el perfil de reojo y advirtió que estaba molesto. Tenía el ceño fruncido y parecía mucho más intimidante que su amable compañero en la cena de hacía unas noches. Pero, el hecho de que estuviera irritado con ella, la complació. Alex pensaba que no lo volvería a ver.

Al llegar al hotel, Laurier metió el auto en el estacionamiento.

—Como he evitado que caminaras bajo la lluvia, lo menos que puedes hacer es ofrecerme una taza de café —le indicó Laurier, al apagar el motor.

—Sí… por supuesto —respondió Alex con débil voz, pensando que nunca debió molestar a ese canadiense, de pronto formidable.

En el ascensor, Alex desabrochó su impermeable. El bailar durante una hora era un ejercicio extenuante. Tan pronto como llegaba a la suite, solía bañarse y lavar su leotardo y sus medias.

Nunca estuvo en una situación como ésa antes y no le ayudaba el sentir calor y estar sudorosa.

Cuando sacó la llave del bolso, Laurier le abrió la puerta y se hizo a un lado para que ella entrara.

—Espero que no te importe tomar café instantáneo. Pondré a calentar el agua —dijo Alex, dirigiéndose a la cocina.

Cuando regresó a la sala, él se había quitado la chaqueta amarilla y llevaba abajo un suéter rojo que contrastaba bien con su complexión morena y cabello oscuro.

—Si me disculpas un momento, me quitaré la ropa de baile. —Alex empezó a dirigirse a su cuarto.

—Lo puedes hacer en un minuto. Ahora, lo que quiero es una respuesta —replicó Laurier.

—¿Una respuesta a qué? —preguntó ella, quitándose el impermeable. Aun en su mal humor, Laurier la ayudó y lo puso en una silla.

—Quiero saber por qué, después de haber pasado una noche agradable conmigo, me hablaste con frialdad y tratas de deshacerte de mí. —Laurier frunció el ceño—. No soporto a las mujeres que no pueden admitir su culpa desde haber roto un plato hasta una mentira obvia.

—No lo niego, pero eso no quiere decir que te deba una explicación. Lo siento si te lastimé pero…

—Soy más duro que eso. Lo bastante duro como para oír la verdad en vez de una sarta de pretextos acerca de cuan ocupada estás. Aun si tu cliente está todavía en la ciudad, no espera que estés todo el día y toda la noche a su disposición. Si te aburrió cenar conmigo…

—Sabes que no fue así —interrumpió ella—. Pero yo…

—Sí, lo sé —replicó él—. Creo que fue la mejor velada que ambos pasamos en mucho tiempo. No esperaba que me mandaras al diablo cuando te sugerí que repitiéramos la experiencia. No me mentiste cuando me dijiste que eras libre, ¿verdad?

—Claro que no. Creo… que el agua ya hierve.

Pero cuando se disponía a ir a la cocina, Laurier la tomó de los hombros con fuerza y la detuvo.

—El café puede esperar. Quiero que me expliques por qué de pronto decidiste que ya no querías volver a verme.

—Tal vez quieras una explicación, pero no te la daré —se indignó Alex—. Por favor, suéltame.

En vez de tenerla sujeta con las manos en los hombros, Laurier la abrazó e inclinó su cabeza hacia la de ella.

Alex cerró los ojos un segundo antes y, con incredulidad, sintió la casi olvidada sensación de la boca de un hombre sobre la suya en un beso largo y apasionado. Empezó con fuerza y poco a poco cambió cuando él ya no descargaba su furia e impaciencia y ella no resistió su fuerza superior. Al final, ambos fueron arrastrados por la misma oleada de placer físico.

Al fin la soltó, apartando los labios con renuencia, y dejó caer los brazos.

—No tenías ningún derecho de hacer eso —dijo Alex, temblando.

—Quizá no… pero ambos lo disfrutamos —respondió él—. ¿Por qué luchar contra esta atracción que hay entre nosotros? Sabes que existe tan bien como yo. ¿Por qué fingir que no es así, Alexandra?

Laurier se dirigió a la cocina y Alex se hundió en una silla, totalmente confusa. No recordaba haber sentido eso antes. Ningún hombre la había besado así, ni siquiera Peter cuando le hacía el amor. De hecho, ese aspecto de su relación fue una gran desilusión, imaginó que ella tenía la culpa.

Quizá los años de represión tuvieron algo que ver, pero el beso de Laurier despertó sensaciones de una intensidad impresionante. Era casi un extraño, pero en ese momento lo único que Alex quería, era acostarse con él y averiguar si ella tuvo la culpa de que una relación íntima nunca fuera satisfactoria como lo soñó.

Apenas oyó que Laurier abría las alacenas para sacar las tazas y el café. Pero no intentó ayudarlo. Todavía estaba demasiado afectada para tener reacciones normales.

Minutos después, Laurier llevó dos tazas con café y las puso en la mesa.

—¿Ya cenaste?

Alex negó con la cabeza.

—¿Te gusta la pizza?

—Sí, pero…

—Tenemos que comer y hablar —aseveró Laurier con firmeza—. Si no quieres salir de nuevo, puedo ir a uno de esos lugares en donde las hacen para llevar a domicilio. No me tomará más de quince minutos.

El instinto le dijo que era más seguro hablar con él ante una mesa de restaurante que en la intimidad de la suite, en donde las cosas podrían caer fuera de su control… como ya había sucedido.

—No… creo que será mejor salir. Pero tendré que cambiarme.

—No para ir a comer pizzas. Estás bien así.

Él le miró la silueta delgada, haciéndola sentir que su leotardo era mucho más revelador que su ropa de todos los días.

—Me cambiaré —dijo ella con firmeza—. No me tardaré mucho y me llevaré el café al cuarto.

Media hora después, estaban sentados frente a una mesa de un rincón en un restaurante familiar en la parte italiana de Vancouver.

—La pasta de aquí no es comercial. La hacen en la cocina —le dijo Laurier al ordenar. Miró a su alrededor—. Normalmente está más lleno que hoy.

—Supongo que es porque está lloviendo —dijo Alex, pensando en lo que le contestaría cuando él quisiera volver a saber por qué lo rechazó.

En el centro de la mesa había una lámpara con una pantalla roja que acentuaba los rasgos angulosos de la cara de Laurier y lo hacía parecer más como un piel roja de las películas.

Laurier movió la lámpara a un lado y le tomó la muñeca, forzándola a aflojar los dedos y a tomarle la mano.

—Ahora dime por qué decidiste terminar nuestra amistad cuando apenas empezaba —murmuró Laurier.

Alex trató de desasir su mano, pero él no la dejó y la apretó con más fuerza.

—No creo en la amistad entre personas de diferente sexo. Por costumbre suele terminar en… complicaciones. Y no tengo tiempo ni deseos de complicarme la vida —dijo ella, sin mirarlo a los ojos.

—Mírame, Alexandra.

La orden sutil la estremeció. Los ojos grises de la chica lo vieron a pesar suyo.

—No pensaba que fueras una cobarde —murmuró Laurier—. ¿Te ha lastimado un hombre? ¿Es por eso que no quieres ser mi amiga?

—No es eso. Si tan sólo pudiéramos ser amigos, estaría bien. Pero la mayoría de los hombres no piensan en la amistad cuando salen con una mujer —dijo ella con sequedad.

—No, es verdad. Y, al haberte besado, no puedo negar que pienso que eres una mujer muy hermosa y deseable. Pero no veo a las mujeres como lo que las feministas llaman «objetos sexuales». Lo hice hace quince años cuando era un chico que buscaba aventuras. Pero ahora soy un hombre y lo soy desde hace mucho. Mis relaciones con las mujeres tienen las mismas bases que mi amistad con los hombres. Quiero poder discutir las cosas que me interesan, escuchar opiniones inteligentes y gozar de ciertos momentos juntos. Si, en el caso de las mujeres, eso lleva a algo más…, qué bueno. Si no es así, también.

Antes que ella pudiera contestar, el propietario llevó el vino que habían pedido y sirvió las copas.

—¿Qué te dio la idea de que yo era un tipo cuyo primer objetivo era la cama? —preguntó Laurier, cuando estuvieron solos otra vez.

—Nunca pensé eso —contestó Álex—. Si hubiera sido así, hubiera insinuado algo la otra noche. Pero, por lo que he observado en la vida de las personas, mantener las cosas en un nivel de amistad es más fácil dicho que hecho. Mira lo que pasó hoy. Me besaste en contra de mi voluntad. Podrías hacerlo de nuevo.

—Perdí la paciencia —reconoció él—. Tu actitud desafiante me hizo perder los estribos. Creo que si eres sincera, admitirás que dado que me rechazaste sin ninguna razón obvia, tenía derecho a una explicación. Cuando te negaste a dármela, quería sacártela a la fuerza. Puesto que eso tampoco funcionó, te besé… y ambos lo gozamos.

—Ése no es el punto. Yo no quería que me besaras.

—Vamos a decir la verdad. No querías que sucediera, pero te gustó. ¿Cómo te sentirías si yo te diera mi palabra que no lo haré de nuevo a menos que tú no me aclares que lo deseas también? Mientras tanto, seremos sólo amigos. ¿Qué me dices a eso?

Alex miró la copa llena de vino tinto.

—Debes tener muchos amigos de ambos sexos en Vancouver.

Laurier. ¿Por qué necesitas añadirme a tu círculo?

Una camarera llevó una canasta de pan, mantequilla y aceitunas.

Laurier se lo agradeció y luego contestó:

—De hecho, ahora soy un extraño en esta ciudad. Muchos de mis amigos están casados o divorciados. No quiero pertenecer a ningún grupo. Me aburro un poco oyendo hablar a la gente acerca de sus hijos y no tengo ninguna intención de ser un marido sustituto para una divorciada con familia.

El antipasto los distrajo unos minutos.

—Dijiste que tendrías que alterar tus diseños para las suites. ¿No le gustaron a tu cliente? —preguntó él, recordando la conversación que tuvieron por teléfono.

—Hasta ahora, los ha aprobado, y me alegro. Pero el hacer que los detalles estén perfectos, toma tiempo. Por ejemplo, creo que las suites deberán tener pinturas de primera. El museo de Vancouver las renta a miembros de la Galería de Arte. La tarifa depende del valor de la obra… incluye acuarelas, dibujos, óleos y cualquier otra técnica. Creo que la tarifa mayor es de quince dólares, lo cual es muy poco para poder gozar de una obra maestra durante tres meses.

—Sí, es una idea excelente. ¿Vas a usarla en las suites?

—Mañana iré a ver al director de la galería para convencerlo de que nos deje rentar unos cuadros de la colección permanente.

—Me imagino que la iluminación y la temperatura de la galería de arte están controladas para evitar que las pinturas se deterioren. No podrás hacer lo mismo en las suites. Sus ocupantes querrán que haga más frío o calor de lo recomendable para pinturas valiosas —señaló él.

Álex asintió pues pensaba que ésa sería la principal objeción del director de la galería y le explicó cómo pensaba vencer ese obstáculo.

El discutir su trabajo con alguien que fuera inteligente, pero no mezclado en él y que por ende no tuviera prejuicios, fue un placer que no tenía con frecuencia. Olvidó cómo empezó la velada y sólo era consciente de lo agradable de la charla con Laurier.

Estaban comiendo lasaña, cuando Laurier comentó:

—Estaba en Vancouver cuando abrió la nueva galería en lo que fue la antigua Corte de Justicia. Costó veinte millones de dólares convertir el viejo edificio y se inauguró con gran pompa en mil novecientos ochenta y tres. Fui a la inauguración con mi abuela. Fue una de esas ocasiones en las que toda la gente de sociedad asistió.

Alex pudo imaginarse el esplendor de la noche de inauguración, con los hombres vestidos de etiqueta y las mujeres con vestidos largos.

—Me imagino que las grandes tiendas han de haber vendido muchos vestidos de lujo para esa ocasión. ¿Qué se puso tu abuela? ¿Lo recuerdas?

—Sí, porque ella comentó que era el vestido más viejo de todos. Lo había comprado en un viaje a París con mi abuelo, antes de la Segunda Guerra Mundial. Fue hecho por uno de los grandes diseñadores de los años treinta. La mayoría de su ropa es vieja, pero no lo parece. Para un hombre, se ve muy bien.

—La ropa de esa época estaba hecha con materiales magníficos. Yo tengo un vestido de los años treinta que compré en un momento de locura en una subasta en Londres. Me encanta ponérmelo. No lo he usado en público… no creo que resista ser lavado en la tintorería si le cae algo encima. Fue una extravagancia, no sé lo que me pasó. Yo había ido a la subasta para comprar un collar de Lalique que hubiera sido también una inversión. El precio se disparó y compré el vestido.

—¿Coleccionas piezas diseñadas por Lalique?

Alex se sorprendió de que él conociera al diseñador francés. Aunque todos los conocedores de joyas de art nouveau y objetos de vidrio conocían a René Lalique, no era muy conocido por el resto del mundo.

—Tuve suerte en encontrar unas piezas auténticas en tiendas de antigüedades cuando estaba en la universidad. Pero ahora ya no hay muchos compradores que no reconozcan el estilo y los precios han subido mucho —se lamentó Alex—. ¿Cómo es que lo conoces?

—Mi abuela tiene un reloj de Lalique en su dormitorio y varios floreros y adornos. Le encantaría enseñártelos. ¿Por qué no vienes a cenar con nosotros una noche? La casa te interesaría. Fue diseñada por Madure, quien fue uno de los grandes arquitectos aquí y en Victoria a principios de siglo.

Alex sabía que la ciudad de Victoria, situada en la Isla de Vancouver, era la capital de la Columbia Británica.

—Me he preguntado si sería buena idea ir a visitar la ciudad de Victoria mientras esté aquí. Me la han descrito como ideal para «los recién casados o para los casi muertos». ¿Tú cómo la evalúas?

—He pasado muy poco tiempo allí en los últimos años. Es mucho más pequeña que Vancouver. No creo que te interesaría. Puede ser un lugar agradable para vivir, pero no hay nada que interese a un visitante. Creo que sería mejor que visitaras las islas del Golfo primero, pero no me hagas mucho caso, pues ya te dije que no conozco Victoria bien. Pregúntale a mi abuela cuando vengas a cenar mañana en la noche.

—¿No crees que sería mejor que se lo consultaras antes de invitarme?

—Ya lo hice. —Laurier le guiñó un ojo—. No te indignes. No estaba seguro de poder hacerte cambiar de idea acerca de seguirnos viendo, pero tenía esperanzas. Soy un optimista por naturaleza. ¿Y tú?

Alex lo pensó durante unos momentos.

—Creo que soy una mezcla. No me preocupo por los grandes desastres y tengo optimismo en mi carrera porque, con un poco de talento, cualquiera puede hacerlo bien si se trabaja bastante.

—¿Quién se ocupa de tu correspondencia cuando sales de Londres? ¿Tienes una oficina en Londres? —inquirió Laurier.

Hablaron de sus respectivos trabajos durante el resto de la noche. Después, cuando la dejó en el hotel, Alex se preguntó si hizo algo tonto en continuar su amistad con él en los términos que él propuso.

No dudaba de que él cumpliría su parte del trato si ella no lo alentaba. ¿Pero, podía ella asegurarse de que no lo haría?

  * * *


  Como lo imaginaba, la casa de la abuela estaba situada en uno de los barrios residenciales.

Laurier y Alex se dirigieron hacia la puerta principal, qué era impresionante, y Laurier la abrió. Daba a un vestíbulo sin muebles con vidrieras de colores a cada lado y una puerta interior qué estaba abierta. Ésta daba a un recibidor con una escalera alfombrada muy ancha y un corredor que llevaba al fondo de la casa y hacía un espacio abierto con una chimenea.

La primera impresión de Alex fue de madera; paredes recubiertas de madera, suelo de madera bajo la alfombra, puertas de madera sólida hermosamente labradas y la escalera y su pasamanos de madera bruñida.

La señora Tait no oyó el auto llegar porque escuchaba música y tejía en un solano lleno de plantas en la parte posterior de la casa. Apagó la radio y se levantó para saludar a su invitada y Alex recordó a su madre, a quien le agradaba coser mientras escuchaba música clásica.

—Estoy encantada de conocerla, señorita Clifford. Laurier me dijo que a ambas nos gusta el vidrio de Lalique y no dudo que haya otros intereses comunes —comentó la señora con amabilidad.

Era alta y delgada y sus cejas permanecían negras aunque su cabello era blanco. Tenía ojos azules. No fue una belleza, pero sus ojos eran hermosos. Alex le agradó a primera vista. Ése hubiera sido el tipo de mujer que sería Elena Clifford si todavía viviera, la persona serena, prudente y experimentada que Alex esperaba ser algún día.

Aunque era obvio que Barbara Tait adoraba a su nieto, no había nada posesivo en su actitud hacia él; tampoco habló de la infancia de Laurier durante la conversación. Parecía una mujer abierta, más interesada en el futuro que en el pasado.

Después de la cena, llevó a Alex a visitar la casa. Laurier las acompañó. Mientras observaba los cuadros y objetos de interés, Alex se percató de que él la miraba.

La señora Tait tenía muchos objetos preciosos de vidrio de Lalique que adquirió en sus viajes a Europa en los primeros años de su matrimonio.

—Algunos de los objetos más grandes fueron regalos de mi marido —explicó Barbara Tait—. Empecé comprando un pequeño perfumero y nunca soñé que sería la primera pieza de mi colección.

Encendió la luz de su dormitorio e iluminó una colección de perfumeros de varios colores y formas: uno era una alcachofa estilizada, otro, un diseño de escarabajos y uno más de golondrinas.

—No sabía que Lalique hubiera diseñado eso —dijo Alex, señalando una botella de perfume moderno.

—Lalique, junto con François Coty, el famoso perfumista francés, revolucionaron la industria del perfume —dijo la señora Tait—. Cuando Coty empezó a usar estas hermosas botellas para sus perfumes, todos los demás siguieron su ejemplo. Lalique hizo cientos de hermosas botellas.

La señora abrió una vitrina que evitaba que la colección se empolvara y sacó una botella con una tapa con forma de lirios.

—Laurier me compró ésta en una venta de garaje hace años —dijo la señora sonriéndole.

Después, cuando Laurier la llevaba de regreso al hotel, Alex comentó:

—Fue una de las veladas más interesantes que he pasado en mucho tiempo. Tu abuela es una mujer fascinante.

—Es una de las personas a quienes más quiero —asintió él.

Alex se preguntó quienes eran las otras, y cuántas jóvenes habría habido en su lista aunque no fuera de forma permanente.

Al llegar al hotel, Laurier sacó algo del asiento posterior.

—Pensé que te gustaría usar esto por un rato —él le entregó un estuche con binoculares.

Desde que llegó, Alex había querido tener unos para poder observar mejor la vista desde su suite.

—Que amable detalle de tu parte. Me encantará usarlos —le indicó Alex, agradecida.

Como lo hiciera en la primera cita, Laurier la acompañó al ascensor. —Buenas noches, Alexandra. Te veré en la mañana.

  * * *


  Durante las dos semanas siguientes, se encontraron todas las mañanas. Después de que daba la vuelta al monumento, la sombra familiar en el asfalto la hacía volverse para sonreírle a Laurier y darle los buenos días. En el resto del trayecto, Laurier caminaba a su lado.

El clima seco continuó. Sin embargo, como era el otoño, cada mañana hacía más frío.

Un día, después de que Alex había empezado a hacer ejercicio con una chaqueta deportiva y que notó que las manos se le enfriaban, Laurier le dio una sorpresa: un par de guantes de lana rojos.

Conmovida por ese segundo gesto de amabilidad, ella se lo agradeció.

—¿De quién son? —preguntó Alex, asumiendo que debían pertenecer a la señora Tait o a una de sus cuñadas.

—Son tuyos. Los compré ayer. Creía que estarías demasiado ocupada para recordar que los necesitabas.

—Qué amable de tu parte el recordarlo. ¿Cuánto te debo?

—Nada. No fueron caros. Los compré en una barata en una de las grandes tiendas.

Alex no insistió en pagárselos.

—Gracias, Laurier. Mis manos no estarán frías mañana.

—Pensándolo bien, puedes invitarme a comer en la universidad como prometiste y tomarte la tarde libre. No debes regresar a Europa sin haber visto el museo de Antropología. ¿Qué te parece sí vamos hoy?

Su referencia al regreso a Inglaterra, recordó a Alex que ya sólo le quedaban cuatro semanas en Canadá. Pronto, ella regresaría a Inglaterra y él a Hawái. Era probable que no se volvieran a ver nunca.

Lo extrañaría mucho. Podría ser la primera y última amistad que tendría con un hombre. No creía posible que un hombre soltero de su edad pudiera hacer migas con una mujer de la suya, pero Laurier mantuvo su promesa. Fueron al teatro y a un concierto, y siempre se comportó con corrección. Hasta aceptó que ella pagara sus boletos y dividir las cuentas de las comidas que compartían.

—Está bien. ¿Por qué no? —asintió Alex, sintiendo un impulso desacostumbrado por poner el placer delante del deber por una ocasión.

Laurier hubiera ido por ella al hotel, pero Alex sabía que había un autobús que la llevaría a la universidad y que así podría dejar de trabajar más temprano y hacer unas compras en el camino. Cada vez que salía al extranjero, siempre regresaba con regalos para la tía Jo y su familia. Aunque cada vez que estaba en esa casa ruidosa y desorganizada, Alex agradecía el tener un hogar sereno y limpio. Los Fisher eran su única familia y nunca olvidaba que estaba en deuda con ellos.

La universidad era muy bonita, rodeada de jardines y árboles. Llevando los regalos en una bolsa grande, Alex llegó hasta el club para el personal de la universidad.

Alex mostró su membresía y ocupó una mesa cerca de la ventana, ordenó un trago con intenciones de leer el periódico hasta que llegara Laurier.

Tuvo que dejar la lectura pues un joven profesor trataba de hacerle conversación, cuando vio que Laurier entraba en el vestíbulo.

Si hubiera estado sola, Alex hubiera esperado a que él la buscara. Pero ahora, le hizo una seña y sonrió con gran animación.

Admitiendo que no podía competir con el hombre alto y atractivo que bajaba por la escalera, el admirador indeseable se alejó hacia el bar.

—No puedo culparlo por tratar. Estás maravillosa —le dijo Laurier cuando se acercó.

Desde que se encontraron frente al muro de contención, en el parque, Alex se había lavado el pelo, se maquilló un poco y se vistió con simplicidad, pero llamativa.

Fue la primera ocasión desde su promesa, que Laurier le miró las curvas de los senos y la pequeña cintura. ¿Era eso una señal de que la amistad se terminaba? ¿Que el sexo iba a reemplazarla?

Alex sintió alivio cuando, durante la comida, Laurier volvió a tratarla como a una amiga.

Después del almuerzo, caminaron hasta el museo.

Las imágenes grotescas grabadas en los tótems incomodaron a Alex. Laurier le mostró una escultura enorme que mostraba el mito de un cuervo que descubre a la humanidad en una ostra. Alex vio por qué impresionaba a Laurier, pero a ella le gustaron más dos sombreros de emperadores chinos que vio en un escaparate que mostraba objetos de todas partes del mundo.

Sin embargo, aunque a Laurier le gustaba el arte primitivo y a ella no, disfrutaron las dos horas que pasaron en el museo y aprendieron mucho uno del otro.

Después, regresaron al club para tomar el té y siguieron charlando hasta que la camarera fue a ofrecerles un trago, pues ya era la hora feliz.

Alex acababa de ordenar los tragos cuando Laurier dijo:

—El próximo domingo es el día de Acción de Gracias. Mi abuela irá a pasar el día en la casa de un hermano mío. No suelo estar aquí para esa ocasión, así que no extrañarán mi presencia y no puedo fingir que me gusten las fiestas familiares, sobre todo cuando mis cuñadas no pueden ocultar la antipatía que se tienen. Estoy pensando en pasar el fin de semana en una de las pequeñas islas del Golfo. Me pregunto si querrías acompañarme.

La pregunta casual tomó a Alex por sorpresa y no pudo manejar un cambio drástico en el ritmo de la relación.

Aparte de la mirada de antes de la comida, durante lo que pareció ser un largo tiempo, la actitud de Laurier para con ella estuvo desprovista de sexualidad. Desde su promesa, su conducta fue la de un hombre felizmente casado que entra en contacto con una mujer que le agradaba como persona, pero, como quiere a su esposa, no la ve como a una mujer.

Ahora, de pronto, la miraba como un hombre que piensa que la mujer es muy atractiva y Alex reaccionó como una adolescente. El corazón le dio un vuelco y se le empezó a acelerar. Parecía que tenía la garganta cerrada pues no podía hablar.

Pero de todos modos no sabía qué decir.

No era la primera vez que un hombre le hacía una propuesta así. Antes de que se relacionara con Peter, varios hombres trataron de tener una aventura con ella. Ninguno fue lo bastante atractivo como para que Alex alejara sus dudas acerca de las aventuras casuales. Siempre consideró que el sexo sin amor sería una gran desilusión. Pero aunque tenía práctica en rechazar a otros hombres, ahora no sabía qué decirle a Laurier.

Laurier levantó una ceja al preguntar:

—¿No te gustan las islas pequeñas? ¿O no te gusta la idea, punto?


  Capítulo 3


  De pronto, la confusión de Alex desapareció. Supo que nunca deseó más otra cosa que estar enclaustrada durante un fin de semana con Laurier Tait.

—Me encanta la idea. Pero ¿qué no se molestará tu abuela si no pasas el día de Acción de Gracias con ella? Ya no es joven… y es obvio que te adora.

—Sólo soy uno de los que adora. No me extrañará con el resto del clan a su alrededor. De hecho, ya concluyó que tú y yo pasaremos el día juntos.

—Quizá el día… no todo el fin de semana —replicó Alex—. ¿Cómo se lo explicarás?

—No esperará una explicación. Supongo que asumirá que para ti sólo será un viaje de un día.

Pero si sospecha otra cosa, dejará de estimarme, pensó Alex. Cuando la señora Tait era joven, las chicas decentes no pasaban el fin de semana con hombres. A veces dejaban que sus prometidos les hicieran el amor, pero aun eso las hacía sentir culpables o preocupadas por quedar embarazadas.

Como si le hubiera leído la mente, Laurier comentó:

—Tienes dos días para pensarlo. No quiero que hagas nada que no quieras. Es por eso que te lo pregunto… y no te presiono tocándote ni dándote un beso.

—Prometiste que no lo harías hasta que yo te demostrara que lo quería —le recordó Alex—. No sabía que lo hubiera hecho ya.

—No de forma directa —asintió él—. Pero ¿se ha cuestionado alguna vez la atracción que hay entre ambos? Yo no lo creo así. Quizá sólo pensé que el momento no era el indicado. La primera vez que te besé no nos conocíamos lo suficiente como para que tú te sintieras bien. Ahora ya nos conocemos más.

La camarera regresó con las bebidas y Alex firmó la cuenta.

—Lo único importante que queda por saber es cómo nos acoplaremos en la cama. Yo no tengo ninguna duda seria al respecto. ¿Y tú? —murmuró Laurier.

La pregunta fue acompañada por una mirada que puso nerviosa a Alex. No la tocaba ni la besaba, pero el simple hecho de hablar de estar juntos en la cama, la estaba presionando… mucho.

Alex negó con la cabeza y tomó su copa. Se sorprendió al ver que la mano no le temblaba. Temblaba por dentro.

—De cualquier forma, piénsalo. Si cuando te llame el viernes por la noche has cambiado de opinión, es tu privilegio. Me decepcionaré, pero te prometo que no me deprimiré.

Al regresar al hotel, Alex estaba segura de que él le daría un beso de despedida. Todavía recordaba con emoción aquel primer beso. Pero, para sorpresa suya, él sólo le estrechó la mano.

—Te llamaré el viernes —dijo Laurier—. Gracias por el almuerzo.

  * * *


  A la mañana siguiente, Alex recibió una carta de su tía y una nota de agradecimiento de Laurier por la comida en la universidad.

Era una nota breva y cortés pero Alex la releyó como si fuera una carta de amor. Hasta pasó el tiempo combinando las letras para ver cómo se vería la palabra cariño con su letra. Mientras imaginaba el resultado, deseó que lo hubiera escrito en vez de Querida Alexandra, y ya no pudo negar que estaba enamorada de él.

El viernes fue un día interminable. Sabía que no lo vería en el muro junto al mar ni el jueves ni el viernes, porque había ido de pesca con uno de sus medio hermanos. Alex no sabía que dos días sin verlo le parecían una eternidad.

Cuando, el viernes por la tarde, el teléfono sonó, Alex quiso descolgar de inmediato. Pero esperó a que llamara tres veces antes de hacerlo.

No era Laurier quien llamaba. Era John Kassinopolis. Le hablaba desde Toronto para saber si querría pasar allí el fin de semana.

—Es muy amable de tu parte, John. Me hubiera gustado, pero me temo que ya he aceptado una invitación para este fin de semana —contestó Alex.

—Qué lástima. Debí invitarte antes. De cualquier forma, qué bueno que no vayas a estar sola. El día de Acción de Gracias no es tan importante aquí como en Estados Unidos, pero de todos modos no se puede estar solo en una ocasión así.

Le preguntó cómo iba el trabajo en las suites y por fin dijo:

—Estaré pronto en Vancouver. Quizá la semana siguiente. Por lo pronto, disfruta de tu fin de semana.

—Gracias. Tú también. Adiós, John. —Alex colgó. Decidió seguir con su trabajo. Había diseñado alfombras especiales para todas las suites y las estaba bordando con lana, tal como lo hacía su madre para su casa de muñecas cuando murió.

Alex nunca cosía sin recordar siempre con amor a su madre y las hermosas manos que tenía. Siempre fueron graciosas y suaves.

Siendo su madre una esposa y madre de familia dedicada, ¿qué hubiera pensado de su decisión de no casarse nunca? Estaría orgullosa de los logros profesionales de su hija, pero ¿habría desaprobado su vida personal?

La tía Jo no estuvo de acuerdo con el primer romance de su sobrina. Nunca se lo dijo mientras Alex y Peter vivieron juntos, pero cuando rompieron, acusó a Alex de haber cedido a la presión.

—Tenías veintidós años y nunca habías hecho el amor. ¿Y qué? No habías tenido ninguna de las principales experiencias de la vida tampoco —comentó la tía Jo—. ¿Sabes cuál fue una de las experiencias más sensuales de mi vida? El estar sentada en el sol en Francia comiendo pan y queso con vino tinto. Luego me acosté en el pasto y oí a las abejas zumbar. Nunca olvidaré esos momentos mientras viva… lo cual es mucho más que el ya-sabes-qué promedio.

—El tío Ben estaría muy halagado si te oyera —dijo Alex.

La tía sonrió y luego continuó con seriedad.

—Hay momentos que Ben y yo no olvidaremos nunca, querida. Lo que trato de decir es que tu generación piensa que una chica que tiene veintidós años y no tiene un amante, debe estar mal. No sentiste que te habías perdido de nada porque no fuiste a Venecia, ni aprendiste a esquiar ni hiciste ninguna de las miles de cosas maravillosas que tiene la vida. Podías esperar a ir a Venecia. Pero el sexo no podía esperar. Debió ser al revés. Fue la curiosidad y él temor a ser una chica rara lo que te llevó a la cama de Peter. No lo amabas. No cometas el mismo error otra vez, Alex. El sexo con amor es mucho mejor que sin amor. En verdad te lo digo.

Recordando ese consejo mientras fabricaba el tapete en miniatura, Alex pensó que al día siguiente se daría cuenta de si la tía Jo tenía razón. Claro, ella se refería al amor por ambas partes. Pero aun de una sola, debía haber una diferencia.

Eran casi las seis cuando el teléfono llamó de nuevo. Esta vez eral Laurier.

—Hola. ¿Cómo te fue de pesca? —preguntó Alex, pareciendo más calmada de lo que estaba.

—Bien. ¿Cómo estás?

—Estoy bien —ansiando nuestro viaje a la isla, ¿debería o no añadir eso?, se preguntó Alex. Antes de que pudiera decidirse, Laurier continuó:

—Ayer no pude dormir mucho. Mi hermano tenía problemas que quería comentarme. Así que cenaré y me iré a la cama. ¿Es demasiado temprano si paso por ti a las nueve de la mañana? Bueno, eso si todavía sigue en pie nuestro viaje. —Laurier parecía confiar en que así era.

—A las nueve está bien. De acuerdo al meteorológico, será un fin de semana cálido y seco.

—Esperemos que así sea. Pero creo que encontraremos formas de divertirnos aun si llueve. Buenos noches, Alexandra.

—Buenas noches.

La caricia en la voz de Laurier acompañó a Alex durante toda la noche.

  * * *


  No se habría sorprendido si hubiera pasado la noche sin dormir, preocupada por si era la decisión correcta o no. De hecho, durmió muy bien y se despertó confiando en que lo que haría estaba bien. Sólo la mojigata más reaccionaria y anticuada se negaría a pasar dos días y dos noches con Laurier. El que no hubiera ningún compromiso entre ellos, no alteraba el que por parte de Alex hubiera algo más que la simple atracción física.

Lo amaba…

Después de Laurier, no habría nadie más. Si la calidad importaba más que la cantidad, la calidad de un romance era más significativa que su duración.

Mientras guardaba en una maleta las pocas cosas que necesitaría, Alex pensó en las esposas de los soldados de la Segunda Guerra Mundial. Muchos de aquellos hombres no regresaron; ellos y sus esposas lo sabían, pero ellos se arriesgaron al dolor de una separación y ellas a quedar viudas.

Algunas se casaron de nuevo. Pero otras vivieron el resto de sus vidas con el recuerdo de un idilio breve y apasionado. Si ellas pudieron sobrevivir, también lo podría hacer ella. Por lo menos, no sentiría la angustia de vivir en un mundo vacío. Laurier seguiría vivo. Por lo menos eso sería alguna consolación.

Apartando los pensamientos sobre el futuro, decidida a vivir los dos días siguientes con intensidad, Alex puso agua suficiente al ciclamen para que no se marchitara.

Tan sólo llevaba unos minutos en el vestíbulo del hotel cuando Laurier llegó.

—Buenos días —él no la besó pero su sonrisa era la promesa de un beso tan pronto como estuvieran en un lugar privado.

—Buenos días. —Alex no ocultó la emoción que le brillaba en los ojos.

—¿Es eso todo lo que llevarás? —inquirió él, tomando la maletita.

—No creo que necesite más.

—Es cierto, pero muchas mujeres empacarían más ropa de la cuenta por cualquier eventualidad —bromeó Laurier, abriéndole la puerta del coche.

—Eso puede ser verdad para algunas mujeres más viejas, pero no para nosotras —rió Alex—. Ahora viajamos con pocas cosas… igual que los hombres.

—Deben ser maletas enormes para que tú te vistas como lo haces —dijo Laurier mirándole las piernas al subir en el auto—. Tu apariencia siempre es hermosa.

—Gracias, pero pasa lo mismo contigo y apuesto a que no tienes un guardarropa inmenso.

—No, es cierto —dijo él sentándose frente al volante—. Pero la ropa de hombre no pasa de moda tan rápido como la de las mujeres.

—Las mujeres inteligentes están aprendiendo a comprar cosas que duren —explicó Alex—. Las chicas se dejan llevar por la última moda, pero las de mi edad invierten en ropa clásica.

—Supongo que con tu silueta, te verías estupenda con cualquier cosa —a punto de poner el motor en marcha, él se volvió y le vio el cabello brillante y la piel sana—. Eres muy hermosa, Alexandra… y siempre hueles mejor que un jardín de rosas.

Laurier le besó la mejilla.

—No sabes cómo me levantas el ánimo —murmuró ella, antes que la besara con un beso suave, pero sensual.

—Tú me haces maravillas. Cuando estoy contigo, soy como un chico de diecinueve años… casi siempre estoy excitado. No sabes lo difícil que ha sido cumplir esa promesa que te hice.

—Parecía que no te costaba ningún trabajo y yo me preguntaba si jamás volverías a besarme de nuevo —admitió Alex.

—¿Estabas tan impaciente como yo? Pues lo ocultaste muy bien. No perdamos más tiempo. Cuanto más pronto lleguemos allá, más pronto podré hacerte el amor.

Consciente de que se había sonrojado, Alex bajó la vista.

—¿Qué no es muy temprano para hacer el amor?

—Mañana, para estas horas, espero haberte hecho el amor por lo menos dos veces. ¿Nunca has hecho el amor antes del desayuno? Es la mejor manera de empezar el día.

La referencia tácita de que ambos habían tenido otras relaciones, hizo que Alex se preguntara lo que él pensaba de las suyas. ¿Estaba curioso o desinteresado? Por su parte, Alex no pudo evitar pensar en las mujeres que tuvo y por qué ninguna había durado.

  * * *


  El avión del medio hermano de Laurier estaba en un hangar en el aeropuerto de Vancouver en donde Alex aterrizó a su arribo. Nunca imaginó que volvería a despegar con el amor de su vida en los controles.

—Vuelo desde que tengo dieciséis años. No temas —le dijo Laurier, al ajustar el cinturón detrás del asiento de Alex.

—No estoy nerviosa. Me gusta volar y estoy segura de que vuelas tan bien como conduces —contestó Alex, sincera.

Durante los dos años que vivió con Peter, él conducía como enajenado y la hizo pasar momentos desagradables. En las pocas ocasiones en que Alex lo llevó a algún lado, siempre sintió que Peter estaba impaciente por las precauciones que ella tomaba.

Ahora que por primera vez estaba enamorada, Alex se dio cuenta de lo superficiales que fueron sus sentimientos por Peter. Nunca le agradó como Laurier le agradaba. Aunque Peter y Alex fueron amantes, nunca fueron buenos amigos.

Era extraño que estuviera pensando en las fallas de su relación, mientras se preparaba para salir de segunda «luna de miel», pensó Alex. Qué maravilloso sería si fuera «de verdad» y que ese hombre y ella fueran a empezar una nueva vida juntos.

Pero aunque Laurier la amara, sus vidas no podrían unirse. Aun cuando en la pareja las profesiones eran las mismas, había problemas. La oceanografía y el diseño de interiores eran como el agua y el aceite.

El volar a dos mil metros de altura, le dio a Alex una vista maravillosa de las Montañas Rocallosas y de las islas del área.

La isla a la que iban era menos boscosa que las vecinas. El avión aterrizó en el agua cerca del embarcadero. Mientras se dirigían allá, Alex vio que la cabaña era mucho más grande de lo que se veía desde el aire.

Cuando Laurier apagó el motor y se quitó los audífonos, Alex se lo comentó.

—Muchos árboles fueron tirados para construirla —dijo él—. Algunos fueron sustituidos por maples. Pero se necesitaban espacios con sol y no con sombra. Al igual que en el parque, los lugares en donde hay pinos son oscuros y fríos.

—No he ido por esos senderos. Puede parecer tonto, pero no me gusta caminar en lugares solitarios cuando estoy sola. Me temo que ésa es una forma de igualdad que las mujeres nunca podrían disfrutar del todo. Quizá nada malo me pasaría si caminara allá sola, pero no voy a arriesgarme.

—Supongo que tienes razón. Podría ser una situación terrible. Un día te llevaré por allí.

La ayudó a bajar al muelle y sacó las maletas al igual que varias cajas con alimentos.

—Yo puedo llevar las maletas —le indicó Alex.

—Gracias. Llevaré esta caja primero y luego la otra. —Laurier empezó a caminar hacia la cabaña.

Era una casa espaciosa de un solo piso, que tenía un pórtico muy amplio.

—El lugar se usa con frecuencia, así que no estará húmedo ni frío —comentó Laurier—. Alguien vino la semana pasada. A veces vienen amigos en el verano. Aun en invierno es muy agradable venir aquí y pasar las tardes frente a la chimenea.

—¿Y qué con el agua y la luz? ¿Tienen que usar lámparas de petróleo y velas?

—A mis cuñadas no les gustaría ser tan primitivas —rió Laurier—. Tiene todas las facilidades permitidas por un generador y normalmente hay mucha agua, siempre y cuando no se desperdicie. Puede haber problemas después de una sequía, pero no es frecuente.

La caja que llevaba contenía botellas de vino y leche. En vez de dejarla en el suelo, Laurier indicó a Alex:

—La llave está en mi bolsillo izquierdo. ¿Puedes abrir la puerta?

Alex metió la mano en el bolsillo y sintió el calor del cuerpo masculino y la dureza del muslo mientras sacaba la llave.

Había algo íntimo en el hecho de meterle la mano en el bolsillo. Le hizo darse cuenta del poco contacto físico que hubo entre ellos hasta ese momento.

Laurier no la había tocado entre el primero y el segundo beso. Eran como dos novios anticuados cuyos cuerpos eran todavía un misterio y la capacidad para complacer todavía desconocida.

Los besos no eran una garantía de que habría placeres mayores reservados. No hubo ninguno con Peter. Existió un poco de placer pero no el éxtasis total y Alex cayó en la trampa de fingir que compartía el placer de Peter.

No lo haría esta vez. Si el amor de Laurier no la satisfacía hasta en lo profundo de su alma, no sabría fingir. Pero esperaba con desesperación que así fuera, ya que el estar con él era su última oportunidad de alcanzar el placer que Alex sabía que existía. Pasara lo que pasara, no alteraría su amor por él y, puesto que lo amaba, no podría hacer el amor con nadie más.

Alex abrió la puerta y dejó que Laurier pasara primero. La luz que penetró por la puerta abierta, reveló una sala dominada por una gran chimenea rústica.

Había sillas y sillones amplios y cómodos y los muros estaban cubiertos de repisas con libros y revistas. Laurier puso la caja en la mesa de la cocina y empezó a abrir ventanas y cortinas. Cada ventana proporcionaba una vista diferente del mar y de las otras islas.

—Te mostraré el dormitorio para que saques tus cosas mientras voy por la otra caja —dijo Laurier, abriendo una puerta.

Alex pudo ver la enorme cama y la amplia ventana del dormitorio. Por ella se tenía una vista maravillosa, digna de ser pintada.

En primer plano, se veían las olas que rompían en la playa; en el plano medio, había un velero y al fondo, las montañas de una isla mayor en contra del cielo azul.

—¡Qué hermosa vista! —exclamó Alex en el umbral del dormitorio.

—¿Verdad? En las mañanas el sol entra por la ventana y en la noche se pueden ver las estrellas —comentó Laurier.

¿Cómo lo sabía? ¿Se lo dijeron sus familiares que dormían allí? ¿O estuvo en ese cuarto antes, con otra chica?

Alex sintió un dolor agudo. Podía aceptar que hubiera habido otras antes, pero no podía soportar que compartiera ese lugar idílico con alguien más.

—Hay mucho espacio en los armarios —dijo Laurier abriendo las puertas—. La familia tiene algo de ropa aquí, pero hay suficientes ganchos para nuestras cosas. Varios de los cajones están vacíos. Regresaré en un momento.

Alex abrió su maleta y empezó a acomodar la poca ropa que llevaba. Lo único que necesitaba colgar era un pantalón y un vestido de lana. Metió el resto en los cajones.

Encontró el baño y guardaba sus artículos de tocador en el gabinete, cuando oyó que Laurier entraba en la casa.

De pronto, ella se estremeció y casi deja caer un frasco al suelo.

—¿Quieres un poco de café? —llamó Laurier desde afuera.

—Sí, por favor. —Alex alzó la voz para contestar.

Era tonto estar nerviosa, pero no podía evitarlo. Parecía que toda su seguridad la había abandonado. Se sentía tan tímida e insegura como una chica sin experiencia. ¿Se desilusionaría él con su cuerpo… o por la manera como hacía el amor? ¿Podría reprimir las palabras de amor que deseaba decirle y oír?

Laurier guardaba las cosas en el refrigerador cuando ella entró en la cocina. A pesar de lo que él dijo al partir, en este momento no parecía tener ninguna intención de ir a la cama con ella. Se tranquilizó al verlo acomodar las cosas. Había una estufa eléctrica y un poco de café encima.

—Las tazas están en la alacena de la izquierda —le indicó Laurier.

Alex sacó dos tazas y empezó a abrir un cartón de leche.

—Deja que yo lo haga —se ofreció él—. Esas cosas son duras de abrir. Podrías romperte una uña.

Alex lo dejó y pensó que debió tener largas e íntimas relaciones con mujeres para saber que los recipientes de leche eran peligrosos para las uñas. O quizá sólo su profesión lo hacía más observador de los detalles de la vida.

Laurier abrió el envase y empezó a poner verduras en un cajón del refrigerador. Se agachó y la ropa se le apretó en las piernas. Alex vio la poderosa espalda y los muslos musculosos y se estremeció. Quiso tocar los amplios y fuertes hombros.

—Has traído suficientes provisiones para un estado de sitio —notó la chica.

—Todo mundo come el doble aquí. ¿Vamos a tomar nuestro café afuera? Te mostraré el sitio. —Laurier se incorporó con la agilidad de un atleta.

Un sendero rodeaba la isla. Aquí y allá había bancas colocadas en lugares agradables. No había flores; sólo arbustos que realzaban la belleza natural de la isla. Alex recordaba haber visto una cancha de tenis desde el aire.

—¿Juegas tenis, Alexandra?

—Sé cómo se juega pero no soy muy buena. No he jugado desde que salí de la escuela y eso fue hace mucho tiempo.

—¿En qué clase de escuela estuviste? ¿Mixta o de niñas?

—De niñas. Pero mi tía y mi tío tenían cuatro hijos, así que después de que fui a vivir con ellos me acostumbré a los chicos. Oh… mira la casita en el árbol. Eso fue algo que siempre quisieron mis primos, pero no tenían el árbol adecuado en el jardín.

—Esa casa fue construida para mí por un hombre que hacía trabajos extraños para mis padres. Yo le ayudé a construirla —comentó Laurier mientras se acercaban a la casa a unos ocho metros del suelo—. Al principio no tenía la escalera. Fue añadida después. Yo solía subir de esta manera.

Laurier entregó su taza a Alex y asió una cuerda gruesa que estaba atada a una rama arriba de la casa y que pasaba junto a la plataforma. Los músculos de sus hombros se hincharon mientras se izaba con las manos solamente. Momentos después, estaba sobre la plataforma y la miraba desde allí.

—Hace mucho que no juego a ser Tarzán —sonrió Laurier—. Solía subir como un rayo.

—No eres ningún torpe —admiró Alex. Dejó las tazas en el suelo y empezó a subir por la escalera. Al llegar a la plataforma, Laurier dijo:

—Te estaba presumiendo. Lo sabes, ¿verdad?, no he alardeado ante una chica en veinte años. Supongo que es porque tienes el cabello suelto, no tienes maquillaje y pareces más joven de lo que eres.

De hecho, Alex si se había maquillado pero sólo un poco.

Laurier se acercó y le tomó la mano.

—Pareces muy… poco tocada por la vida, Alexandra, para tener veintisiete años. No puede ser la primera vez que haces un viaje así, ¿verdad?

Alex deseó que así fuera, que la aventura desastrosa de don Peter no hubiera ocurrido nunca. No fue una experiencia enriquecedora.

Alex suspiró.

—No, hubo alguien más… una persona… hace tres años. Pero nadie desde entonces.

Él le besó las manos.

—Esto es un honor para mí —murmuró Laurier con voz grave.

Alex tenía el corazón un poco acelerado y casi no podía respirar.

Laurier le puso las manos en los hombros y las de ella en su cintura. Se miraron a los ojos y luego él se inclinó para besarla. Minutos después, le murmuró al oído:

—Regresemos a la cabaña.

Al llegar al suelo, Laurier la tomó de la mano y en vez de tomar el sendero, se encaminó directo a la cabaña. Para poder seguirlo, Alex tuvo que correr un poco.

Antes de llegar a los escalones del muelle, Laurier se detuvo y la tomó en sus brazos para subirla por la escalera y cruzó la sala hasta el dormitorio.

Allí, la dejó en el suelo. Le tomó la mano, y con la otra cerró la puerta y corrió unas cortinas delgadas.

Habiendo asegurado su intimidad, la llevó a la cama, se sentó y la hizo sentarse en su regazo. La abrazó y hundió la cara en el cuello de la chica.

Alex sintió los besos cálidos mientras él murmuraba. —Eres tan hermosa…

  * * *


  Alex despertó sin tener conciencia del tiempo ni del lugar, sólo de una agradable sensación de bienestar.

Desperezándose, se dio cuenta de que la cubría una colcha delgada pero que estaba desnuda.

De pronto, lo recordó todo. Sabía en dónde estaba y que se quedó dormida en brazos de Laurier después de haber hecho el amor larga y maravillosamente, como nunca antes. Fue toda una revelación. Pero quedó tan exhausta en lo físico y lo emocional que no pudo seguir despierta. Lo último que recordaba antes de dormirse, era que le besaba el hombro y tenía las mejillas húmedas de lágrimas de felicidad porque, con él, la experiencia fue tan maravillosa como ella lo esperaba.

¿Cuánto hacía que dormía? ¿En dónde estaba Laurier?

Todavía llena de la deliciosa pereza que le hacía cualquier movimiento pesado, suspiró al recordar el cuidado con el que la hizo suya, reprimiendo su propio deseo hasta que estuvo seguro de que no la lastimaría.

La puerta se abrió. Alex se volvió y lo vio sentarse en la cama. Le acarició la mejilla con los nudillos.

—Hola —murmuró Laurier con una sonrisa.

Ella le tomó la mano y se la besó. Por unos momentos intercambiaron mensajes mudos y luego él dijo:

—¿Quieres comer algo?

—¿Ya es hora? ¿Por qué no me despertaste cuando te levantaste?

—Creí que te haría bien dormir. No hay horarios aquí. Comemos cuando tenemos hambre, dormimos cuando estamos cansados y hacemos el amor cuando se nos antoja. Lávate la cara, ponte una bata y la comida estará lista cuando llegues. —Laurier le besó la nariz y se fue a la sala.

En el baño, Alex se miró en el espejo. Recordaba haberlo hecho a la mañana siguiente de haber perdido su virginidad. Era probable que las mujeres siempre quisieran ver alguna alteración visible después de la primera vez. En esa ocasión no había nada que le mostrara lo ocurrido. Esta vez, a Alex le pareció que era diferente. Parecía radiante de felicidad y, de alguna forma, más voluptuosa que antes.

Como Laurier sugirió que comiera en bata, decidió hacerlo. Aunque siempre se compraba ropa interior de cama bonita, nadie la había visto hasta ahora. Sin embargo, a pesar de que no necesitaba nada especial para ese fin de semana, se compró una bata de seda de color durazno.

Laurier había puesto la mesa en la terraza, bajo el sol. Abría una botella de champaña cuando ella salió.

—Me gusta eso —dijo él mirando la bata—. Tiene un aire de los años treinta. Debió ser una década triste, pero tenía mucho estilo.

Alex miró con igual consideración la comida. Era como un día de campo, pero a lo grande.

—No suelo comer mucho a esta hora —comentó Laurier—, pero ahora me muero de hambre.

—Debe ser la brisa marina —comentó Alex.

—O el ejercicio desacostumbrado —sonrió él.

Alex sonrió y luego se puso seria.

—Fuiste maravilloso conmigo. Gracias.

—¿No esperabas qué fuera así? —Laurier frunció el ceño.

—Sí… pero no tan maravilloso… no por primera vez. Nunca fue así para mí antes. Yo… me siento como una persona nueva.

Laurier llenó dos copas que parecían no pertenecer a la cabaña. Quizá las había llevado con él. Después de poner la botella en la hielera, le entregó una copa y tomó la otra.

—Cuando lloraste, temí haberte lastimado —dijo él, mirándola con tal ternura, que Alex sintió un nudo en la garganta.

—Lloraba de alegría. Yo… —Alex se interrumpió. Confundida, tomó un poco de champaña. Había querido decirle, te amo, Laurier. ¡Dios santo! ¿Qué pasaría si lo hubiera pronunciado? La pena hubiera sido horrible. El amor no era parte de ese viaje, sólo la amistad y el regalo maravilloso de que él era un amante estupendo.

—Brindemos por eso. ¡Por la felicidad! —exclamó Laurier.

—Por la felicidad —sonrió ella.

Como era el primer brindis de su primera botella de champaña, fue bien escogido. La felicidad no tenía ningún término fijo. Podía ser un momento, una hora, un largo fin de semana o toda una vida. Para ella, era ese fin de semana paradisíaco. ¿Después… quién sabe? Era mejor no pensar en el futuro sino vivir el presente.

—Parece ser una ensalada interesante —apuntó Alex, viendo el plato que contenía aguacate, durazno, uvas y nueces.

—Una de mis cuñadas está loca por la comida naturista. No le gusta la carne a la parrilla. Louise sólo come conejo y debo reconocer que es muy bueno.

—Pensé que las parrillas eran parte integral de la vida de aquí.

—Lo son —aceptó él—. En parte porque sólo es aquí que los hombres cocinan algo. De acuerdo con Louise, sin embargo, no sólo son malas las salchichas y los bistecs sino que si se queman, como sucede con frecuencia, pueden producir cáncer. Los únicos filetes que ella come son los de salmón. Su familia no come carne de res en absoluto.

—¿Tú podrías comer eso?

—¿Por qué no? Si tuviera una esposa inteligente que hubiera estudiado nutrición y quisiera mantenerme sano y vivo el mayor tiempo posible, comería todo lo que me sugiriera. La sensatez de las teorías de Louise está comprobada por la salud de su familia en comparación con la de Marguerite e Ian, quienes comen en restaurantes con frecuencia. Sus hijos ya son grandes y se han ido de casa. Louise y Max tienen una familia más grande y todavía tienen dos hijos que tienen menos de diez años. Son divertidos. Debes conocerlos. No creo que tuvieras mucho en común con Marguerite.

Alex se sirvió un poco de paté y de ensalada.

—¿Por qué lo dices? —inquirió la chica.

—Supongo que es porque ella no me simpatiza y tú y yo parecemos tener las mismas actitudes. —Laurier le ofreció pan.

—¿Qué hay en ella que te disgusta?

—Es el tipo de mujer que piensa que la posición social es más importante que las cualidades personales. Pasa mucho tiempo en salones de belleza. Creo que ya se ha hecho dos cirugías plásticas. Nunca la he oído reír de verdad. Sólo Dios sabe qué clase de vida sexual tienen, si Ian no puede despeinarla —le acarició el cabello a Alex—. No me gustan los peinados elaborados. Me gusta el cabello suave que se desparrama en las almohadas como el tuyo.

—A mí me gusta el cabello grueso y casi negro —murmuró Alex, acariciando el pelo de Laurier.

El movimiento que hizo con el brazo debió delinear la forma de su seno bajo la bata. El metió la mano y se lo acarició.

—No llevas nada abajo.

—¿Debería llevarlo? —Alex sintió que se excitaba de inmediato al sentir su mano.

El no contestó y le miró la boca con sensualidad. Alex cerró los ojos, sorprendida por la fuerza del deseo que la consumía y luego murmuró:

—Si sigues, perderé el apetito y esta comida deliciosa se echará a perder.

Los largos dedos le acariciaron la temblorosa piel, y luego salieron de la bata.

—Tienes razón. La comida no mejorará si se queda en el sol. Comamos primero y hagamos el amor después.

—Supuse que este fin de semana seria uno de deportes al aire libre, como navegar y remar —bromeó Alex.

—Los deportes al aire libre vienen después. Los juegos interiores tienen prioridad este fin de semana. Toma más champaña.

La comida terminó con un melón bañado en licor de almendras. Al llevar el café, Laurier sacó también unos chocolates deliciosos.

—Considero que has pasado gran parte de tu vida disciplinando tus sentidos en vez de gozar de ellos. —Laurier le puso un chocolate en la boca.

Limpiaron la mesa y pusieron los platos en la lavadora.

—Es hora de la siesta —dijo Laurier cuando todo estuvo limpio. Le pasó un brazo por el hombro y la llevó hacia el dormitorio.

—Debo lavarme los dientes —dijo Alex, mientras él cerraba la puerta por segunda ocasión.

—Yo también. ¿Te gusta hacerlo en privado o podemos hacerlo juntos?

—¿Por qué no?

—Debes evitar llenarte de dentífrico la bata. Te la quitaré, —comentó Laurier. Estaba parado atrás de ella y desató el cinturón mientras hablaba. Colgó la bata, la rodeó con los brazos y la acarició mientras le miraba los senos.

—Eres tan suave —murmuró él—. Todo en ti es hermoso pero sobre todo esto.

Alex se apoyó en el fuerte pecho y miró por el espejo cómo la acariciaba. Sintió un estremecimiento de sensaciones deliciosas en la espalda. Empezó a gemir de placer.

Laurier inclinó la cabeza para besarle el cuello mientras la acercaba al lavabo hasta que estuvo atrapada entre él y su cuerpo. Alex echó la cabeza hacia atrás, cuando él empezó a besarle la nuca y a morderle el hombro con gran cuidado. Gimió, pero de placer. No sabía que sería tan delicioso sentir sus dientes allí. Con esfuerzo, levantó la cabeza.

—Se supone que deberíamos lavarnos los dientes —dijo ella con voz ronca, mirando en el espejo sus mejillas encendidas y sus ojos brillantes. Era la primera vez que se veía así: una mujer ansiosa de amor.

El dejó de abrazarla y ella empezó a desabrocharle la camisa demorándose, pues le temblaban las manos. Tuvo que sacársela del pantalón y quitársela de los hombros antes que pudiera acariciarle los hombros y el pecho.

La primera vez que estuvieron desnudos esa mañana, no se percató de que no era un hombre velludo. Ahora lo observó y le agradó. Le exploró los músculos con el mismo placer que él le dio al acariciarla.

—Olvidaste desabrochar las mangas —señaló él.

—Ah… es cierto.

Remedió el olvido y la camisa cayó al suelo.

Laurier la cargó y la llevó a la cama. Se quitó los zapatos y el pantalón. Cuando se acostó a su lado, Alex observó que estaba bronceado, de la cabeza a los pies. Debía haber una playa en Hawái en donde pudiera tomar el sol desnudo.

No quería pensar en Hawái, ni en Londres. Esa isla, ese cuarto, esa cama, eran lo único que importaba en ese momento.

Laurier le acarició la mejilla y luego el cuello y los senos y Alex suspiró de satisfacción.

  * * *


  Por la noche, despertó y vio que el cuarto estaba oscuro y que Laurier estaba inclinado sobre ella y le acariciaba los muslos.

Cuando la vio abrir los ojos, le acercó la boca al oído y murmuró:

—Te deseo, Alex.

—Te deseo —repitió la chica, abrazándolo y permitiendo que la poseyera de inmediato.

—Pronto… pero todavía no. —Laurier le besó la mandíbula y luego los labios con tanta suavidad que la llevó al punto de perder el control.

A veces, cuando casi estaba a punto de sentir el éxtasis, él evitaba la última sensación; y en cada ocasión, el placer de Alex era mayor.

—¡Cielos!, no puedo soportarlo —gimió Alex; el cuerpo le temblaba, mientras él le sacaba respuestas con los labios y las manos que no sabía que tuviera en sí.

Laurier la dejó descansar un momento y la contempló con la mirada encendida. La sorprendía que él pudiera contener su deseo tanto tiempo.

A Alex le parecía que el único propósito de su existencia era dejar que él gozara y que ella disfrutara sus caricias.

  * * *


  Ya había amanecido antes que ambos durmieran. Cuando despertaron, vieron que el sol brillaba en el agua y que ya era mucho más tarde de la hora en que acostumbraban verse en el parque.

—Parece que Vancouver está al otro lado del mundo —comentó Alex, estirándose—. Me siento muy bien —añadió, al saltar la cama.

—Yo también me siento muy bien —asintió Laurier.

Con el cabello alborotado y la barba naciente que acentuaba la mandíbula y los labios apasionados que la enloquecieron unas horas antes, Laurier tenía un aire primitivo que le agradó más a Alex que cuando estaba arreglado.

—Ve a bañarte, yo iré a calentar el agua para el café —le indicó Laurier.

Todavía estaba en la ducha poniéndose enjuague en el cabello cuando el abrió la puerta corrediza.

—¿Te importa si me baño contigo?

—Claro que no. Tengo que dejarme esto en el cabello durante un minuto o dos.

Laurier ajustó el chorro de agua para que no mojara a Alex y empezó a enjabonarse. Mirándole la espalda, Alex recordó la primera vez que lo vio, nunca imaginándose que menos de un mes después, compartiría la ducha con él.

—¿Ya te puedes enjuagar ahora? —le preguntó él invitándola bajo el chorro de agua caliente.

Alex se acercó. Laurier la abrazó y se besaron con lentitud y placer.

—Olvida el desayuno, comeremos después —dijo Laurier cuando cerró la llave del agua.

Minutos después, con toallas sobre las almohadas, estaban de nuevo en la cama, haciendo el amor.

  * * *


  Esa noche, Laurier la enseñó a pescar camarones. Como las nubes tapaban la luna, Laurier insistió en que Alex se pusiera un salvavidas en caso de qué cayera del malecón al agua. Para sorpresa de la chica, el equipo incluía una pequeña estufa para cocinar en el acto lo que atraparan.

—Podríamos hacerlo en la cabaña, pero el chiste es cocinarlos aquí mismo —le explicó Laurier después de mostrarle la trampa simple para atrapar a los camarones.

Consistía en un aro de metal con una red que formaba una canasta. También insistió en que Alex usara ropa vieja de una de sus sobrinas.

—No tiene objeto que eches a perder tu ropa. A Susie no le importará —le aseguró él.

La carnada era una lata de sardinas llena de hoyos.

—La mejor carnada es una cabeza de pescado fresco pero esto servirá igual —notó Laurier, bajando la trampa en el agua y sujetándola con una línea. Se sentaron en dos bancos y oyeron las olas chocar contra el muelle, el único ruido en la noche.

Laurier le tomó la mano y se la besó.

—No te disgusta estar aquí afuera en la noche, ¿verdad?

—Qué pregunta tan extraña —comentó Alex—. ¿Por qué habría de molestarme?

—Algunas personas se asustan al estar en un lugar aislado. Esto es un poco como el fin del mundo.

¿Por «personas» se referiría a otra chica que lo hubiera acompañado a ese sitio? Alex trató de no pensar en ello.

—Quizá no me gustaría estar aquí sola, pero mientras tú estés conmigo, me gusta. ¿Hay osos en las islas más grandes?

—Ya no —contestó él—. Una vez conocí a unos cazadores europeos que se despertaron en la noche por un ruido que los preocupó hasta que descubrieron que eran leones marinos parlanchines —rió Laurier—. En junio y julio, vienen a aparearse en las bahías poco profundas de las islas. Un macho puede tener hasta veinte hembras. Si los ves de lejos, parecen como una pila de troncos. Nunca las he visto por aquí, pero a veces hay algunas focas que vienen a tomar el sol a nuestra playa.

Laurier se paró y alumbró el agua con una linterna.

—Nada hasta ahora. A veces, cuando los camarones empiezan a morder, puedes sacar la trampa varias veces en menos de una hora. Luego habrá un receso hasta que venga la próxima oleada —explicó él.

Alex pensó en los colonizadores que fueron allí a formar sus hogares y criar a sus hijos. Las esposas debieron ser muy valientes para ayudar a sus maridos a dominar su pedazo de tierra salvaje. Pero, aunque tuvieran que soportar trabajos pesados y condiciones de vida primitivas, en cierta forma la vida de esas mujeres era menos compleja y difícil que ahora.

Para algunas, el matrimonio era la única opción. Muy pocas habían hecho otra cosa con sus vidas. En general, sus destinos ya estaban fijados.

Quizá algunas resentían el tener que conformarse al patrón, sobre todo el tener que concebir hijos mientras fueran fértiles. Pero, aunque las mujeres de varios países ya no tenían esa carga, todavía no estaban libres del condicionamiento emocional que les decía que el no tener hijos era perderse de una de las experiencias vitales más importantes.

Allí en la isla, Alex se percató mucho de esa presión emocional. La cabaña estaba llena de recordatorios de que no era un nido para enamorados, sino un lugar familiar. Había libros infantiles en las repisas y ropa de niños en un cuarto. Además, estaban las fotos de todos los sobrinos y sobrinas de Laurier en la sala.

Pero la razón y la memoria le dijeron que la vida familiar, aun durante las vacaciones, no era sólo cooperación y risas. A veces había enojos y discusiones y aunque todos estuvieran contentos, no contaban con mucho tiempo para que la madre descansara.

¿Cuándo tuvo su tía, una artista de talento, la oportunidad de pintar sin interrupciones? Nunca. Siempre estaba ocupada preparando alimentos y dando primeros auxilios.

Tan pronto como una mujer tenía hijos, debía estar en guardia todo el día. Aun si podía pagarle a alguien para que la ayudara a aliviar las responsabilidades del hogar, casi siempre se sentía culpable de que no fuera una buena madre y de que sus hijos estuvieran descuidados.

—Estás muy callada —comentó Laurier.

Como no quería compartir sus pensamientos con él, Alex replicó:

—¿El hablar no ahuyenta a los camarones?

Como respuesta, Laurier alumbró el agua otra vez y le pidió que sostuviera la linterna mientras él sacaba la trampa. Alex vio algunos camarones cerca de la carnada cuando la trampa emergió. Laurier los metió en una cubeta con agua salada y metió la trampa de nuevo.

—Algunos los enjuagan en agua dulce, pero eso les quita sabor. Saben mejor si se les hierve en agua de mar. Pero atraparemos más antes de empezar a cocinar.

Hasta ahora, Alex no había pensado en cómo morirían los camarones, al darse cuenta de que Laurier los herviría, se preguntó si le agradaría comerlos. El comprar camarones de la pescadería era diferente a ser testigo de su ejecución. Sin embargo, se dio cuenta de que era irreal comer algo que otros habían matado y quejarse por presenciar la muerte de la pesca de Laurier.

Si le mencionaba lo que pensaba, pensaría que era una tonta. Era un hombre amable y gentil. Pero también era realista y respetaría los puntos de vista de un vegetariano, pero no los escrúpulos inconsistentes.

Después de la segunda pesca, los camarones fueron cocinados unos minutos, lo cual los volvió rojos, y luego puestos a enfriar. Cuando estuvieron listos, Laurier le enseñó cómo limpiarlos.

Con una salsa especial los camarones estaban deliciosos. Había vino blanco y pan de ajo para acompañar la comida.

—Mmm… un festín de dioses —murmuró Alex.

—Quizá no un festín, pero si un entremés bueno —dijo Laurier.

Bajo la luz de la linterna, Laurier puso un camarón en su plato. Era más rápido y experto que ella para limpiarlos. De cada dos que preparaba, le daba uno a Alex.

Aunque, ahora sólo era cortés, Alex comprendió que era un hombre que en circunstancias de escasez de comida, sería igualmente generoso.

—Es deliberado. Estas cosas son un afrodisíaco —le indicó él, cuando le dijo que le estaba dando más de lo que él comía.

—Se dice que los ostiones son los afrodisíacos. No sabía que los camarones también.

—No si están congelados. Pero camarón fresco recién sacado del mar… —sonrió él.

—¿Implicas que soy una compañera poco emocionante y que esperas que los camarones me despierten? —rió Alex.

Laurier se disponía a levantar su copa pero se detuvo y la miró con seriedad.

—No fue sino hasta que vinimos aquí que supe lo que pasaría con nosotros. Sabía que te deseaba con locura, pero quizá no funcionaría. Había una reserva, una frialdad en ti que me desconcertaba. Ese primer beso, que pudo romper el hielo, no era suficiente. Pero ahora sé que mi instinto no se equivocó. La reserva sólo era una pantalla. La verdadera Alexandra es cálida… atractiva… agradable, dentro y fuera de la cama.

Habiendo dicho eso, continuó bebiendo y la miró con intensidad.

Alex se sintió dichosa por sus palabras. La felicidad la invadía. En ese instante, nada importaba más que el vivir y ser amada por ese hombre maravilloso que el destino le había reservado.

Alex sonrió con afecto. Quería decirle palabras de amor pero sólo comentó con tono de broma:

—Eso es porque eres un amante maravilloso, Laurier. Quizá es la sangre francesa que hay en ti. De hecho, empiezo a creer que el mito acerca de los franceses tiene algo de verdad.

En la cabaña había una pizza en el horno y una ensalada en el refrigerador que completaría la cena, pero al llegar a la cabaña, Laurier le indicó:

—Terminaremos después… —La tomó en sus brazos para llevarla al dormitorio.

Al despertar, Alex descubrió que la luz de la luna iluminaba el paisaje exterior. Se preguntó qué hora era.

Cuando Laurier la desvistió, no le quitó el reloj, pero su brazo estaba bajo la almohada. Alex pensó que si lo movía, lo despertaría. La hora no era importante. Era de noche y estaba en cama en los brazos de su amante. Eso era todo lo que necesitaba saber.

Recordó su completo abandono y pensó que fue el vino y no los camarones lo que le quitó sus últimas inhibiciones. No sabía que pudiera reaccionar así. Nunca le hubiera sucedido con Peter, pero con Laurier, el hacer el amor tenía nuevas dimensiones.

  * * *


  A la mañana siguiente, antes de levantarse, Laurier le preguntó:

—¿Tienes alguna cita importante hoy? ¿Podríamos tomar otro día libre?

—No debería, pero… sí. ¿Por qué no? —sonrió Alex.

—Nos iremos de aquí después del desayuno. Te llevaré a Victoria y pasaremos la noche allá. ¿Te parece bien?

Alex hubiera preferido quedarse en la isla pero sintió que a él le agradaría llevarla a visitar la capital de Columbia Británica.

Después del desayuno, Alex inquirió:

—¿Qué no será un problema encontrar un hotel en donde quedarnos sin haber hecho reservaciones puesto que es la semana de Acción de Gracias?

—No lo creo. Si lo es, siempre podemos regresar aquí. El mejor hotel de Victoria es el Empress, pero ha visto días mejores. Prefiero el Laurel Point Inn. Trataremos de conseguir un cuarto allí.

—Está bien, pero deja que yo te invite. Hasta ahora, no he contribuido en los gastos.

—Yo te invité. —Laurier negó con la cabeza—. ¿Lo recuerdas?

—Sí, pero ir a Victoria es extra. ¿Por qué debes pagar todos los gastos?, no es justo.

—Así es como me gusta hacerlo —sonrió él—. Cuando una feminista irresistible como tú conoce a un hombre anticuado como yo, alguien tiene que ceder, preciosa.

—Por lo menos déjame invitarte a cenar esta noche —insistió Alex.

—Por supuesto que no. Ahórrate esos gestos de igualdad para tus colegas. No tenemos esa clase de relación.

Alex se preguntó si él se daba cuenta de la pregunta que era el corolario natural de esa afirmación:

¿En qué clase de relación estamos?


  Capítulo 4


  -¿No somos iguales? —dijo Alex fingiendo estar dispuesta a tomar represalias.

—Sabes que no. Yo soy más fuerte que tú.

Laurier se lo demostró al tomarle las muñecas y jalarla hacia él.

Alex tuvo que echarse hacia atrás para verle los ojos burlones.

—Pero en realidad nunca usarías la fuerza en contra mía.

—¿Estás segura?

—Por completo.

—Pero no puedes escapar a menos que te suelte. ¿Qué no te moleste eso?

—Me molestaría… si quisiera irme —dijo Alex con un murmullo sensual, acercándose. Al soltarle las muñecas para besarla, Alex se liberó y escapó. La persecución hubiera terminado más pronto, pero a Laurier le agradó dejarla que lo eludiera durante unos minutos.

  * * *


  El Laurel Point Inn era un hotel moderno construido entre el puerto interior y el exterior, rodeado de jardines que iban hasta el mar. Estaba cerca del centro de la ciudad, pero lejos del tránsito y del ruido.

—Después de tres días en la isla, estoy listo para estirar las piernas. ¿Quieres caminar? —preguntó Laurier cuando estuvieron en el cuarto, mirando la vista desde el balcón.

—Sí —asintió Alex—. Estoy segura de que he subido de peso desde que salimos de Vancouver.

El la abrazó. Los jardines estaban desiertos. No había nadie que lo viera acariciarle el seno y la cadera.

—Si es cierto, es para tu bien. Estás muy hermosa.

—Gracias, pero no creo que ninguno de los dos estará en forma si seguimos comiendo, bebiendo y descansando todo el tiempo. Supongo que lo que te gustaría es correr, ¿verdad?

—Después, quizás. Ahora tengo una idea mejor —dijo Laurier con picardía en la mirada.

El acariciarla los había excitado. Aunque hicieron el amor después del desayuno, ya querían repetir la experiencia.

Media hora después, yaciendo en sus brazos, con los ojos cerrados, Alex pensó: Ahora que he experimentado esto, ¿cómo voy a vivir el resto de mi vida sin él? Era mejor antes cuando no sabía lo que era estar con un amante tan maravilloso como Laurier. El no volver a hacer esto, será como nunca volver a oír música, ni beber vino, ni acostarme bajo el sol o en un baño perfumado y tibio.

Si tan sólo viviéramos cerca el uno del otro. Si tan sólo él no tuviera que regresar a Hawái y yo a Londres.

Creyendo que estaba dormida, Laurier bajó de la cama con cuidado. Alex no abrió los ojos. Temía que si él la miraba, leería algo en sus ojos que no era adecuado después de haber hecho el amor.

Lo oyó ir al baño y cerrar la puerta. Ella hundió la cara en la almohada. Pero no podía desahogar la desesperación que sentía. Laurier era demasiado observador como para no captar las señales de que no todo estaba bien. Además, el pensar en el futuro era descuidar el presente. Era negativo planear la felicidad. La actitud positiva era sentirse afortunada por pasar un día más con él. Y mañana no sería el final. Se verían otra vez. Quizás hasta pasarían más noches juntos. La señora Tait no esperaba a su nieto por las noches y como éste salía de la casa muy temprano, antes de que la señora despertara, no sabría que Laurier no había pasado la noche en casa.

No pensaré en el final de esto, pensó Alex, yendo a cepillarse el cabello.

Cuando Laurier regresó al dormitorio, la radio estaba encendida y Alex tarareaba mientras arreglaba la cama.

  * * *


  El centro de la capital estaba dominado por el edificio del Parlamento y por el hotel Empress. A pesar de la grandeza de ambos, a la ciudad le faltaba la elegancia de Vancouver. Después de comer en el hotel, caminaron hacia la playa, cruzando un parque.

—Éste es el Estrecho de Juan de Fuca. La tierra que ves allá es Estados Unidos —dijo Laurier señalando unas montañas distantes.

Le tomó la mano y empezaron a caminar aprisa por los senderos del parque. Uno de ellos los llevó de regreso a la ciudad.

—No creo que te gusten las tiendas que hay aquí, pero creo que te gustaría ver el museo de Emily Carr. Sé que ella te interesa —comentó él.

Emily Carr fue una de dos mujeres canadienses cuyas vidas fascinaban a Alex. La otra era Pauline Johnson, quien estaba enterrada en el Parque Stanley.

Ambas mujeres nacieron después de 1850 y aunque no era fácil para una mujer vivir de forma independiente en Canadá en ese entonces, las dos fueron personas libres que se expresaron cada una a su manera.

Emily Carr murió en 1945, dejando una colección de pinturas misteriosas totalmente diferentes de lo que las mujeres hacían en esa época.

La galería le dio a Alex más profundidad para comprender el carácter de una mujer que tuvo el valor de salir fuera de su país para estudiar. Alex se preguntó si Emily Carr tuvo que enfrentarse a la elección entre un hombre que amaba y su trabajo, como ocurría con ella.

Al salir de la galería, visitaron algunas tiendas. Alex iba en busca de regalos para sus primos.

—Los suéteres que hacen los indios Cowichan es lo que los turistas más compran aquí. A mí no me gustan, pero quizás a ti sí. Antes de eso, tejían colchas. A mi modo de ver, creo que las colchas eran más interesantes que los suéteres.

Al ver los suéteres hechos con lana virgen, Alex estuvo de acuerdo con Laurier.

EL hotel tenía una piscina cubierta y un jacuzzi que estaban desiertos. Mientras Alex y Laurier estaban sentados viendo el sol por el ventanal, y el agua caliente burbujeaba en torno a ellos, Laurier dijo:

—¿Puedo convencerte de que no regreses al trabajo por un día más? Me gustaría mostrarte el Valle Comox. Hay una vista grandiosa desde allí.

—Me gustaría verla, pero no mañana —aunque Alex deseaba decir que sí, sabía que no era conveniente—. Debo regresar al trabajo. Hasta ahora, estoy adelantada respecto a mi programa, pero eso podría cambiar si surgen imprevistos. Cuando subamos al cuarto llamaré a mi hotel para ver si he tenido mensajes. Contestar llamados el mismo día, si es posible, es uno de mis principios.

—Está bien, hazlo —asintió Laurier—. Pero si no has recibido llamadas, no veo que un día más pueda hacer una gran diferencia. Ya sabes lo que se dice acerca del trabajo excesivo sin diversión.

Si tan sólo él supiera lo difícil que le era no aceptar su invitación.

—He tenido tres días de diversión maravillosos —dijo Alex—. Y ese proverbio no es válido para ti o para mí, quienes disfrutamos lo que hacemos. Mi trabajo me encanta en comparación con la vida de mucha gente. Nunca me aburro. Tampoco supongo que tú te aburras. Somos dos personas muy afortunadas.

  * * *


  Cenaron en un restaurante acondicionado en una casa antigua. Paredes recubiertas de madera, lámparas de petróleo y camareras con uniformes del siglo pasado, daban un ambiente especial al lugar.

Momentos después de que Alex y Laurier ocuparon su mesa, una pareja de jóvenes lo hizo ante una mesa cercana.

—Vienen de luna de miel, ¿no crees? —murmuró Laurier.

—Vienen de un pueblo en donde el único restaurante que hay, es un expendio de hamburguesas —señaló Alex sin pedantería. Le conmovió el que para la joven esposa y su marido, las mesas con manteles, las flores y las copas fueran lo máximo en elegancia. Alex todavía recordaba la primera vez que cenó en un restaurante elegante de Londres—. Están demasiado jóvenes para estar casados. Esa chica no puede tener idea de lo que la vida podría ofrecerle si no hubiera escogido lo primero en la lista de alimentos —añadió Alex, con una mezcla de envidia y lástima por la chica que miraba con orgullo cómo su acompañante estudiaba la carta de los vinos.

Quizás él no sabía de vinos al igual que ella, pero ambos sintieron que era prerrogativa masculina el escoger lo que tomarían.

—¿Nunca estuviste tentada a hacer eso? —preguntó Laurier.

—No, por fortuna no. Cuando era adolescente, una de mis primas se casó muy joven y eso fue una lección para mí. Cuando fui a la universidad de Londres, los estudiantes no pensaban en casarse. Así, al igual que tú, pasé por la edad peligrosa y tuve tiempo para crecer… lo cual ellos no han hecho —añadió viendo a la joven pareja.

—Puede funcionar. A veces funciona. Tengo un amigo que se casó cuando estaba estudiando. Todavía son dos personas felices que siguen enamoradas.

—Quizá sabían quiénes eran muy pronto —comentó la chica—. Unas personas crecen más rápido que otras.

El matrimonio no era un tema del que quisiera hablar. Alex cambió de tema y le preguntó a Laurier lo que pensaba del óleo que colgaba en el otro extremo del restaurante.

  * * *


  Alex se quitó la chaqueta y la colgó al llegar al hotel.

Al volverse, Laurier estaba atrás. Le tomó las manos.

—Cuando se llega a mi edad no se apresura uno para decir «te amo» hasta que se está seguro de los sentimientos. Este fin de semana me demostró que quiero pasar el resto de mi vida contigo. Creo que tú sientes lo mismo, ¿verdad?

Alex quiso echársele al cuello y decirle «querido Laurier… ¡sí! Sabes que así es». En vez de eso, lo miró en silencio y sintió la garganta seca y oprimida.

—¿Qué pasa? —inquirió él después de un momento—. No puede ser una sorpresa. La única cosa que no hemos hecho este fin de semana es decir lo que sentimos uno por el otro con todas sus palabras. Pero hemos intercambiado señales muy buenas en términos de comunicación.

Sonreía al hablar y la miraba lleno de ternura.

Alex estaba petrificada. No podía moverse, ni hablar. Se había disciplinado para no pensar en esa maravillosa y terrible posibilidad. Ahora que surgió, no sabía qué hacer.

Fue solo cuando él se acercó a ella que recobró el control suficiente como para retroceder.

—No… por favor… espera un momento. Ésta es una sorpresa para mí… y no podemos pasar el resto de nuestras vidas juntos.

—¿Por qué no? Claro que sí. Después de esto, no puedo vivir sin ti —le dijo, tomándole las manos de nuevo—. Te amo, Alexandra. Pensé que nunca encontraría a una mujer que me hiciera sentir esto. Es mucho más que estar «enamorado». Es querer compartir todo, no sólo una cama, contigo. Es querer tener hijos contigo.

Alex trató de zafar las manos, pero él no lo permitió.

—Pero no puedo darte hijos —exclamó ella.

—¿Quieres decir que no puedes tenerlos? ¿Estás segura? ¿Cómo lo sabes? —Antes que ella hablara, él prosiguió—: ¿Es eso lo que has estado pensando? Sé qué hay algo que te molesta. —Quizá… de una forma… pero…

El interrumpió la explicación vacilante al decir:

—Mi amor, ¿es eso lo que te ha hecho infeliz? Pero eso no evita que no seamos padres. Podemos adoptar una familia. Me dijiste que tus tíos amaban a sus hijos adoptados, tanto como a los propios. Nosotros sentiremos lo mismo con los nuestros.

Laurier reaccionaba con ternura con respecto a Alex, más que mostrar temor o desilusión, lo cual hizo que ella tuviera más dificultades para responder.

—No entiendes. Por lo que sé, no hay ninguna razón física para que no pueda tener hijos. No quiero tenerlos. Yo… tomé esa decisión hace años.

—¿Por qué? —exclamó Laurier, atónito.

Alex pudo soltarse al fin y se apartó de él. Se aclaró la garganta y respiró hondo para recobrar la compostura.

—Porque no puedo ser diseñadora y esposa y madre, y quiero seguir siendo diseñadora. Mi carrera es muy importante para mí… tan importante como lo es la tuya para ti. Quiero dedicarle todo mi tiempo y energía, lo cual no sería posible si tuviera esposo e hijos.

—¿Me estás diciendo que no quieres casarte? —dijo él después de una pausa tensa.

—No hay forma de que pueda sacar adelante dos carreras al mismo tiempo… y ser esposa es una carrera y muy demandante. Si fuéramos a tener hijos, quiero darles la mayor parte de mi tiempo, sobre todo cuando son pequeños. Quizá no tengo instintos maternales muy fuertes, pero prefiero dedicarme a ser diseñadora.

De pronto, Laurier frunció el ceño y cambió la expresión de sorpresa, por una de enojo.

—Entonces, ¿qué diablos hacías conmigo este fin de semana? —exclamó él, acercándose al balcón.

—No… sabía que me pedirías que me casara contigo.

—¿Pensaste que sólo era una aventura de tres noches? ¡Mientes! No hubieras venido si lo hubieras pensado. Sabías que mis intenciones para contigo eran serias, ¿no? —En dos zancadas llegó junto a ella y la asió de los brazos—. ¿No es cierto?

—Me lastimas —protestó Alex al sentir la fuerza de las manos.

—¿Crees que no duele el decirle a una chica que la amas y que te conteste que su carrera es más importante? —replicó él. Pero la apretó menos fuerte, aunque no la soltó.

—No pierdas los estribos, Laurier —murmuró Alex—. Piénsalo por un minuto. ¿Querrías tú dejar la oceanografía? Yo podría mantenerte con comodidades. ¿Llevarías tú la casa y cuidarías de nuestros hijos? ¿Relegarías tu carrera por algo que es secundario?

Esa sugerencia lo dejó atónito.

—Por supuesto que no lo harías —murmuró ella, haciendo eco al rechazo de Laurier.

Laurier no dijo que porque él era hombre, su carrera era más importante. Alex no tuvo la desilusión de ver que, bajo su mente abierta, se ocultaba el orgullo masculino exacerbado.

—No, pero haría lo imposible por compartir los quehaceres domésticos contigo. No te estoy pidiendo que limpies y cocines para mí. Como mi esposa tendrías menos trabajo casero que el que tienes ahora. Podríamos pagarle a alguien para que cuide a los niños —respondió, tomándola de las manos.

—Eso se dice fácil, pero no es fácil hacerlo. Es difícil encontrar niñeras confiables. Pero aunque lo fuera, ése no es el obstáculo principal. El motivo por el cual no puedo casarme, es que no trabajo en una ciudad o en un país. Mi trabajo es internacional. No quiero rechazar comisiones sólo porque están al otro lado del mundo y me tomará siete meses realizarlas. Quiero ampliar mis horizontes profesionales. ¿Cómo reaccionarías ante una esposa que no estuviera en casa durante semanas enteras? No creo que funcionaría. Sé que no funcionaría.

Laurier la escuchaba frunciendo el ceño. Nunca lo había visto tan sombrío.

—Dios mío, ustedes las mujeres liberadas nos acusan de mal comportamiento pero no son mejores que nosotros. Si yo te estuviera diciendo esas cosas a ti, si pensaras que quería casarme contigo, sería la rata del año. Pero invierte la situación y todo es diferente. Las mujeres no deben ser tratadas como objetos sexuales, pero usar a un hombre como un semental es perfectamente aceptable.

—No es justo —protestó Alex—. Cuando acepté venir contigo, no sabía que tus intenciones fueran serias. Sólo sabía lo que yo sentía… que me gustabas lo suficiente como para ignorar todas mi razones acostumbradas por las cuales no suelo buscar amantes —él la apretó otra vez y ella jadeó—. Me lastimas de nuevo.

—Pensé que eras la clase de mujer que sólo iría a la cama por amor —dijo Laurier soltándole las manos como si lo quemaran.

Ella dudó en admitir la extensión de sus sentimientos.

Lo miró caminar por el cuarto a grandes pasos, con el cuerpo lleno de furia reprimida. Alex decidió que debía decirle la verdad.

—Lo soy. Te amo Laurier —él se detuvo y ella prosiguió con tristeza—. Pero no lo suficiente como para sacrificar la reputación y el trabajo que estoy levantando. No puedo abandonarlo más de lo que tú puedes. No es justo pedirme que lo haga.

—¿Fue justo dejar que me enamorara de ti, sabiendo que no tenías intenciones de casarte conmigo?

—No sabía que podías enamorarte de mí. Un hombre atractivo de tu edad no puede ser tan susceptible.

El nada dijo, sólo la miró con furia.

—Ahora los hombres y las mujeres se van juntos a la cama todo el tiempo. Por lo general no es algo significativo. Solo… es algo agradable. Yo… te amaba lo suficiente como para pensar que pasar unos días juntos valía todo, aunque me costara mucho. Pero no podía saber que te dolería el que nos separáramos. ¿Cómo podía saberlo? Nunca insinuaste que tus intenciones fueran serias.

—¿Hubieras creído que el hecho de que no me apresurara por llevarte a la cama, indicaría que mi interés por ti era algo más que casual? —preguntó él, con acidez.

—No fue concluyente. ¿Qué hubieras querido que hiciera? ¿Decirte, a las primeras de cambio, que no quería casarme? Sé justo, Laurier. ¿Cómo hubiera podido hacer eso? Los hombres no anuncian sus intenciones a la primera oportunidad y las mujeres tampoco pueden hacerlo.

—Cuando te pedí que fueras a la isla conmigo, pudiste haberlo aclarado —replicó él—. Si yo no hubiera pensado en nada más que en una aventura, me hubiera asegurado de que lo hubieras entendido.

—Pensé que eso era lo que tenías en mente —respondió Alex—. Sabía que me dolería y decidí que valía la pena. Lamento que tú también estés lastimado… en verdad, lo siento. Eres tú la última persona en el mundo a quien yo lastimaría. Yo… debí ser fuerte y dejar de verte después de esa primera cita. Mi instinto me dijo que no debíamos seguir viéndonos; pero pensé que sólo peligrábamos yo… y mis sentimientos.

—Eso lo dices ahora, pero quizá tu instinto debió decirte que no me agradaría que me vieran la cara. 1 Laurier se dirigió a la puerta.

—¿A dónde vas? —exclamó ella.

—No lo sé, pero no dormiré aquí. Si quieres tener a un hombre en tu cama esta noche, tendrás que buscar a otro —dijo él con brutalidad y cerró la puerta con violencia al salir.

Alex se derrumbó en la cama, temblando. En menos de cinco minutos dejaron de ser amantes para convertirse en enemigos. Podía entender la furia de Laurier. Ella tenía más culpa que él de que las cosas hubieran llegado a ese extremo.

Por primera vez en muchos años, desde que sus padres murieron, Alex rompió en llanto.

  * * *


  Eran casi las dos de la mañana cuando estando en la cama, con los ojos abiertos e hinchados de tanto llorar, Alex oyó que la puerta se abría.

Laurier había dejado la llave en el cuarto. A causa de su estado de angustia, no se le ocurrió que hubiera podido pedir un duplicado, y pensó que otra persona entraba. Alarmada, encendió la luz, preparada para llamar a la gerencia.

Cuando vio quién era, sintió alivio, no sólo porque no era un extraño sino porque se había preocupado porque Laurier hiciera algo tonto como embriagarse y regresar a la isla o a Vancouver.

Tan pronto como lo vio supo que no debió pensar que se emborracharía, Parecía muy cansado pero muy sobrio.

Se acercó a la cama y la miró en silencio. Todavía había huellas de llanto en los ojos de la chica.

—Lo siento —murmuró él—. No tenía derecho a insultarte. Perdí los estribos. Perdóname.

—Oh, Laurier… —Alex pensó que ya no tenía más lágrimas pero de pronto se le nubló la vista y la boca le tembló.

El llegó a su lado al instante y la abrazó.

—Por favor, no llores. No quise decirte ninguna de esas cosas horribles. Encontraremos una solución… tenemos que hacerlo.

Alex no tuvo la fuerza para decirle que no había forma de evitar los problemas entre los sentimientos y sus profesiones incompatibles. Estaba tan agotada, que no era capaz de explicarle o convencerlo de nada. Sabía que era una locura dejarlo que la consolara y que la abrazara, pero no podía evitarlo.

Alex lloró incontrolable, estremeciéndose por el futuro feliz que hubieran compartido de haberse conocido en otra era.

Laurier la acarició como si fuera una niña. Le tocó con suavidad el cabello rubio y cuando se hubo calmado, le besó las mejillas para secarle las lágrimas.

—Estás exhausta, amor mío —dijo Laurier mientras ella se apretaba contra él.

Alex sabía que no debía permitirle que la llamara así. El ser débil haría que al día siguiente le fuera más difícil resistirlo. Pero esa noche pasó por tanta angustia, que ya no le quedaba más fuerza de voluntad.

El acomodó la almohada y la hizo apoyarse en ella.

—Trata de dormir —le indicó él apartándole el cabello húmedo de la cara.

Ella asintió y lo vio desvestirse.

—¿A dónde fuiste? —preguntó la chica con voz ronca.

—Caminé… sin rumbo fijo. Duerme. Hablaremos por la mañana. —Laurier se levantó para encender la luz del baño y apagar la del cuarto.

Alex cerró los ojos pero ahora, a pesar de que ya no estaba preocupada por él, tampoco estaba tranquila y sabía que no podría dormir.

El que Laurier ya no estuviera enojado, le haría posible recordar con alegría los momentos pasados en la isla. Al mismo tiempo, su estado de ánimo más sereno le haría más difícil el tomar la resolución de separarse de él. No sólo tenía que luchar contra la persuasión de Laurier, sino con su propia naturaleza. El ansiar el amor y el compañerismo era una fuerza tan poderosa que hacía que muchas mujeres desecharan ambiciones. ¿Podía Alex luchar contra sus instintos y sus sentidos?

Laurier no hizo ruido al acercarse a la cama, pero Alex vio la alta silueta que se detenía frente a la ventana y luego advirtió su peso en el colchón y sus movimientos al acostarse.

El pensar en que él estaba desnudo, la hizo estremecerse de ansia. Era su última oportunidad para hacer el amor con él. Después de esa noche, ya no podrían verse más. Al día siguiente deberían despedirse. Pero esa noche, después de tanto, dolor y con la perspectiva sombría que vendría, ¿era malo sentir otra vez el amor?

Consciente de que se arriesgaba a que él la rechazara, además de que quizás estaría cansado, pero sin poder controlarse, Alex alargó una mano.

Durante unos segundos, le acarició el costado y no hubo reacción alguna. ¿Se habría dormido de inmediato?

Alex gimió cuando su cuerpo inmóvil recobró la vida de pronto, y sintió una lluvia de besos apasionados en la cara.

Pronto el camisón le estorbaba. Mientras se lo quitaba, Laurier le besó y acarició los senos. Alex dejó caer la prenda al suelo y sintió que sus reacciones eran más intensas, porque sabía que ésa era la última vez.

Por la mañana, ella despertó primero. Se había dormido en sus brazos, pero ahora él yacía sobre la espalda con el rostro vuelto hacia ella.

El verlo dormir la invadió de ternura. Era todo lo que deseaba en un hombre. ¿Cómo podía dejarlo? Un hombre como él, inteligente, amable, divertido y un maravilloso amante, era muy difícil de encontrar. Muchas mujeres la creerían loca por decirle adiós.

Pero aun ahora, con todo lo que se decía sobre la igualdad, las mujeres nunca sentían la inmensa satisfacción de tener una carrera y ser independientes. Quizá no tanto como en la generación anterior, pero de todos modos sentían que el amor era el único motivo para vivir, un premio ganado mediante el sacrificio.

Los hombres no pensaban así. Los hombres no cambian su estilo de vida, no abandonan sus ambiciones ni renuncian a la fama y a la fortuna por el amor y tener hijos. Muchos trataban de acoplarse pero eran una minoría. Hasta entre los compañeros que no se casaban, siempre era la mujer quien se adaptaba más al hombre.

Supongamos que fracase en eso, pensó Alex, sería una catástrofe mayor que lo que ahora sucede.

Qué solitaria le parecería una cama individual después de haber compartido esas noches con él. Pero su inteligencia le decía que no podrían seguirse deseando con el deseo insaciable de los últimos días. La gente nunca lo hacía. Aunque el amor fuera muy ardiente al principio, nadie podía vivir así toda su vida.

Aunque fuera difícil imaginarlo, llegaría un momento en que ella y Laurier se irían a la cama a leer o dormir sin hacer el amor. Entonces, cuando el apetito insaciable que los consumía ahora hubiera disminuido y tomado su lugar en los placeres varios de la vida, sería cuando la incompatibilidad de sus carreras se sentiría.

Pero, aun cuando Alex tratara de pensar de forma racional y sensata, una parte de ella quería despertarlo con caricias sensuales que llevarían inevitablemente a la repetición del abrazo apasionado de la noche anterior.

Luchaba contra el impulso de quitarle la sábana que lo cubría, cuando Laurier se movió y sus ojos se abrieron.

—Hola —dijo él desperezándose sonriente—. ¿Despertaste hace mucho?

—No. Me bañaré primero, ¿de acuerdo?

Al hablar, Alex se sentó y se dispuso a bajar de la cama, pero un brazo fuerte la detuvo.

—Nos bañaremos juntos… pero no ahora. No nos hemos dado los buenos días como es debido.

Enderezándose, Laurier la abrazó y la besó.

Al principio, Alex deseó quedarse pasiva para que él la dejara ir después de un solo beso. Pero el beso se prolongó mucho tiempo. Antes de que se separaran sus bocas, ella le había rodeado el cuello y él le acariciaba los senos.

—No deberíamos… no tenemos tiempo… —Fue la débil protesta de la chica.

—Te llevaré en el aeroplano. Desde allí, sólo te tomas cinco minutos para llegar a tu hotel caminando —replicó Laurier, dándole un beso en el cuello y acariciándole el vientre. Ella jadeó cuando sintió el primer espasmo de placer que le producían las caricias suaves y seguras de Laurier.

Ahora, ya no podía pensar con coherencia. Sólo podía gozar esas sensaciones enloquecedoras que durante mucho tiempo un amante egoísta no la hizo sentir.

—Te amo… te necesito, Alex —murmuró él con voz ronca a su oído cuando ella estaba jadeante—. Nos pertenecemos.

Ella abrió los ojos llenos de felicidad.

—Yo también te amo —susurró ella.

Ahora fue Alex quien empezó a hacerle el amor hasta que fue él quien emitió gemidos mientras ella trataba, con manos y labios suaves, de darle el mismo placer que él le dio.

El torso bronceado y musculoso se estremeció mientras ella le acariciaba la piel. Alex se percató de que él tenía un aroma peculiar, a manzanas maduras, que no era común en todos los hombres. Era el perfume de Laurier, tan individual como sus huellas digitales. Nunca lo olvidaría. Ni el cabello suave y rizado de su vientre, ni la fuerza ni el calor con los que él le apretó la mano cuando ella le acarició los labios con la punta de la lengua.

Por fin, con una exclamación contenida, Laurier se acostó sobre Alex y se unió a ella hundiéndose en su cuerpo con suavidad.

Alex compartió su gemido de placer y lo abrazó con fuerza. Sus bocas se unieron en un beso que siguió y siguió. Alex no quería que terminara, quería morir en sus brazos.

  * * *


  Dos horas después, al llegar a Vancouver, Laurier insistió en llevar la maleta de Alex antes de llevar el aeroplano a su hangar acostumbrado.

Ninguno de ellos había dicho nada acerca de la escena de enojo de la noche anterior. Durante el desayuno, no hablaron mucho. Al aproximarse al hotel, Laurier preguntó:

—¿Cuándo te volveré a ver?

Durante el vuelo de regreso, Alex se preguntaba si él imaginaba que ella había cambiado de opinión durante la noche anterior o esa mañana. Si era así, debía aclararle que no cambiaba de decisión. Pero no ahora. La calle no era lugar para hablar de eso porque podría terminar en otra discusión.

—¿Por qué no vamos a almorzar a O’Douls? —sugirió la chica. En un restaurante tendrían que controlar sus emociones.

—Está bien. A la una en O’Douls —aceptó él. La acompañó hasta el ascensor.

—Gracias por un fin de semana maravilloso, Laurier —murmuró Alex—. No lo olvidaré mientras viva —le indicó ella, tratando de prepararlo para lo que le diría a la hora de la comida.

—Yo tampoco, amor mío —le dio un beso y se alejó. Aunque había tomado la decisión de ponerse a trabajar de inmediato, Alex no hizo nada esa mañana. No pudo pensar en nada más que en el dilema aterrador para el que no tenía otra solución que el sacrificio imposible de todo aquello por lo que tanto luchó.

Pero, si ella se aferraba a su profesión que tanto significaba, tendría que sacrificar toda la alegría, la paz y la plenitud que sentía en brazos de Laurier. No sólo eso, también la compañía agradable que compartían cuando no hacían el amor. De cualquier forma, era una elección difícil que los dejaría a ambos incompletos.

El restaurante O’Douls estaba muy cerca del hotel. Laurier llegó allí antes que Alex. Se levantó cuando ella se le acercó.

Ambos se habían cambiado de ropa. El vestía ropa informal y ella prendas que usaba para ir a las comidas de negocios, y lo hizo con deliberación. Llevaba el cabello recogido, lo cual añadía un efecto austero adicional. Mientras se acercaba, Laurier le miró el peinado y la ropa formal y ella se dio cuenta de que no aprobaba su atuendo. No obstante, él sonrió cuando llegó a la mesa en donde estaba.

—¿Cómo le fue a tu abuela este fin de semana? —inquirió ella, cuando él le acercó la silla.

—Se divirtió. Espera que vayas a cenar esta noche con ella, pero no le he dicho nada definitivo al respecto.

—Me alegro que no lo hayas hecho, puesto que espero trabajar esta tarde y acostarme temprano para dormir bien —dijo la chica tomando la carta de platillos—. ¿Ya decidiste qué quieres comer?

—No, pero ya ordené algo de beber.

—No suelo tomar alcohol en los días de trabajo, pero supongo que un trago no me afectará. Aquí vienen —añadió Alex al ver que una camarera se acercaba con dos copas en una bandeja.

Mientras la chica las ponía en la mesa, Alex pensó que quizá Laurier querría brindar por algo que ella no podría si era sincera. Se le adelantó al tomar su copa y dijo:

—He comido, aquí un par de veces y el ambiente me parece más francés que irlandés. ¿Te dije que pienso visitar la ciudad de Montreal antes de mi regreso a Inglaterra?

Luego, la chica bebió con rapidez.

—Creo que lo mencionaste cuando nos conocimos —en vez de beber de su copa, Laurier metió la mano en el bolsillo de su chaqueta—. ¿Por qué no vamos allá como parte de nuestra luna de miel?

Antes que ella se recobrara de la impresión que recibió, Laurier sacó un pequeño estuche y lo abrió, mostrando un anillo de esmeraldas.

—Esto me fue heredado hace unos años. Me gustaría que lo usaras hasta que encontremos algo que te guste o que tú misma diseñes tu anillo de compromiso.

Alex miró atónita el hermoso anillo que él sostenía, una esmeralda cuadrada rodeada de diamantes.

Parte de ella quería extender la mano y dejar que él se lo pusiera en el dedo. El anillo era un símbolo de compañía, de ternura, de pasión, de ayuda mutua. Pero aunque eso fuera maravilloso y ella quisiera tenerlo, sólo podría hacerlo a cambio de perder la libertad que ahora tenía, la libertad de trabajar a todas horas, de ir a todas partes para trabajar y de quedarse allí tanto como fuera necesario.

El hecho de que Laurier le hablara de luna de miel y de que le ofreciera el anillo mostraba que no creyó que lo que hablaron la noche anterior fuese importante. Era evidente que él no consideraba la carrera de Alex con seriedad… como consideraba su propia carrera.

Alex tragó saliva.

—Es hermoso… pero sabes que no puedo usarlo… no puedo casarme contigo. No hay forma de que nuestras vidas puedan unirse.

El se inclinó y la miró en forma ardiente al decir:

—Tienen que unirse. No puedo vivir sin ti. No puedo creer que puedas alejarte de mí, Alex. Estamos hechos el uno para el otro y lo sabes. De alguna manera, tenemos que estar juntos.

—Pero no podemos —insistió Alex—. Es imposible. Aunque nos queramos, no podemos pasar por alto las dificultades… dificultades insuperables. No soy una chiquilla que pasa el tiempo entre la escuela y el matrimonio con un trabajo que no me importa. Soy una mujer que ha sacrificado años a una carrera que me da mucha satisfacción. No puedo dejarla… ni siquiera por ti. —Alex se interrumpió y los ojos se le llenaron de lágrimas.

En ese momento, la camarera llegó a tomar la orden.

—Todavía no, en unos minutos —le indicó Laurier. Metió el anillo en el estuche y se lo guardó en el bolsillo.

—Éste no es un lugar para hablar. ¿No podemos ir a tu suite?

—Preferiría que no fuéramos. —Alex empezó a ver la carta aunque no tenía deseos de comer. Se esforzó por leer la lista de platillos mientras tomaba su trago. Como Laurier dijo, el restaurante no era un lugar para una conversación íntima. Pero al menos los separaba la mesa y como había otros comensales, no podía abrazarla y besarla.

—¿Te parece bien la ensalada de aguacate? —sugirió él.

—Sí, está bien —aceptó Alex.

Laurier le dio la orden a la camarera. Luego, tomó un largo trago de su copa y casi la vació.

—Creo que quizá no te das cuenta de qué clase de lugar es Hawái —dijo él, menos apasionado que unos momentos antes—. Tan sólo en Oahú hay varias plazas para los diseñadores. Honolulú es una ciudad que se desarrolla y aún hay lugar en Waikikí para más hoteles. Además de las oficinas y de los hoteles, hay condominios y casas de veraneo en construcción. Nunca te faltaría trabajo allá.

—Quizá no —concedió Alex.

Durante el tiempo en que Alex trabajó en Florida, lo cual ocasionó el rompimiento con Peter, se dio cuenta de la diferencia que había entre la decoración de interiores en Estados Unidos y en Inglaterra.

En Estados Unidos, el número de diseñadores era más elevado que en Inglaterra. Aun en las ciudades medianas, había varios diseñadores anunciados en la Sección Amarilla.

Ése no era el caso de Inglaterra en donde sólo pocas personas ricas contrataba los servicios de diseñadores profesionales y la mayoría de la gente decoraba según su propio gusto.

En opinión de Alex, el diseño de interiores era más apreciado en Estados Unidos que en su propio país, pero allí contaban con más diseñadores de fama internacional.

—Estoy segura de que tienes razón. Podría tener mucho trabajo allí pero no me basta, Laurier. Siempre he querido llegar a la cima. Aunque quizá nunca llegue a ella, no puedo dejar de intentarlo. Y para llegar a la cumbre, tengo que trabajar en una ciudad capital y poder viajar. Hawái no me sirve para el tipo de trabajos que deseo hacer. No podría trabajar a gusto allí, al igual que tú no podrías hacerlo en medio del desierto.

La camarera llevó las ensaladas y el vino. Después de que se hubo marchado, Laurier replicó:

—El ser famosa no te hará feliz.

—No es la fama lo que busco. Son las oportunidades de crear interiores emocionantes. Puede ser un buen negocio el hacer varios condominios para norteamericanos jubilados, pero no sería tan interesante como decorar una casa aquí, un palazzo allá.

—Dices que Hawái ya no tiene nada que ofrecerte, pero de hecho está en medio de los países de la cuenca del Pacífico. Podrías trabajar en Australia, ir a Hong Kong y trabajar para los banqueros que son los hombres más ricos del mundo, o a México, en donde varios norteamericanos tienen casas de verano en Acapulco. Hay tanto rango de oportunidades en el Pacífico como las hay en Europa y en Estados Unidos… y el clima es mucho mejor —añadió mientras comía el primer bocado.

—Supongo que es cierto, pero no tengo ningún conocido allá. Mi reputación no es suficiente como para que me trasplante sin perder contactos. Este trabajo que ahora hago para John es un trampolín importante pero sólo en Estados Unidos y en el Caribe. No creo que tenga planes de ir más allá de la costa Oeste.

Alex levantó el tenedor y se preguntó cómo diablos iba a poder comer. Algunas personas encontraban consuelo en comer, pero para ella la angustia surtía un efecto contrario.

Ahora, desgarrada entre el hombre que amaba y el deseo de realizar sus ambiciones, consideró que la ensalada perdía el interés y se arrepintió de haberla ordenado.

—Empiezo a creer que estar bajo el ala protectora de este tipo llamado John es más importante que el saber lo que siento por ti —le indicó Laurier con sequedad.

Alex lo miró y vio que estaba rígido y enojado como aquella ocasión que quiso saber por qué ella lo alejaba después de su primera cita.

Esta vez parecía más enojado y tenía un brillo hostil en la mirada.

—Eso es absurdo. No siento nada por él, te lo aseguro. Y no estoy bajo su ala protectora. Es sólo una recomendación poderosa que podría servirme en el futuro, sobre todo, en relación con la gente que se aloje en las suites que diseño ahora. No tienes ningún motivo para sentir celos de John Kassinopolis.

Laurier bebió vino y la miró sombrío.

—Empiezo a preguntarme si tuve razón. Dicen que el amor es ciego. Quizá lo es. Hasta que ayer te pedí que te casaras conmigo, creí que eras una chica que siempre pondría en primer término los sentimientos… los de los demás, así como los tuyos. Parece que me equivoqué. No son los sentimientos los que importan para ti, sino cosas como la fama y el éxito y el conocer a la gente adecuada para lograr lo que ambicionas.

—Laurier, eso no es cierto —protestó ella, dolida—. Sabes que eso no es todo lo que me importa. Es por eso que ambos estamos en este lío. Dejé… que mis sentimientos por ti acabaran con mi buen juicio. Sabía que el enamorarme quizá nunca podría hacerme feliz y traté de evitarlo a toda costa. No quería lastimarte. ¿Lo sabes, verdad?

Al verla atormentada, él suavizó su expresión.

—¿Entonces, por qué lo haces? Por el amor de Dios, Alex, el ser una diseñadora famosa no te servirá de alivio cuando seas vieja, no tan hermosa como lo eres ahora, sin tener a nadie con quien compartir tus problemas, sin decir nada respecto a tu cama. ¿Has pensado en lo solitario que será tu futuro en esa burbuja vacía llamada fama?

—Sí, he pensado en el futuro. Y también he mirado a mi alrededor y visto a las mujeres que se casaron tan jóvenes que nunca se realizaron, las mujeres que se quedan con sus esposos por costumbre o deber, no por amor. En ocasiones, cuando el enamoramiento acaba, empieza un amor más grande y duradero. Pero la mayoría de las veces no es así. Pero la gente que ama su trabajo, lo hace toda la vida. Las personas más felices que conozco son aquellas que adoran su trabajo o que tienen un pasatiempo agotador.

Mientras hablaba, Alex recordó a la tía Jo quien sacrificó su talento para la pintura para educar a nueve hijos, cuidar a una suegra inválida y ser una buena esposa para Ben. Nunca se quejó por la vida que llevaba, tan sólo se arrepentía de haberse casado joven.

Pero la tía Jo era muy maternal y Alex sabía que ella no lo era… o por lo menos, siempre lo creyó así. No obstante, al mirar ahora a Laurier, sintió un dolor agudo por los hijos que hubieran podido tener juntos.

Niños de ojos negros que crecerían en el sol y que aprenderían a nadar antes que a caminar. Niños a quienes su padre les enseñaría a navegar a vela mientras su madre trabajaba en un estudio con vista al Pacífico. En cuestión de segundos, vio con detalle la vida que podría tener al lado de Laurier y fue algo infinitamente irresistible.

Si entonces la hubiera mirado y dicho que la amaba, Alex hubiera perdido el sentido común, dejándose llevar por su amor.

Pero no lo hizo. Siguió comiendo, mientras fruncía el ceño. Alex tuvo tiempo para pensar, pero sólo eran pensamientos irrealizables. La vida real nunca es perfecta. Siempre hay problemas y dificultades y casi todos recaerán sobre mí, porque la carga de la vida familiar pesa siempre más sobre las esposas que sobre los maridos, se dijo.

Un hombre piensa que hace su parte si lleva los niños a la escuela, guarda los alimentos en el portaequipaje del auto, prepara alguna comida ocasional y lleva sus trajes a la tintorería. Todo el resto, las listas del mercado, las fiestas, las cartas de agradecimiento por las cenas, la organización de la limpieza doméstica; todo eso recae en la mujer y no tengo espacio en mi vida para esa miríada de obligaciones. Ahora, ya tengo suficientes cosas que hacer.

Demasiado tarde, Laurier levantó la vista.

—El trabajo es importante, no lo niego —dijo él—. Si fueras cirujano o científico, por ejemplo, alguien cuyo trabajo fuera importante y tuviera que hacerse en cierto lugar, te entendería. Aun si fueras cantante o concertista. En ese caso, tendrías que viajar. Podrías tener problemas para combinar tu matrimonio con tu carrera. Pero el ser diseñadora de interiores es algo más. No plantea los mismos problemas o, por lo menos, no desde mi punto de vista.

—¿Quieres decir que, desde tu punto de vista, el diseño de interiores no es importante?

—Yo no dije eso. ¿Valúas tu trabajo tanto como el de un cirujano?

Alex bebió para no contestar algo duro y se dio cuenta, de pronto, que ésa era la primera vez que se sentía mal con él.

No era una chiquilla que creyera que el amor debía ser de una sola pieza, sin discusiones ni peleas. Pero no esperaba que esa cuestión fuera a causar problemas entre ellos.

—De hecho, pienso que un cirujano es tan importante como un barrendero —replicó Alex—. No todos necesitamos una operación, pero ninguno de nosotros podría vivir sin que se recogiera la basura con frecuencia. En cuanto a los decoradores, creo que son bastante importantes para aumentar la calidad de vida de la gente. La salud mental es muy influida por lo que rodea a las personas.

—Estoy seguro de que así es, pero sobre todo en las fábricas y en las oficinas. Dudo que la decoración de restaurantes caros y hoteles de lujo tenga mucho que ver con la salud mental —respondió él, seco.

Alex todavía estaba tensa por las largas horas de espera de la noche anterior y dijo con tristeza:

—Quizá no, pero cualquiera que fuera el valor de mi trabajo, no me casaría con alguien que sintiera que no tiene importancia en comparación con su ocupación. Así que me pregunto si soy yo quien se equivocó respecto a ti.

El tono condescendiente con el que Laurier dijo: «si fueras alguien… alguien cuyo trabajo fuera importante», la molestó más de la cuenta.

—Pensé que ya te habías dado cuenta de que Canadá no es una sociedad matriarcal… y no pienso casarme con una mujer que sea la que lleve los pantalones —replicó él, furioso.

—Y yo no pienso casarme con un esposo que quiere ser un ídolo con pies de barro —protestó ella, temblando—. No pienso casarme con nadie.

Dándose cuenta de que tendrían una discusión mucho más amarga que la que tuvieron en Victoria la noche anterior, y que pronto la gente se daría cuenta de lo que ocurría, Alex recobró la compostura y dijo con frialdad y cortesía:

—Por favor, perdóname. No tengo hambre y no creo que tenga objeto seguir esta conversación.

Puso la servilleta en la mesa, se echó hacia atrás el cabello y se levantó.

Era un reflejo en Laurier el levantarse cuando una mujer que lo acompañaba lo hacía. Los modales caballerosos inculcados desde, la niñez hicieron que se incorporara un poco. Pero el darse cuenta de que ella lo dejaba, y que apenas si había tocado la comida, hizo que la mirara con enojo contenido.

Pero Alex no se preocupó por eso. Estaba aterrada ante la perspectiva de zozobrar antes de salir del restaurante y se tomó todo el control que tenía sobre sí misma para caminar y no correr hacia la puerta.

En la calle, casi da rienda suelta a sus emociones pero pudo controlar los sollozos que le oprimían el pecho. Luchando por no llorar, se alejó del restaurante a ciegas, esperando a cada paso sentir las poderosas manos en sus hombros y ver una expresión más punitiva que la que la hizo huir momentos antes.

Pero Laurier no salió a buscarla.

Cuando se dio cuenta de que no iría tras ella, Alex tuvo la horrible sensación de que nunca más se verían. Al pensar en la forma como se separaron, se llenó de desolación.

Sabía, que, aunque el ir a Vancouver dio un fuerte impulso a su profesión, también le arruinó la vida. Nunca podría dejar de amarlo.


  Capítulo 5


  A la mañana siguiente, Alex descolgó el teléfono y oyó que la recepcionista decía:

—La señora Tait está en recepción, señorita Clifford.

Por un instante, el corazón le dio un vuelco. Luego se dio cuenta de que le dijeron la señora Tait. ¿Había oído mal?

—¿La señora Tait? ¿Una dama anciana con cabello blanco?

—Así es, señorita.

—Por favor dígale que bajaré enseguida.

En el ascensor, Alex se preguntó qué podría querer la abuela de Laurier. Quizá Barbara Tait aún no sabía que todo se había terminado entre ellos. Laurier no era del tipo que confesaría sus problemas a alguien, aunque fuera su abuela.

Cuando Alex salió del ascensor, Barbara fue a su encuentro. No había nada en su actitud que indicara que algo estaba mal y que ése era el motivo de su visita.

—Buenos días, Alex. ¿Acaso escogí un mal momento para que me muestres tus diseños? Debí llamarte primero, lo sé, pero vine al centro esta mañana y pensé que pasaría a verte un momento. Pero si estás demasiado ocupada, me iré.

Viendo que sería difícil pretender que nada ocurría, Alex quiso decirle que sí estaba ocupada. Pero además de que no le agradaba mentir, no podía creer que la visita de la señora Tait obedeciera a un impulso de último momento. Las mujeres de su generación y de su educación eran demasiado consideradas con los demás. Le parecía que tenía otro motivo para ir a verla.

—No estoy demasiado ocupada. De hecho, pensaba descansar un poco. Suba y vea lo que hago —contestó Alex.

—Tienes una vista muy bonita del puerto —dijo la señora Tait al llegar a la suite—. A mí no me gusta el nombre, pero proviene del descubrimiento de carbón por la tripulación de un barco de la reina Victoria y por eso le llamaron Coal Harbour.

Alex vio la cantidad de veleros de placer que había en el puerto y comentó:

—Debe haber miles de millones de dólares en botes y yates allí, pero también he visto hombres que buscan comida en los botes de basura afuera de los hoteles y apartamentos. Sé que casi todos son alcohólicos y buenos para nada, pero leí el otro día en el periódico que se dieron mil ochocientas bolsas con comida a los necesitados. Eso indica el contraste extraordinario en los estilos de vida de esta ciudad. He viajado bastante y nunca había visto que zonas residenciales se mezclen con las pobres, como sucede aquí.

—Es difícil para un europeo darse cuenta de lo joven que es Vancouver —respondió la señora Tait—. Cien años no es mucho para una ciudad y nosotros celebramos nuestro centenario en 1986. No creerías lo diferente que era Vancouver cuando yo tenía tu edad. No fue sino hasta hace veinte años que surgieron todos estos rascacielos. Como ese que parece un regalo de Navidad que espera ser izado por un helicóptero gigante.

—Me gustan los edificios con paredes de espejo —le indicó Alex—. El arquitecto de John me explicó que está construido bajo el mismo diseño que un puente colgante. Fue construido de arriba hacia abajo en vez de la forma acostumbrada. Tiene gran resistencia a los temblores.

Mientras hablaba, un avión se acercó hacia el puerto y amarizó. Ahora, cada vez que la chica veía un avión así, sentía una punzada de angustia.

—Dicen que la zona urbana se extenderá hasta la frontera con Estados Unidos y hasta el valle de Fraser —explicó la señora con disgusto.

Alex fue a la cocina para preparar café.

—Leí que no hace más de quince años, por aquí no había restaurantes y no contaban más que con dos teatros.

—Sí, y ahora hay docenas de restaurantes de todas las especialidades y una buena selección de espectáculos —replicó la señora—. Pero debajo de esa superficie elegante, sé ocultan actitudes retrógradas. Laurier nunca bebe cuando conduce, pero le enfurece que alguien que tenga que esperar en el aeropuerto, no pueda matar el aburrimiento tomando una bebida. Aquí está prohibido beber en lugares públicos, incluyendo parques y playas.

La referencia a Laurier fue hecha en un tono natural y no miró a Alex al decirla. Quizá no tenía idea de lo que pasaba entre ellos.

Al alejarse de la ventana, la señora Tait vio el ciclamen, Alex lo cuidaba con esmero y ya tenía veinte flores.

—Qué hermosa planta —dijo la señora, observándola.

—¿Verdad? Laurier me la regaló. —Alex trató de aparentar naturalidad—. Me temo que no tengo galletitas que ofrecerle —añadió.

—No suelo comer entre comidas —la señora Tait vio las maquetas de Alex cubiertas por mantas—. Como sabes, estaré sola durante unos días ahora que Laurier salió de caza.

Alex no dijo nada y la señora tampoco, hasta que la chica no hubo llevado la bandeja del café a la sala. Mientras se sentaban, Barbara Tait comentó:

—No quiero meterme en lo que no me importa, pero conozco bien a mi nieto y me da la impresión de que no fue a cazar sino a estar solo. Si estoy en lo correcto, sólo puede ser porque algo sucedió entre ustedes y lo entristeció. ¿Te pido demasiado si te pregunto qué fue lo que pasó? Si lo hago, dímelo y no te presionaré, querida.

Alex contestó con una mezcla de alivio y renuencia.

—Laurier me pidió que me casara con él y yo no quise, señora Tait.

La señora mostró sorpresa y desilusión.

—Dios, tan malo es. Esperaba que fuera sólo una discusión… algo que pasaría pronto. Supuse que se había enamorado de ti y esperaba que tú también lo estuvieras. Pero parece que no es así, ¿verdad?

—Lo amo —dijo Alex—. Es por eso que me veo deprimida. He estado despierta casi toda la noche, deseando que pudiera casarme con él.

—No entiendo. Si lo quieres, ¿por qué no puedes casarte con él?

Alex se dijo que no podría lograr que la señora la entendiera. Durante la noche de insomnio pensó que fue una locura haber rechazado la propuesta de Laurier y haberlo dejado con las palabras duras que se dijeron en O’Douls.

Empezó a explicarle el motivo de su decisión, un motivo que sentía que no sería del agrado de la señora.

La señora la escuchó en silencio. Esta vez, su expresión no reveló lo que pensaba.

Después de que Alex terminó de hablar, hubo una larga pausa en que ambas tomaron café y la señora Tait miró el ciclamen con intensidad.

—¿Te habló Laurier de sus padres… de su niñez? —inquirió la señora de pronto.

—No mucho. Sé que su madre era de Quebec y que él nació en París.

—Nació allá porque Catherine, mi primera nuera, estudiaba música. Ella y Robert, mi hijo, vivían en Europa entonces. Catherine se sentía europea. No le gustaba Canadá. Decía que no había cultura aquí y en esos días quizá tenía razón. Cuando Laurier era pequeño, las cosas eran muy diferentes aquí.

—Tan pronto como él nació, se lo entregó a una niñera y se dedicó a su carrera —prosiguió Barbara—. Todo era sacrificado a su ambición de ser una gran pianista. Casi arruinó la vida de Robert. El estaba loco por ella y no exagero. Lo abandonó todo para acomodarse a los gustos de ella. Ella nunca aceptó vivir en Vancouver. El decidió no ser el heredero de mi esposo y se convirtió en su agente. Los cinco años que pasaron juntos fueron terribles para nosotros. Mi esposo estaba furioso por la ambición egoísta de Catherine y se entristeció por lo que sintió era la traición de Robert.

—¿De qué vivían? —preguntó Alex.

—Robert heredó una pequeña fortuna y Catherine recibía mucho dinero de su padre. Tenía amigos en París que se encargaron de encontrarles un sitio en donde vivir. No tenían problemas financieros. Pero Robert no se sentía bien allá. No aprendió francés rápido y estaba a disgusto entre músicos y artistas. Fue un arreglo desastroso. Fui a verlos cuando Laurier tenía un año. Mi esposo se negó a acompañarme. Aunque Robert todavía amaba a su esposa, supe que no era feliz.

La mujer miraba por la ventana, pero se volvió hacia Alex.

—Esa impresión no fue una ilusión por parte de una madre posesiva —continuó la señora—. Quería que Robert fuera feliz con ella aunque me lamentaba que su matrimonio hubiese destruido la tranquilidad de mi marido respecto al negocio. Al año siguiente, regresé a verlos. Me pareció entonces que Robert bebía mucho. Cuando los visité por tercera vez, era obvio que tenía un problema de alcoholismo.

—¿Aún seguían distanciados él y su padre?

—Por desgracia, sí. Pero aunque no quería saber nada de Robert, mi esposo nunca objetó que yo lo visitara o le escribiera —explicó la anciana—. No es una época de mi vida que me guste recordar. No te lo diría, Alex, si no fuera porque espero que comprendas el pasado de Laurier y las circunstancias que moldearon su carácter.

—Qué horrible debió ser para usted. ¿Cómo reaccionaba Catherine ante la bebida de su esposo?

—Estaba preocupada, pero se negó a admitir que la cura sería que él viviera en donde pertenecía. No cedería ni un centímetro. Entonces empezó a desagradarme. No podía entender cómo, amándolo como ella decía, podía seguir importándole más su carrera que la salud y el bienestar de su esposo —añadió Barbara.

—¿Su carrera iba bien?

—Sí. Recibía excelentes críticas por sus recitales. No sólo era una pianista talentosa sino que era hermosa. El cabello negro de Laurier lo heredó de ella. Pero su estatura y estructura corporal son del padre, de mi esposo.

Después de una pausa, la señora Tait prosiguió.

—Estoy segura de que debe ayudar el que una mujer pianista complazca el oído y la vista también. Era una alegría verla tocar… pero yo ya no podía disfrutarlo al ver que mi hijo se iba deteriorando.

La señora calló y miró a Alex. A ésta le parecía que Catherine no fue responsable por el deterioro de Robert. Si él no supo hacer otra cosa en una situación conflictiva más que beber, entonces era su culpa y no la de Catherine. Pero no le podía decir eso a su madre. Por eso, preguntó:

—¿Qué pasó al final?

—Mi esposo tuvo un ataque cardíaco. Llamé a Robert y vino de inmediato a casa. Cuando, varios meses después de la recuperación de su padre, regresó a París, fue para hablar de divorcio. Catherine consintió en terminar su matrimonio sólo si ambos compartían la custodia de Laurier. Eso significó una infancia muy perturbada para el niño, pero no parece haberle hecho daño. Pero sí lo hizo decidirse a no repetir el error de su padre.

—Su padre se casó de nuevo. ¿Catherine también lo hizo?

—No, tuvo una relación muy larga con otro músico. En esos tiempos el vivir juntos sin casarse era mucho menos común que ahora. Mi esposo era muy anticuado. Pensó que eso era inmoral y que Robert debería tener la custodia completa de Laurier. A mí no me importaba lo que Catherine hiciera. Sólo me alegraba ver que mi hijo no era alcohólico y que se casó con una chica cuya única preocupación fue la de ser una buena esposa para él. Ése es otro punto de vista anticuado: que el ser una buena esposa y madre sea una profesión honorable que requiera de una entrega total.

—Ya no es económicamente posible que las esposas se queden en casa. Un salario no es suficiente para mantener a una familia —señaló Alex.

—Quizá no con los salarios más bajos, pero Laurier tiene cierta fortuna y su salario profesional. Podría mantener a su mujer e hijos muy bien. Querida, ¿has pensado en los años que te esperan? Sé que es difícil, cuando se tienen veintitantos años, pensar en tener treinta y cinco años, o cuarenta y cinco… o hasta cincuenta y cinco. Pero esos cumpleaños vienen muy rápido. A un esposo que te ame, no le importarán los cambios que traiga consigo la edad. Para él, siempre serás hermosa. ¿Estás segura de poder vivir sin la seguridad y comodidad de un matrimonio feliz?

Alex dudó y escogió bien sus palabras al contestar.

—Sólo hay una cosa de la que estoy segura, señora Tait. Que no puedo vivir sin los retos y satisfacciones de mi trabajo. Es… desafortunado que Laurier y yo tengamos profesiones que sean tan disímbolas, pero así es. No puedo trabajar como deseo desde una isla en medio del Océano Pacífico. Supongo que encontraría trabajo allá, pero no quiero limitarme a diseñar interiores para apartamentos de verano o condominios para jubilados. Es como pedirle a Laurier que se instale en medio de una pradera. No podría hacer allí lo que le agrada.

Vio que Barbara Tait no parecía convencida. Quizá era imposible que una mujer de su generación aceptara que las ambiciones de una mujer eran tan importantes como las de un hombre.

—El hecho es que Laurier y yo somos tan incompatibles como lo fueron su padre y su madre —continuó Alex—. Y si uno da demasiado y cede en exceso en el matrimonio, no funciona. Sobre todo, no con dos personas tan maduras como Laurier y yo. No soy una chica joven, ni maleable. Mi carácter está muy desarrollado y sé que, aunque Hawái sea muy hermoso, no sería feliz.

—¿No crees que deberías ir allá antes de tomar una decisión? —sugirió la señora—. Quizá te enamores de las islas.

—Estoy segura de que son encantadoras… para los vacacionistas. Pero para serle sincera, aun Vancouver me parece que está lejos del centro de la actividad. Es una ciudad muy hermosa y me encantó estar aquí, pero no es como Londres, Nueva York o París. Hawái es un lugar al aire libre. Soy una persona muy racional. Me gusta hacer cosas al aire libre, pero no soy de esas personas que quieren «alejarse de todo». Quiero ser parte de todo, estar en medio de todo, en donde está la creatividad. Es difícil de explicar. No espero que usted lo entienda.

—No, debo reconocer que no lo entiendo —aceptó Barbara—. Para mí, nada es más importante que un matrimonio feliz. Tan pronto como te conocí, creí que eras la chica adecuada para mi nieto. Claro que como soy su abuela, estoy a su favor. Pero no sólo yo pienso que Laurier es una persona muy especial. No conozco a un hombre más amable y atento y, en un esposo, la amabilidad es muy importante. Muchos hombres elegibles no son amables.

—Sé que es especial —dijo Alex—. No tiene que decirme cuáles son sus cualidades —una cosa que la abuela no sabía era que Laurier era un amante sensible e imaginativo.

Se preguntó si la señora Tait adivinaría que hicieron el amor y si lo aprobaba o no. Quizá su actitud dependiera de las intenciones de los participantes. Las de él fueron honorables. Si el fin de semana resultaba bien, pensaba en casarse con Alex. Era ella quien se portó mal. ¿Qué pensaría la señora Tait si supiera que Alex sólo fue a la isla para saciar el ansia de hacerle el amor a Laurier?

—Bueno, si Laurier no puede hacerte cambiar de opinión, yo tampoco puedo —dijo la anciana—. Pero quizá su ausencia hará que te des cuenta de lo mucho que vas a perder si no cambias de idea. Es la decisión más importante que debe tomar una mujer, querida. O un hombre, para el caso. El vivir sin un compañero cercano, ya sea en matrimonio u otra forma de vivir en pareja, es mucho más satisfactorio que vivir solo. Aun ahora, después de mucho tiempo de la muerte de mi marido, todavía extraño a alguien con quien compartir las cosas que me divierten.

Por un momento sus ojos se entristecieron. Luego sonrió y continuó:

—No creas que me entrometo. No suelo hacerlo, te lo aseguro. Ya dije lo que tenía que decir y no mencionaré el tema de nuevo. De veras quería ver tus diseños, no era sólo un pretexto.

Después, cuando Alex le hubo enseñado sus suites en miniatura, la señora Tait sacó dos libros que pensó le interesarían a Alex.

Uno era la biografía de Pauline Johnson, la poetisa enterrada en el parque, y el otro era una antología de sus poemas.

Cuando Alex dejó a su visita en el vestíbulo y regresó a su cuarto, ya eran las doce y media. Alex tomó el libro de poemas y lo hojeó. Al ver el nombre Laguna Perdida, se detuvo, pues ése era el nombre del lago junto al parque.

Se sentó en el sofá y se quitó los zapatos para acomodarse en su posición favorita y empezó a leer el poema.


  
Hay niebla en la Laguna Perdida,

Y nosotros soñamos con la niebla,

Bajo la corriente de luz parda,

Bajo la modorra de un día que acaba, Y la curva de la luna dorada.

Es de noche en la Laguna Perdida,

Y ya se han ido el azul de la profundidad,

Las gaviotas y la vieja canoa,

Los cantos de las aves, la niebla y… tú, Y ya se ha ido la luna dorada.

¡Oh! Reclamo de la Laguna Perdida,

Sueño esta noche que mi remo desvanece

La sombra parda de las hierbas del agua, Escucho el llamado de las aves En el murmullo de la luna dorada.

  


No se podía decir que los tres versos eran una gran poesía, pensó Alex, pero sintió que estaban cargados de tristeza y arrepentimiento.

Mientras comía, vio el otro libro, la biografía de Pauline Johnson. Nació en una reservación india en 1862. Su madre fue una inglesa de buena crianza y su padre el jefe de las Seis Naciones, un hombre culto y elegante.

Había una fotografía de Pauline Johnson y era evidente que heredó los rasgos de la raza de su padre. Nunca se casó. Pero al morir en Vancouver en 1913, la incineraron con un medallón que contenía una fotografía de un hombre desconocido… quizá el hombre que fue su compañero en la Laguna Perdida.

Después de almorzar, Alex no pudo trabajar y se llevó el libro al parque y se sentó en una banca frente a la Laguna Perdida. Varios patos se acercaron para ver si les daba algo de comer pero como no fue así, regresaron al lago y se alejaron nadando.

Alex trató de leer, pero no podía concentrarse. Después de un rato, abandonó el libro y se sentó bajo el sol a pensar.

Se preguntó en dónde estaría Laurier y si todavía estaba enojado con ella. Deseó haber tenido una fotografía de él pero quizá sería mejor no guardar ningún recuerdo de ese breve idilio de otoño, salvo los guantes de lana para calentarse las manos.

Se imaginó a Pauline Johnson remando en una canoa en el lago cuando Vancouver aún no era una gran ciudad y el lago era un lugar tranquilo que no era perturbado por el ruido del tránsito ni las voces de los niños que jugaban en el sendero.

Pauline Johnson fue famosa en su época y recitaba en público su poesía tanto en Europa como en Canadá. Pero sus dones, su fama y su belleza medio india, no le produjeron mucha felicidad. Ahora ya casi la habían olvidado.

Y aunque me vuelva famosa y tenga éxito, en cien años habré sido olvidada, pensó Alex. Aunque no hacía frío, se estremeció.

Las advertencias de la señora Tait resonaron en su mente. «¿Has pensado en los años que te esperan? ¿Estás segura de poder vivir sin la seguridad y la satisfacción de un matrimonio feliz?».

Alex no estaba muy segura. Cada vez menos y menos segura, a medida que el tiempo pasaba.

Esa tarde se esforzó por terminar el trabajo que debió hacer antes. Hacia las diez, el teléfono sonó. El corazón le dio un vuelco. Sólo había una persona que la llamaría a esa hora. Ansiando oír su voz, descolgó el teléfono.

—¿Hola?

—Alex, acabo de llegar. ¿Tienes algo que hacer mañana que no puedas cancelar?

—Oh… John… Hola. No, no lo creo. ¿Por qué?

—Voy a tomarme el día libre y quisiera que lo compartieras conmigo. Tengo algo que discutir contigo. Pasaré por ti a las diez. ¿De acuerdo?

—Sí, está bien. ¿Pero qué haremos? ¿Cómo me visto?

—Iremos a ver la ciudad… en un recorrido misterioso —rió él—. Te veré mañana. —John colgó.

  * * *


  A la mañana siguiente, Alex fue a caminar y, al llegar frente al monumento, recordó la primera vez que vio pasar a Laurier, cuando le vio la cara y cuando conversaron por vez primera.

En el momento en que dejaba de tratar de no pensar en él, recordaba cosas que le dijo, cómo la besó y acarició.

Alex se preguntó si lo mismo le estaría sucediendo a él y si no había podido dormir atormentado por el deseo, como a ella le ocurrió. Antes de ir a la isla, Alex se había convencido de que el pasar unos días de felicidad a su lado, le bastarían para toda una vida. No pensó en que él quisiera casarse, o en que ella caería en un abandono total al hacerle el amor. Laurier tocó cuerdas de sensibilidad que Alex no sabía que existían y terminaron con su estúpida creencia de que el tener un hombre en su vida no era importante.

Ya estaba lista en el vestíbulo cuando, a las diez, un auto negro conducido por un chofer apareció frente al hotel. El chofer salió a abrirle la puerta al señor Kassinopolis, pero Alex ya salía del hotel para encontrarse con él.

—Buenos días, Alex —dijo John estrechándole la mano mientras veía con agrado que Alex iba bien arreglada.

Con Laurier, Alex se hubiera puesto un pantalón de gabardina, pero para pasar el día con John, se puso una falda de lana ligera.

—Buenos días. Parece que vamos a tener otro día soleado de otoño —dijo ella con una sonrisa—. Buenos días —saludó Alex al chofer.

El amplio auto estaba tapizado con cuero y terciopelo. Era mucho más amplio que cualquier otro en el que Alex hubiera viajado.

—¿Has visto el periódico? —inquirió John al sentarse.

Antes de abrir el periódico que él le entregaba, Alex notó que había un aparato electrónico que controlaba las ventanas, la temperatura dentro del auto y varias estaciones de radio.

Esto es vida, sonrió Alex para sí misma.

Y, de todos modos, al pasar por una parada de autobús, Alex sabía que si tuviera que escoger entre subirse a un autobús con Laurier o ir en ese auto con John, sin dudarlo escogería la primera alternativa.

—¿Tienes curiosidad por saber a dónde vamos? —preguntó John.

—Por supuesto.

—Me agradó la idea de ir a un paseo por mar. Como no hay un transporte directo de Vancouver a Victoria, tenemos que ir hasta Tsawwassen en automóvil.

Alex trató de ocultar su tristeza. El buen humor con el que salió del hotel se desintegró al saber que regresaría a Victoria, en donde ella y Laurier pasaron sus últimas horas de felicidad antes de la horrible discusión que siguió a su propuesta de matrimonio.

Ya había dos filas de automóviles estacionados cuando llegaron al muelle del transbordador. Sin embargo, la cala del barco podía acomodar a muchos autos y pronto estaban a bordo.

Minutos después, llegaron a la cubierta de pasajeros y Alex se acomodó en el barandal para gozar la brisa marina.

—¿Quiere que le desdoble esto, señor? —inquirió el chofer llevando dos sillas plegadizas.

John escogió un lugar soleado.

—Supe que no hay suficientes asientos para estar cómodo en la cubierta, así que traje mis sillas —explicó John—. Debería haber un par de mantas, Benton. A pesar del sol, hará mucho viento cuando salgamos a mar abierto.

—Las mantas están en el portaequipajes, señor Kassinopolis, las traeré de inmediato.

Pronto, llegó con las mantas y una canasta.

John insistió en colocar una alrededor de las piernas de Alex, aunque él puso la suya en el respaldo de su asiento. Parecía no darse cuenta de las miradas de asombro que sus atenciones provocaron en ella.

Alex se sintió un poco apenada al ser tratada como una niña a quien el menor viento podría resfriar. Pero era agradable tener una silla cómoda en donde sentarse y tener las piernas cubiertas ante las corrientes de aire.

Recordó la salud delicada de su esposa. Quizá era durante los últimos meses de vida de Mary Kassinopolis que John aprendió a tener tantas atenciones. O quizá los hombres muy ricos, siempre llevaban consigo sus propias cosas para estar más cómodos.

Cuando el barco hubo zarpado, John abrió la canasta.

—¿Ya desayunaste? —inquirió él.

—Sí, como de costumbre, pero me agradaría tomar café o té.

—Hay de todo. Toma lo que prefieras. Yo también desayuné en el hotel, pero la brisa marina abre el apetito. También pedí que pusieran emparedados y champaña.

—¿Qué no es muy temprano para tomar champaña?

—En absoluto. ¡Nunca has tomado mimosas en el desayuno! Son una mezcla de champaña y jugo de naranja, un excelente revitalizador después de una noche de fiesta.

—En Inglaterra se llaman Buck’s Fizz. —Alex recordó con claridad la vez que Laurier y ella tomaron champaña en la cabaña después de la primera vez que hicieron el amor… la mano cálida y suave de Laurier sobre su seno desnudo… la sensación de dicha completa.

Alex tomó un poco de champaña y comió un emparedado para no marearse con el alcohol. Esto atrajo más miradas de interés por parte de los demás pasajeros.

Durante la primera media hora, no fue muy interesante el trayecto. Luego el barco pasó entre dos islas cubiertas de pinos. Las corrientes eran fuertes allí. De pronto el barco hizo sonar su sirena, pues otra embarcación venía de frente. A partir de allí pasaron entre varias islas, algunas grandes, otras demasiado pequeñas para ser habitables.

Por fortuna, el barco no se acercó a la isla de los Tait. No hubiera podido soportar ver la cabaña; aun el ver las otras islas era doloroso.

Para ocultar su tristeza, Alex dijo con alegría:

—¿Nunca has pensado en tener tu propia isla, John?

—No, pero si comprara no sería aquí. Mis antepasados fueron pescadores como ellos —señaló a dos hombres que pescaban en un pequeño bote—. Pero no en aguas tan frías. Me han dicho que si entras al agua sin tener la protección debida, después de veinte minutos empiezas a paralizarte de frío. Mi isla, si alguna vez tengo una, estará en el Caribe o en el Pacífico.

—¿Y qué con el Mediterráneo… y Grecia? ¿Has estado allá? ¿Has ido a buscar tus raíces?

—Soy norteamericano, Alex. No siento ninguna atadura con Europa. Éste es mi continente… el Nuevo Mundo. Dudo que hubiera llegado a donde estoy si hubiera sido europeo. Allá no hay tantas oportunidades para tener éxito.

—No estoy de acuerdo con ello. Algunos hombres tendrán éxito en dondequiera que hayan nacido y el Nuevo Mundo no ha sido una tierra de oportunidades para todos aquellos que vinieron a buscar una vida mejor.

—Para cualquiera que desee trabajar lo fue y lo sigue siendo —afirmó John.

—No para los chinos que ayudaron a construir los ferrocarriles de Canadá y que no podían mandar a buscar a sus familias. Ha tomado generaciones de arduo trabajo para que se establezcan derechos iguales —replicó Alex.

Se dio cuenta de que él no la oía, sino que la miraba con curiosidad y el ceño fruncido. Antes que pudiera preguntarle el motivo de su examen, John dijo:

—Hay algo diferente en ti hoy. Lo noté tan pronto como te vi.

—Estoy usando ropa diferente.

—No creo que sea eso. —John negó con la cabeza—. No sé de qué se trata… Tal vez sea mi imaginación —hizo una pausa y siguió mirándola—. Eres muy hermosa y talentosa —añadió John de pronto.

—Gracias —respondió ella, un poco sorprendida.

¿Podría ser posible que el deseo que sintió en los brazos de Laurier hubiera producido algún cambio en su personalidad y que John lo detectara?

—Ayer dijiste que tenías algo que discutir conmigo. ¿Podemos hablar de eso ahora? —inquirió Alex.

—Después… quizás a la hora del almuerzo. Llegaremos en unos minutos. Cuando hablo de negocios, no me gusta ser interrumpido.

Parecía que le iba a hacer otra oferta de trabajo. Esa mañana recibió una carta de su asistente en Londres, con el recorte de un artículo con fotos del apartamento personal de Alex, que fue publicado en una revista de decoración importante. La nota despertaría interés en su estilo decorativo y produciría nuevos clientes.

Alex debería considerarse entonces en la cima del mundo, pero no era así. En el fondo, nunca se sintió más desdichada. No podía olvidar la discusión en O’Douls. Eso ensombrecía cualquier cosa.

A las doce llegaron a Victoria. John le dijo al chofer que los llevara al hotel Empress y que fuera por ellos a las tres y media.

—Daremos una vuelta después del almuerzo, pero no hay mucho que ver. Te traje aquí por la travesía en barco y para ver este viejo hotel —explicó John al entrar en el edificio.

Alegrándose de que no hubiera escogido el Laurel Point Inn, Alex lo siguió.

—El Empress duerme en sus laureles. Tiene una lista de invitados distinguidos y supongo que cualquier persona importante que visite Victoria, vendría aquí. Pero el tomar el té en este hotel ya no tiene la distinción social de los viejos tiempos. Ahora, los huéspedes son casi todos integrantes de grupos de tenistas y ya no hay el mismo ambiente. Necesita ser puesto en manos de la diseñadora inglesa Alexandra Clifford —añadió él, sonriendo a modo de broma.

Alex sonrió a su vez. Después de estar allí con Laurier le parecía extraño encontrarse en compañía de un hombre que apenas era más alto que ella. Pero aunque él no atraía tantas miradas femeninas, de todos modos algunas mujeres lo observaban con interés.

Desde su primer encuentro en Vancouver, John había perdido peso y su apariencia era mejor. El cabello gris no tenía entradas y era probable que se mantuviera así por el resto de su vida. Alex pensó con desapego que era un hombre muy atractivo para su edad.

Puesto que su vida giraba con suavidad y sin tropiezos, no le sorprendió a la chica que los sentaran frente a la mejor mesa del restaurante.

—¿Me permites ordenar para los dos? —preguntó John, después de estudiar la carta.

—Me parece bien —contestó Alex esforzándose por parecer entusiasta.

Cuando los ostiones llegaron, Alex recordó la noche en que Laurier y ella se dieron un banquete de camarones frescos y que él dijo que eran un afrodisíaco más poderoso que los ostiones.

Apartando el doloroso recuerdo de su mente, Alex se preguntó si John había perdido peso porque estaba interesado en una mujer.

—Mmm… qué ricos están… ¡y tienen pocas calorías! —exclamó John, después de comer uno—. Todo esto no tiene más que ochenta calorías. ¿Notaste que he bajado unos cuantos kilos?

—Sí. Pareces tener buena salud.

—Y me siento mucho mejor. Acabo de hacerme una revisión médica. Mi doctor dice que estoy en buenas condiciones. No fumo, no bebo licores fuertes aunque me gusta el vino. No siento que tengo más de cuarenta años. Puedo parecerlo, pero no me siento así.

Alex se preguntó cuándo abordaría el tema que quería discutir. Comió pocos ostiones porque no le gustaban mucho, pero el vino estaba delicioso.

Alex notó que los atendían mejor que a las otras mesas. Quizá el personal sabía quiénes eran y esperaba recibir una buena propina, aunque era improbable que John les diera más de lo acostumbrado.

—Estás callada hoy, Alex —comentó John, mientras esperaban el siguiente platillo—. Nunca hablas demasiado, pero de costumbre eres más comunicativa.

—Estoy ansiosa por escuchar lo que quieres discutir.

—De acuerdo. Tan pronto como llegue la carne, te lo diré —cuando estuvieron solos, prosiguió—. He decidido que mi organización necesita a alguien que se dedique a visitar los mejores hoteles del mundo, observando cuáles son los toques especiales que los han hecho así. También necesitamos un diseñador de planta que vigile la decoración de toda la cadena y que le dé un toque distintivo que, sin ser uniforme, tenga ciertos detalles que hagan que nuestros huéspedes se sientan en casa aunque estén lejos de ella. Creo que sólo una persona puede combinar esas dos funciones y me gustaría que esa persona fueras tú.

Aun antes de que él le explicara los detalles del salario y otras cosas, Alex sabía que era una oportunidad fabulosa que varios diseñadores estarían locos por tener.

—Por supuesto, eso significaría que tendrías que dejar tu estudio en Londres —continuó John—. Pero tendrías un amplio rango. Hay más en un hotel que sólo cuartos. Estarías redecorando restaurantes, vestíbulos, salones de conferencias, cafés, oficinas, salones de belleza, saunas, bares… todo. Sé que te gustan los trabajos que te hagan viajar. Eso te permitiría visitar el mundo mucho más rápido de lo que planeabas.

—Es muy tentador, John, pero…

—¿Pero no lo suficiente como para que aceptes de inmediato?

Alex supo que él esperaba que dijera que sí de inmediato y que se sentía un poco decepcionado.

—¿Alguna vez te has comprometido a algo sin pensarlo antes?

—Nadie me ofreció nunca un trato tan bueno como éste. —John se limpió los labios con la servilleta—. Si lo hubieran hecho, no hubiera dudado. ¿Qué es lo que no te gusta? ¿El dejar tu propio negocio? No me digas que ganas más de lo que puedo pagarte.

—No… por ahora no. Pero quizá pueda, a largo plazo. Y como parte de tu organización, tendría que trabajar en el anonimato más que el hacerme de un nombre.

—En eso te equívocas —replicó John—. Me impresionó mucho una serie de anuncios de una cadena hotelera inglesa en donde presentan a los conserjes. Les dije a los de mi agencia que yo quería una campaña similar. Ahora están presentando a mis chefs y sus especialidades. El año siguiente podrías encontrar tu fotografía como diseñadora para la corporación Connaught. No puedes pagar ese tipo de promoción sola.

—No, no puedo —concedió Alex—. Pero de todos modos, me gustaría pensarlo. El dejar de ser tu propio jefe para volverte un empleado, es un cambio importante. He sido mi propio jefe durante varios años.

—Has tenido mucha libertad con las suites. No he interferido mucho con tus ideas, ¿verdad?

—En lo absoluto —afirmó Alex.

—Así es como seguirían las cosas. No empleo a nadie a menos de que esté cien por ciento seguro de que puede hacer el trabajo.

Trató de presionarla para que decidiera durante el resto de la comida, pero cuando salieron del hotel para regresar al muelle, dejó el tema.

Cuando llegaron a Vancouver, John quiso saber cómo iba su trabajo.

—Ya están terminados los modelos a escala. Con tu aprobación, estoy lista para iniciar la fase dos, que es ordenarlo todo. Entonces no me necesitarás más hasta que las suites estén listas para ser decoradas, lo que según tu arquitecto, será dentro de cinco semanas.

Mientras John miraba los modelos de las suites en el cuarto de hotel de Alex, ella preparó café. John lo estaba tomando cuando de pronto derramó la taza, casi llena, sobre su pantalón.

Quizá la cuchara se había deslizado bajo la taza y ocasionó el desequilibrio. De cualquier forma, el líquido caliente se derramó sobre su muslo y John lanzó una maldición.

Alex reaccionó con rapidez. Lo tomó del brazo y lo metió al baño para mojarle el pantalón con la regadera de mano. Todo el piso se inundó pero lo importante era evitar una quemadura grave.

John no perdió tiempo en quitarse el pantalón mientras ella le rociaba la pierna. Pero de todos modos, había señales de que el café hirviendo lo quemó un poco.

—Creo que lo que necesitas es un poco de ese aerosol que se usa en las quemaduras. Hay una farmacia en la esquina. Iré y te lo traeré enseguida. Mientras tanto, será mejor que te pongas un poco de hielo en la pierna. No te preocupes por el agua. Limpiaré todo cuando regrese —le indicó Alex.

Pero sucedió que había varios clientes en la farmacia y Alex no pudo hacer todo con la rapidez que quería. Al regresar al hotel, pensó que quizá allí tenían algo para primeros auxilios.

Una vez en la suite, encontró que John se había puesto una bata de baño. Era demasiado grande para Alex, pero un poco chica para John y dejaba al descubierto su pecho velludo.

—Llamé a mi hotel —la informó John—. Sacarán ropa seca de mi cuarto y me la mandarán enseguida. También llamé a la recepción de aquí: Enviarán a una camarera para que limpie el baño. No tiene objeto que tú lo hagas.

—¿Cómo sientes la pierna? —preguntó Alex.

—Voy a estar bien. No te preocupes por eso.

—No me preocuparé si te pones eso —le dijo Alex dándote el medicamento para quemaduras.

  * * *


  Cenaron con otras seis personas involucradas en el proyecto de Vancouver, en el restaurante elegante del hotel de John.

Fue una velada agradable aunque al principio las tres esposas estuvieron un poco reservadas con ella. Alex no estaba segura del motivo; si por ser extranjera, porque era una profesionista soltera, o porque sospechaban que tenía una aventura con el jefe de sus esposos. Alex trató de establecer una relación cordial con ellas y pensó que aunque su apariencia de tranquilidad era convincente, no tenían ni idea de la inseguridad y tristeza que sentía en su interior.

Al final de la velada, un arquitecto y su esposa la dejaron en su hotel. Con alivio, Alex les deseó buenas noches y se dirigió a la recepción para recoger su llave y preguntar si había mensajes para ella.

Nada. Nadie la llamó mientras estuvo fuera.

Cuando se metió en la cama, Alex miró por la ventana las luces del puerto y pensó en la oferta de John.

Era una oportunidad fantástica; debería estar feliz. Pero el hecho era que sólo una cosa podría emocionarla: una llamada de Laurier diciéndole que regresó a la ciudad y que lamentaba la forma como se separaron.

Mientras ellos estuvieran en esa situación precaria, nada más importaba, nada más parecía importante. Sólo si John le ofrecía el doble del salario y una vicepresidencia de la corporación, sentiría que ese vacío en ella y esa horrible y casi perpetua sensación de pérdida desaparecerían.

Por lo menos, debería intentar lo que Laurier sugiere, pensó la chica. Debería ir a Hawái y ver por sí misma cómo es todo.

Estaba tentada a llamar a la casa de Laurier y preguntarle a su abuela cuándo regresaría él. Alex tuvo de pronto el presentimiento de que había regresado ese día. Sí él contestara el teléfono, sería difícil, si no imposible, explicarle lo que sentía. Sería mejor ir allá por la mañana. Podría regresar los libros a la señora Tait y los binoculares que Laurier le facilitó. Si él estaba de regreso, le explicaría que la oferta de John la hizo darse cuenta de que su carrera no era lo más importante para ella. Si no estaba de regreso, le diría lo mismo a Barbara Tait.

Alex despertó al día siguiente con la misma impresión de que Laurier estaba de regreso en la ciudad. Mientras hacía ejercicio, esperó encontrarlo junto al muro de contención. Se desilusionó, pero recordó que era ella quien se marchó de O’Douls. Puesto que así fue, ¿por qué debería él hacer el primer movimiento hacia una reconciliación? Pero la gente madura no es gobernada por el orgullo en asuntos de importancia.

Unos días antes, los arboles tenían hojas amarillas. Ahora, después de una noche con viento y lluvia, las ramas estaban casi desnudas y las hojas formaban montones en el suelo. El otoño dorado estaba por terminar. El invierno ya estaba cerca.

En el autobús que la llevaba a casa de Laurier, Alex ensayó varias cosas que diría si Laurier era quien abría la puerta y la miraba con expresión dura y fría. Sin embargo, fue la abuela quien la recibió.

—¡Alex! —Parecía muy sorprendida al verla.

—Buenos días, señora Tait. Le he traído sus libros y los binoculares de Laurier. Esperaba que ya hubiera regresado de su expedición de caza.

—Pasa —dijo la señora con expresión rara.

Llevó a Alex a la sala y le pidió que se sentara.

—¿Quieres un poco de café?

—No… gracias. —Alex se sintió incómoda—. ¿Pasa algo malo?

Barbara se sentó y la miró con honda preocupación.

—Laurier regresó ayer en la noche. Yo estaba leyendo en cama, pero no quiso comentarme nada. Sólo cruzamos unas cuantas palabras y se fue a su cuarto. En la mañana, me dijo que terminaría sus vacaciones y que regresaría a Hawái. Su vuelo se fue hace una hora. No quiso que lo acompañara al aeropuerto. Nos despedimos aquí.

Al oír que ya estaba en el aire en un avión, Alex gimió. No podía creer que, aunque hubieran discutido, Laurier se hubiera marchado de Canadá sin hablar con ella.

—¿Me… me mencionó? —preguntó Alex, temblando.

—No creo que tuviera intenciones de hacerlo, pero yo le pregunté si se había comunicado contigo.

—¿Qué le dijo?

—Al principio parecía muy molesto y pensé que me indicaría que no me entrometiera en sus asuntos. Luego me comentó que no, porque tú ya habías dicho todo lo que era necesario. Cuando le sugerí que quizá hubieras cambiado de opinión, él manifestó que él sí lo hizo, que el deseo de casarse y de tener hijos lo hicieron equivocarse acerca de la naturaleza de su relación. Contigo no fue lo mismo… tú siempre supiste lo que era: una aventura pasajera sin futuro.

Alex no pudo evitar gemir de desesperación.

Sí solo lo hubiera llamado el día anterior o temprano esa mañana.

¿Ahora qué podría hacerse? Él ya se dirigía a Hawái y estaba tan enojado por la ruptura, que quizá si ella lo llamaba le colgaría el teléfono.

—Creo que dejé que mis deseos por que Laurier sentara cabeza me prejuiciaran —dijo la señora Tait—. Lo que mi nieto necesita es una chica que quiera construir su vida con él y con sus hijos. Te diste cuenta de eso hace mucho. Ahora él también lo hizo y yo también. Pero quiero que sepas que, si hubiera sido posible, me habría gustado que fueras mi nieta política.

—Gracias —dijo Alex, sintiendo un gran vacío.

De pronto, el perder la esperanza de verlo cuando llegó a la casa, la dejó con una sensación extraña de debilidad. No sabía qué otra cosa podría decir y estaba demasiado consternada como para irse.

Todo terminó. Laurier se había ido.

Pero ¿cómo, si él la amaba de verdad, pudo dejarla con tanta facilidad? Como le indicó la señora Tait, unos cuantos días de separación lo hicieron comprender que lo que la acercó a ella era el deseo, no el amor.

—Creo que ambas necesitamos un buen trago —dijo la señora Tait.

Eso casi hizo reír a Alex, aunque era de histeria y no de alegría. Para la impresión recibida, lo que necesitaba era un buen whisky y no jerez.

—No, en verdad… gracias, para mí no. Debo regresar. Tengo un día muy difícil. Quiero regresarle esto —dijo Alex, sacando los libros y los binoculares de su bolso.

Los dejó en la mesa y se dirigió a la puerta.

La señora Tait la acompañó en silencio. Alex hizo una pausa y le dio la mano.

—Dudo que volvamos a vernos. Gracias por todas sus amabilidades. Adiós.

—Adiós, querida. Lo siento… —murmuró la señora.

Alex salió de la casa y al estar en la calle se le cayeron los hombros con abatimiento. Las calles de la zona residencial estaban solitarias a esa hora del día. Nadie vio cómo le temblaban los labios ni cómo se le llenaban los ojos con lágrimas de impotencia.

Si necesitaba algo más para probar que no podía vivir sin Laurier, era la profunda desolación que sintió mientras caminaba por el barrio, sabiendo que el hombre que amaba estaba en el Pacífico, volando lejos de su vida para siempre.


  Capítulo 6


  Alex se sorprendió al ver a John en el vestíbulo del hotel al regresar.

—¿En dónde has estado? —inquirió él con un poco de rudeza.

—Tuve que atender un asunto personal esta mañana.

—Debiste dejar un número en dónde pudiera localizarte.

—Sí, debí hacerlo —reconoció Alex—. Lo siento, John. ¿Surgió algo importante?

—Esta tarde se transferirán las maquetas, ¿no es así? Y cuando eso se haga tú podrás irte hasta la fase siguiente, ¿no?

Alex asintió. Supervisaría el transporte de los modelos a escala a las oficinas de los arquitectos después del almuerzo.

—Sí, pero aún no he planeado cuándo regresaré a Europa.

—Bien, porque quiero que viajes conmigo. Te dará una perspectiva del tipo de vida que tendrás si aceptas mi propuesta de ayer. Y unas pequeñas vacaciones te harán bien. Pareces cansada, Alex. Pero no sólo descansarás —señaló—. Deseo que hagas un reporte de uno de los mejores hoteles del mundo. Quiero que sepas todo acerca de él, desde el diseño de las carteras de fósforos hasta el tipo de jabón que hay en los baños.

Parecía justo lo que Alex necesitaba para no pensar en sus problemas hasta que pudiera aceptar la decisión de Laurier de que no había futuro para ambos…

—¿Puedes hacer maletas y estar lista a las siete de la mañana? —inquirió John.

—Sí, no hay problema. ¿A dónde vamos?

—A Waikikí, así que necesitarás ropa de verano y un traje de baño. Si no tienes nada así contigo, puedes comprar lo que necesites al llegar allá.

Alex se quedó estupefacta por un momento, pues no creía tener una segunda oportunidad para recuperar la felicidad que se le escurrió entre los dedos.

—¿Pasa algo malo? Mira, no tengas ideas locas. Este viaje solo es de negocios. Yo me quedaré en el hotel Royal Hawaiian y tú estarás en el hotel Kahala Hilton. Es un viaje de negocios. Tienes mi palabra.

—No pensé otra cosa, John. Sé que no eres… —Alex no terminó la frase pues no sabía cómo expresar sus pensamientos.

—¿Un viejo raboverde? Espero que no. No soy ningún santo, pero no llegaré más allá de la línea. Eres una chica buena, Alex. Lo sé.

Alex se preguntó cómo reaccionaría John si le dijera que pasó el fin de semana de Acción de Gracias en brazos de un canadiense. ¿Todavía pensaría que era una chica buena?

—Debo regresar —dijo John—. Tengo una junta en el hotel en diez minutos.

—¿Dónde está el auto? —inquirió ella pues no lo veía en ninguna parte.

—Ahora camino distancias cortas. Ésa es tu buena influencia. —John sonrió y le palmeó el brazo—. Nos veremos mañana.

  * * *


  Veinticuatro horas después, John y Alex bajaban del avión en el aeropuerto de Honolulú.

Un coche con chofer los esperaba después de que hubieron pasado por la aduana. Antes de ponerse en marcha, el conductor entregó a John una caja que estaba en el asiento delantero.

—Ah, sí, esto es para ti, Alex. —John abrió la caja y saco un collar de flores amarillas y rojas—. No puedes llegar a Hawái por vez primera sin recibir un lei. También es costumbre decir Aloha y dar un beso al recién llegado. Espero que no te importe que yo complete la bienvenida tradicional —dijo John poniéndole la guirnalda y besándola en ambas mejillas.

Las flores tenían un hermoso aroma.

—Es muy hermoso. Gracias —dijo Alex.

—Es una costumbre agradable que ha sido devaluada por el comercialismo. Las casas de regalos para turistas están llenas de las artificiales y ya casi no se hacen con flores naturales. Pero los leis que los hawaianos se dan en bienvenidas, despedidas y ocasiones especiales, son verdaderas obras de arte.

—¿Has estado aquí antes?

—Tengo amigos que tienen una propiedad aquí. Mary y yo fuimos invitados dos o tres veces. Cuando ella enfermó, nos prestaron el lugar en su ausencia.

John se inclinó hacia adelante y le indicó al chofer:

—No tome la carretera. Daremos una vuelta por la avenida Kalakaua.

—Sí, señor.

—Kalakaua es una de las avenidas principales de Waikikí —explicó John—. Eso te hará ver la famosa playa.

Mientras el auto cruzaba Honolulú y se acercaba al grupo de hoteles que forman a Waikikí, Alex vio por vez primera la ciudad con palmeras y personas caminando sin prisa en pantalones cortos. Allí no existía el invierno. Siempre era verano.

Aunque ella sabía que tenía una posibilidad en un millón de verlo; a esa hora del día estaría trabajando y no deambulando entre turistas, Alex no pudo evitar el mirar las aceras, buscando la silueta alta de Laurier.

—Ahí está el Diamond Head —señaló John, llamando la atención de Alex hacia una colina muy alta que se veía al final de la avenida—. Es un volcán apagado. Al otro lado del Diamond Head está el suburbio de Kahala en donde mis amigos tienen su casa y en donde tú te quedarás.

Alex pensó que «suburbio» era un nombre inadecuado para la elegante área residencial que estaba separada de la ciudad por el antiguo cráter. Entre los arbustos de flores tropicales, vio hermosos jardines y casas lujosas.

Al llegar a la entrada del hotel que John le había escogido, él comentó:

—Si no te importa, no entraré contigo. Tengo una cita en el centro. Cenaremos juntos… en mi hotel. Pasaré por ti a las seis y media.

Alex había comido y cenado en hoteles caros, pero nunca se hospedó en un edificio de gran lujo como ése. Desde que entró en el Kahala Hilton, era obvio que el lugar era de los más lujosos.

Después de registrarse, vio un área bien iluminada en donde enormes alfombras chinas cubrían los suelos de madera bien barnizada. Candelabros de cristal colgaban de los techos. En las mesas se encontraban hermosos arreglos de flores tropicales.

En el extremo opuesto, había varias tiendas y una escalera circular descendía a un nivel inferior, junto a un muro de lava cubierto por orquídeas de color es rosa y violeta.

Pero la vista desde su balcón fue lo que dejó a Alex sin aliento. A sus pies estaba una pileta de donde emergió un delfín. Tres más nadaban bajo el agua.

Cerca de la laguna de los delfines, vio una piscina rodeada de una terraza para tomar el sol en donde varias personas se bronceaban; más allá, estaba una playa de arena muy blanca y el mar era transparente.

Una línea espumosa marcaba el área de los arrecifes en donde el mar era más profundo. El viento de la mañana mecía las palmeras.

No fue el mar ni la piscina lo que impacientó a Alex. Tenía prisa de que le llevaran sus maletas para estar sola y poder hacer la llamada que ocupó gran parte de sus pensamientos durante el vuelo.

Esa vez, no habría muchos Tait registrados en el directorio telefónico y sólo uno con las iniciales correctas. Sabía que era posible que Laurier no fuera a casa a almorzar en un día de trabajo. Quizá tendría que esperar hasta la tarde para llamarlo.

Con el corazón latiéndole con rapidez, marcó el número y escuchó con ansiedad cómo el teléfono llamaba al otro extremo de la línea.

Sonó por algún tiempo. Justo cuando Alex iba a colgar, escuchó una voz conocida.

—¿Hola?

—Laurier… —Alex tenía la garganta tan cerrada por la tensión, que apenas podía hablar.

—Sí, ¿quién habla?

—Alex.

Hubo una pausa y luego él prosiguió con un tono de voz mucho más duro.

—¿Qué quieres?

—Hablarte… verte. Mientras estuviste…

—No tenemos nada de qué hablar —interrumpió Laurier—. Fue divertido mientras duró, pero ya terminó. Olvídalo.

Parecía que iba a colgar.

—Espera… por favor… No me cuelgues —suplicó la chica—. No estoy en Vancouver, estoy aquí en Hawái… en Oahu, quiero decir. Debo verte, Laurier.

—¿Estás aquí? —Parecía incrédulo.

—Llegué hace menos de una hora.

—¿En dónde estás? ¿En el aeropuerto? —Ahora ya casi hablaba con su tono de voz normal. Quizá hasta podría haber un dejo de gusto mezclado con su tono de sorpresa.

—No, estoy en un hotel. En el Kahala Hilton. ¿Está lejos de donde tú estás?

—¿Está Kassinopolis aquí también?

—Sí, pero…

Antes de que pudiera continuar, él la interrumpió:

—Entonces no viniste aquí sólo para verme, ¿verdad? Y para dejar claras las cosas, no quiero verte. No tenemos más qué decirnos.

Laurier colgó.

Por unos minutos, Alex se quedó helada por el rechazo. ¿Había malinterpretado el tono de voz más amable cuando él pensó que sólo fue a verlo a él? Quizá, si no hubiera reconocido que estaba bajo la protección de John, él ahora estaría concertando una cita. Pero ahora, enfrentándose a una pregunta directa, ¿podría ella haber evitado la respuesta que le dio?

De seguro, cuando él tuviera tiempo para pensarlo, la llamaría. Si no lo hacía, Alex tendría que ir a verlo a su domicilio. Quizá debió hacer eso en primer lugar, pensó con tristeza. Era más fácil colgar un teléfono que cerrarle la puerta en las narices. Y sin importar cuán enojado estuviera Laurier, sus modales le impedirían ser grosero.

Alex sabía que nunca golpearía a una mujer, sin importar la provocación. El hablarle como él acababa de hacerlo, mostraba lo mucho que ella lo lastimó al rechazar su propuesta de matrimonio.

Los ojos de la chica se llenaron de lágrimas cuando recordó la amorosa expresión de su cara al decirle: Este fin de semana me demostró que quiero pasar el resto de mi vida contigo.

Y ella, sin pensarlo, lo rechazó de forma brutal y terminante.

Ahora no le sorprendía que él se sintiera mal y amargado, sabiendo que era la ambición de su madre lo que destrozó el matrimonio de sus padres.

Durante una hora, Alex se quedó sentada frente al teléfono, esperando que llamara, y no sabía si tomar un taxi hasta donde él vivía. Pero al final decidió que era mejor esperar un poco, darle tiempo para adaptarse al hecho de que ella estaba allí en la isla.

Eventualmente, como si llevara un bikini y una toalla de algodón, Alex decidió bajar a nadar.

El sumergirse en el mar color verde azul fue una sensación maravillosa, después de haber salido de un Vancouver lluvioso. Podía entender el que Laurier prefiriera vivir en ese clima. ¿Quién no lo haría?

El pensar en él le dolió tanto, que Alex decidió nadar hasta la plataforma que estaba en el centro de la bahía. Cuando llegó, subió a ella y se dedicó a estudiar el exterior del hotel.

Era de doce pisos de alto. No era, en opinión de Alex, una obra de arquitectura sobresaliente. Ella prefería las suites del jardín que rodeaban la piscina de los delfines, pero los cuartos del edificio tenían una vista maravillosa.

Era un lugar ideal para una luna de miel, pensó la chica. Volvió a sentir una punzada de dolor.

La tarde le enseñó una lección: que para alguien que sufrió una decepción amorosa, no había nada peor que estar sola en un ambiente romántico.

A las cuatro, miró el espectáculo de los delfines. Su laguna estaba rodeada por una cascada de agua salada. Después, en su cuarto, Alex encontró una carpeta que daba detalles sobre los helechos y árboles que se encontraban en los jardines del hotel. Era algo que debía incluir en el reporte que presentaría a John.

  * * *


  -¿Estás cómoda aquí? ¿Te gusta? —preguntó John cuándo pasó por ella.

—Es un lugar fabuloso —asintió Alex.

—Fue construido en los años sesenta. Los arquitectos fueron Killingsworth, Brady y Asociados de Long Beach, California. El interior fue diseñado por David Williams, un decorador de Nueva York. La mayoría de la gente famosa que viene a Oahu se queda en ese hotel. Es tranquilo y tiene estilo. Ahora que vayamos a cenar te mostraré el Hyatt Regency que, es bastante espectacular.

—¿Planeas construir un hotel aquí?

—No, Waikikí ya tiene suficientes hoteles. El Kahala Hilton es pequeño, sólo tiene trescientos setenta cuartos. Pero el Hyatt tiene más de mil doscientos y los cinco hoteles Sheraton tienen más de cuatro mil quinientos en conjunto. Hay alrededor de diez mil cuartos de lujo en esta ciudad y es demasiado en mi opinión.

Alex le iba a preguntar entonces por qué la llevó a Oahu, cuando pensó que quizá John no querría discutir la naturaleza de su negocio teniendo como oyente al chofer.

Oscureció en las islas, pero alrededor de Waikikí las luces eran aún más impresionantes que en Vancouver. Las amplias aceras de la avenida Kalakua estaban llenas de turistas que disfrutaban de la cálida noche y de las olas iluminadas por la luna.

Más adelante, la avenida tenía edificios a ambos lados, pero antes de que llegaran a ese punto, John pidió al chofer que los dejara en el Hyatt Regency.

Cuando llegaron a la entrada, un portero de piel oscura les abrió la puerta.

Mientras John la ayudaba a bajar, el joven portero miró a Alex y ella se dio cuenta de que él notaba la disparidad entre su edad y la de John y que la colocaba en una categoría a la que ella no pertenecía, lo cual la disgustó.

—Este lugar costó cien millones de dólares. Es considerado como uno de los hoteles más espectaculares de Estados Unidos —dijo John al entrar al edificio.

Alex prefería el hotel en donde John se hospedaba, el Royal Hawaiian, con sus jardines alumbrados por lámparas chinas. Tenía sesenta años y aunque estaba rodeado por edificios modernos, el «palacio rosa» de Waikikí todavía tenía un ambiente especial.

—Aunque ya no tiene la antigua fuente de jugo de piña —comentó John, al mostrárselo a Alex.

Estaban sentados en el restaurante y John hablaba con el encargado de los vinos, cuando tres personas entraron y fueron recibidas por el maître d’hôtel. Al principio, Alex miró a la hermosa chica y no notó a sus acompañantes.

La mujer era parte oriental. Su cabello negro y piel dorada eran resaltados por un vestido simple color durazno. Con ella estaba un hombre que también parecía asiático. Cuando Alex miró al segundo hombre, el corazón se le detuvo. Era Laurier.

Guiados por el camarero, los tres pasaron cerca de donde Alex estaba sentada. Hipnotizada por la hermosa cara bronceada del hombre que amaba, Alex esperó a que él se fijara en ella. Quizá no lo haría. Quizá pasarían sin verla. En esas circunstancias sería mejor que lo hiciera. ¿Qué podría decirle frente a John y a los otros salvo las cortesías acostumbradas que no tenían nada que ver con lo que Alex quería decirle?

Te amo. He sido una tonta. Por favor perdóname. Olvida todo lo que te dije en Laurel Point y en O’Douls. He recapacitado. Oh, mi amor, ¿qué no me darás otra oportunidad?

Al acercarse a la mesa de Alex, los ojos de Laurier estaban perdidos en el centro del restaurante mirando a los comensales, mientras caminaba con gracia.

Pero un momento antes de pasar la silla de John, miró hacia su derecha y vio a Alex que lo contemplaba con los ojos grises llenos de confusión e incertidumbre.

Alex supo que él estaba tan sorprendido como ella, pero tenía un autocontrol enorme. Sabía que habría sufrido un ataque si hubiera sido ella. Pero él ni siquiera apresuró o disminuyó el paso. Algo, ¿furia?, brilló en sus ojos. Entonces, sin ni siquiera asentir con la cabeza, él siguió hacia la mesa como si fueran dos extraños.

—¿Pasa algo? —inquirió John.

Ya había escogido el vino y la miraba.

—No, no… nada —contestó ella con rapidez, forzando una sonrisa.

Para explicar su expresión, que lo obligó a hacer la pregunta, Alex inventó el único pretexto que se le ocurrió en ese momento.

—Tuve… el horrible presentimiento de que olvidé algo importante en Vancouver. Pero ahora recuerdo que lo guardé en la maleta, así que ya está bien.

Fue una cena que la chica jamás olvidaría, aunque no fue porque la disfrutara. Era consciente de la presencia de Laurier en algún lado detrás de ella y eso acabó con cualquier otra sensación. Apenas probó la comida y no tomó nada de vino, por lo que John le preguntó si no le había gustado:

—Pareces un poco distraída esta noche —dijo él cuando ella le aseguró que el vino estaba excelente.

—¿De veras? No veo por qué —contestó ella—. Salvo que todavía no me acostumbro a estar en este maravilloso clima de verano después de estar en Vancouver.

—Puede ser que llueva aquí mañana cuando despiertes. Con frecuencia llueve durante el desayuno en esta época del año.

  * * *


  Por primera vez desde que vio a Laurier, Alex prestó más atención a John.

—Debe removerte algunos recuerdos difíciles… el regresar a un lugar en donde estuviste con tu esposa —dijo ella con amabilidad.

—Ya puedo pensar en Mary sin sentir dolor. Ella no hubiera querido que yo lamentara su muerte el resto de mi vida. De hecho, cuando supo que moriría, habló del futuro, de mi futuro. Dijo que debería casarme de nuevo y que eso sería una señal de que tuvimos un buen matrimonio. El ir a lugares que visitamos juntos no me entristece ahora. Pero sí subraya que soy un hombre solitario sin una mujer que me acompañe.

—No será difícil que encuentres una. Eres un buen partido.

—Lo dices porque tengo dinero. Eso atrae a las mujeres que no me interesan —replicó John.

Alex sintió que ahora podía decirle con libertad lo que pensaba.

—Creo que tienes más cualidades que tu dinero. Y aun las mujeres agradables, que no pensarían en casarse por tu dinero, no rechazan la perspectiva de verse rodeadas de lujo si eso forma parte del paquete.

—Supongo que no —rió John—. Una vez me dijiste que nunca te casarías. ¿Todavía piensas lo mismo?

Alex no contestó de inmediato. Luego, dijo con lentitud:

—No, dije una tontería. He cambiado de opinión. Ahora, si la persona adecuada me lo propusiera, yo me casaría y acomodaría mi trabajo de una forma u otra.

Alex sintió un dolor agudo al recordar cómo la persona adecuada le pidió matrimonio y ella lo rechazó, volviendo el amor en un horrible desprecio por ella.

¿La estaría mirando ahora? ¿O estaba de espaldas a ella? Ansiaba volverse, pero quizá John lo notaría y le haría preguntas. Sin embargo, si Laurier la miraba ahora y ella nunca se volvía, ni siquiera una vez, ¿no parecería que ella actuaba con hostilidad?

Esforzándose por mirar a John, Alex se preguntó si el haber mencionado su trabajo lo haría presionarla acerca de su ofrecimiento.

Pero John empezó a hablar de las islas. Eso la hizo pensar otra vez en Laurier. Alex se dio cuenta de que no escuchaba a su anfitrión. Por fortuna él no pareció darse cuenta de su distracción.

—Muchos norteamericanos piensan que Hawái está en el Pacífico del Sur así que se le puede perdonar a un europeo el no saber mucho acerca de las islas. Sobre todo a alguien de tu edad que no recuerda nada de la Segunda Guerra Mundial.

—No puedes haber sido muy viejo durante la guerra, John.

—Lo suficiente como para recordar la catástrofe de Pearl Harbor. Ahora los japoneses son los principales turistas de Hawái. Eso es una prueba, si acaso se necesita alguna, de la inutilidad de las guerras. El enemigo de ayer es el mejor cliente del mañana.

John hizo una señal al camarero y pidió la cuenta.

Minutos después, al levantarse de la mesa, Alex buscó a Laurier. Estaba cerca de ella, mirándola con rostro inexpresivo.

Si los ojos pudieran mandar mensajes… Alex trató con desesperación de señalarle su infelicidad y su amor. El se volvió hacia su acompañante para comentar algo. Alex no supo si volvió a verla cuando John y ella salieron del restaurante.

John indicó al chofer que se dirigiera al Kahala Hilton y cuando estuvieron en el auto, John preguntó:

—¿Estás cansada? ¿Te importaría que termináramos la velada con un trago en tu hotel?

—No, en lo absoluto —asintió Alex, pues sabía que pasaría una noche de insomnio.

Lo último que la chica quería era encerrarse en su cuarto y atormentarse pensando en cómo haría que Laurier la escuchara. Esa noche se quedaría hasta tarde con sus amigos. Al día siguiente ella iría a su casa y lo obligaría a oírla. No podía creer que los momentos compartidos en la isla no hubieran dejado nada del amante ardiente y gentil que Laurier ocultaba bajo una apariencia fría.

Después de pedirle al chofer que pasara por él en una hora, John bajó con Alex en el Hilton.

—¿Qué te parece si paseamos por la playa?

Se dirigieron a la playa iluminada por la luna.

—¿Nos sentamos un rato? —sugirió John.

Alex se sentó y miró las olas en los arrecifes. Las palmeras se mecían con la brisa nocturna.

—Éste es el hotel mejor situado que jamás he visitado —comentó la chica.

—Sí, me gustaría ser su dueño. La compañía que lo opera es una sucursal de la Corporación Trans World que… Alex, ¿te molestó cenar conmigo esta noche? ¿Fue por eso que estabas inquieta?

—No, claro que no, John. ¿Por qué habría de estar molesta? —preguntó ella, con sorpresa genuina.

¿Debería decirle la verdad?, se preguntó Alex. Antes que pudiera decidirse, él prosiguió.

—Siempre he tenido una opinión muy baja de los hombres que persiguen chicas lo bastante jóvenes como para ser sus hijas. El que un hombre de mi edad esté con una chica en sus veintes, no habla bien de ninguno de los dos. ¿Qué pueden tener en común? De costumbre, él sólo se interesa en su cuerpo y ella en su dinero.

El hizo una pausa y era obvio que esperaba un comentario de Alex.

—En términos generales, creo que tienes razón, pero estoy segura de que hay excepciones. Una pasión mutua por la música o el arte, hacen que una brecha en la edad no sea relevante, ¿no crees?

—Claro. Siempre hay excepciones. Creo que tú y yo somos una de ellas. Me siento muy bien en tu compañía y espero que tú también lo estés —señaló John.

Hasta unos segundos antes, Alex se sentía muy bien. Ahora, advertía cierta incomodidad. ¿A dónde los llevaba esa conversación?

—Sí, claro —dijo ella con cautela—. Pero pronto tendré treinta años y ya no me considero una chiquilla.

—Todavía eres mucho más joven que yo. Te llevo veinticinco años. Yo ya paso los cincuenta. La compañera natural para mí es una mujer cuarentona. Salvo que una mujer de esa edad ya no puede tener hijos y yo quiero tenerlos. Mi esposa no podía tenerlos sin poner en peligro su vida y eso la hizo muy desdichada. Como te lo comenté antes, hubo un largo período en que yo estaba demasiado metido en los negocios como para tener tiempo para nada más. Lo lamento ahora. Pero quizá todavía no es tarde para que yo disfrute el placer de tener hijos. ¿Te casarás conmigo, Alex? ¿Serás la madre de mis hijos?

Alex se quedó atónita.

El descontento que él expresó al hablar de parejas de edades diferentes no anticipó ese sorprendente giro de las cosas.

—Yo… no… no… tenía… la menor… idea —tartamudeó Alex, confundida.

—Me doy cuenta. Ha sido una fuerte impresión. Pero no la rechaces de inmediato, Alex. Piénsalo. Toma tu tiempo y piénsalo, como yo lo he hecho.

Ella no necesitaba tiempo para pensarlo sino para encontrar una negativa no muy hiriente.

—Supongo que has tenido varias propuestas, que muchos hombres se han enamorado de ti. No sé por qué no te casaste con uno de ellos, pero me alegro de que sigas soltera. Muchas chicas con talento se casan muy pronto y nunca realizan su potencial. Muchos hombres jóvenes son demasiado egoístas para ser buenos maridos. Yo lo fui. Esperaba ser lo más importante en la vida de Mary y lo fui. Eso estuvo mal. Yo no debí pedirlo y ella no debió permitirlo.

—Quizá estaba satisfecha de pasar su vida cerca de la tuya, John —murmuró Alex.

—Quizá, pero de todos modos no fue correcto. Si yo hubiera tenido hijas, no me hubiera gustado que tuvieran el matrimonio que yo tuve. Todos estamos solos, en el mundo, Alex, y es por eso que no debemos depender de nadie, ni siquiera de un marido o una esposa. Me doy cuenta de que si algo me hubiera ocurrido, Mary hubiera estado perdida. No tenía ningún interés salvo el de cuidarme. No tenía ninguna identidad salvo la de ser mi esposa. Eso nunca te ocurrirá. Créeme, yo no espero que dejes tu carrera. De hecho, espero que aceptes trabajar para mí.

—John, me halagas mucho…

—Debí decirte eso poco a poco. Por eso te traje a Hawái. Pensé que si estábamos en una isla romántica, te darías cuenta de que mi interés en ti ya no era enteramente profesional ni paternal. El día que fuimos a Victoria me di cuenta de que podríamos tener una vida agradable. Pero no sabía cómo reaccionarías a la idea. Es obvio que es una fuerte impresión. ¿No sabías que yo te lo pediría?

—No, en absoluto. Has estado insinuando que nunca me harías una proposición indecorosa, pero nunca pensé que me propondrías matrimonio.

—No sé por qué no. Tienes todas las cualidades para ser una esposa maravillosa. Eres alegre, inteligente, bondadosa. Y eres muy atractiva. Más que eso, hermosa.

Él le tomó las manos y se acercó a ella. Va a besarme, pensó Alex y apartó la cara.

—John… escucha… lo lamento mucho pero no puedo casarme contigo porque… amo a otro hombre —dijo ella, con la respiración agitada.

—Ya veo. —John se enderezó y le soltó las manos.

—Te lo hubiera dicho antes, pero no me pareció relevante.

—Es el hombre alto y de cabello oscuro que estaba en el restaurante, ¿verdad? —afirmó John.

—¿Cómo lo sabes? —exclamó ella con sorpresa—. ¿De seguro no lo hice tan obvio o sí?

—No. Estuviste tensa cuando él pasó a nuestro lado. Pero no hubiera podido adivinarlo por ello. El reveló más que tú. Cada vez que yo lo miraba, él te estaba viendo a ti o mirándome con furia a mí. ¿Podrías decirme por qué si tú lo amas y él siente lo mismo, no están hablando de matrimonio?

—No sé qué sienta él ahora —murmuró Alex y en pocos minutos le explicó lo ocurrido.

—Pero su abuela me dijo que después de que se fue de Vancouver, parecía que él también había cambiado de opinión respecto al matrimonio —finalizó Alex.

—No a mi juicio. Ese hombre está carcomido por los celos. Estoy seguro de que se fue de Vancouver porque pensó que tú lo engañabas.

—¿Qué quieres decir? —Alex estaba atónita.

—Tan pronto como él se volvió lo reconocí. La primera vez que lo vi estaba en el corredor afuera de tu suite. Yo estaba en calzoncillos y en bata y tú habías ido a comprar algo a la farmacia para la quemadura de mi pierna. Cuando llamó, abrí la puerta porque pensé que eras tú y que habías olvidado la llave. El pareció muy sorprendido al verme. Dijo algo así como, «debo haberme equivocado de cuarto. Disculpe la molestia», y regresó al ascensor. Yo le creí. Estaba mucho más molesto esa noche que hoy. Por lo que me has dicho, tuve suerte de que no me golpeara.

Alex pensó en lo que la señora Tait le dijo: Laurier regresó anoche. Yo estaba leyendo en cama, pero él no quiso comentarme nada.

Sin que la abuela lo supiera, Laurier debió regresar mucho más temprano esa noche e ido al hotel de Alex, impaciente por verla después de la separación, y se encontró con John, quien parecía haber estado en la cama con ella.

—¿Pero cómo pudo pensar eso de mí? —exclamó Alex.

—Un tipo que abre la puerta de la suite de una chica, en bata, es prueba contundente de que tienen una relación íntima —replicó John—. No puedes culparlo por lo que pensó. ¿Qué hubieras pensado tú si hubieras encontrado a una chica en negligé en casa de él?

—Supongo que tienes razón. Y el que hayamos venido juntos a Hawái… Dios mío, ahora nunca lo convenceré de que no es cierto —gimió ella.

—Quizá no, pero yo sí. Mañana lo veré y le diré lo que ocurrió. Luego le diré que te pedí que fueras mi esposa, pero que tú lo prefieres a él —murmuró John—. No te preocupes, querida. El verá la verdad. Ahora sí creo que es hora de que nos tomemos un trago.

  * * *


  Cuando Alex fue a su cuarto, encontró unas flores en la cama a modo de bienvenida.

Tomó un vaso del baño y puso las orquídeas en agua. Mientras se desvestía, se preguntó si John podría convencer a Laurier de la inocencia de su relación. El insistió en verlo solo. Alex tendría que esperar a que la llamaran. Si John era quien lo hacía, sabría que habían fracasado.

Alex se preparó un trago y salió al balcón.

¿Qué pasaría al día siguiente? ¿Habría alegría o desdicha? ¿El inicio de una vida de felicidad o el inicio de largos años de soledad y tristeza?

Se quedó sentada en el balcón, tratando de disfrutar de ese maravilloso lugar, pero sin dejar de pensar en la forma como Laurier la miró con indiferencia y frialdad.

Ya era más de la medianoche, cuando el teléfono llamó.

¿Quién podría ser a esa hora? No John. Y, ciertamente que no sería Laurier, quien pensaba que ella era la amante de John.

—¿Hola?

—Llamo de la recepción, señorita Clifford. Siento molestarla, pero aquí está un caballero que insiste en que debe verla con urgencia. Su nombre es Laurier Tait.

El silencio de Alex hizo que el recepcionista dijera:

—¿Está allí, señorita Clifford?

—Sí… —Alex recuperó la voz—. Por favor, dígale que suba.

—Sí, señorita.

Creyendo apenas que Laurier subiría a verla en unos momentos, Alex corrió al baño a peinarse un poco.

Usaba un camisón transparente que mostraba las areolas rosadas de sus senos, su ombligo y su triángulo de rizos oscuros. No había ninguna parte de su cuerpo que Laurier no conociera, pero eso fue antes. Ése era el ahora y se cubrió con la bata, que era un poco más opaca. Cuando le abrió la puerta, se miraron sin decir nada.

—Es muy amable de tu parte el que me recibas a esta hora. ¿Te despertó la llamada del recepcionista? —dijo al fin Laurier, con tono formal.

Alex lo hizo entrar y cerró la puerta.

—No estaba dormida, ni siquiera estaba en la cama.

—Cuando regresé a mi casa, el auto de Kassinopolis estaba estacionado afuera —prosiguió él con su franqueza acostumbrada—. Me dijo entre otras cosas, que él estaba en el Royal Hawaiian y que tú estabas sola aquí, que malinterpreté la situación en tu suite el día que regresé a Vancouver; que si te casabas con él, tendrías una vida mucho más fácil, pero que no te pudo convencer de ello. Por fin, me dijo que viniera aquí y que me disculpara… de rodillas, si era preciso.

Laurier no sonreía. Nunca estuvo más serio en su vida.

—Lo siento, Alex —murmuró—. Sé que tengo que reconocer mi horrible actitud, pero me pareció más fácil convencerme de que me habías dejado por acostarte con él, que porque no podías dejar tu carrera por mí. En el fondo de mi corazón, creo que sabía que debía haber un buen motivo para que él estuviera en bata —se acercó a ella—. No he tenido ni un día feliz ni una noche de sueño profundo desde que estuvimos juntos. Aquello fue como estar en el paraíso. Desde entonces, he estado en el infierno, sabiendo lo que sería vivir sin ti y creyendo que nos habíamos separado para siempre. ¿No ha sido lo mismo para ti?

—Sí, sí lo fue. Mientras que estabas de caza, cambié de opinión. Me di cuenta de que el trabajo no es lo más importante de mi vida. Es importante… muy importante. Pero no es tan vital como el amor. Si no hubiera pasado esos días en la isla contigo, nunca hubiera sabido de lo que me perdía. Pero lo hice y no puedo olvidar lo maravillosos que fueron —dijo ella mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.

Durante un momento se miraron en silencio. Luego, Laurier avanzó y la tomó en sus brazos.

No la besó. La apretó contra sí y ella se aferró a él tratando de controlar sus emociones. Pero supo que no podría. Era demasiado para ella. Todas las desdichas reprimidas y el dolor de los días y noches de soledad, amenazaron con ahogarla. Sollozos profundos la recorrieron. Las lágrimas mojaron la camisa de Laurier.

—Mi amor… mi amor —lo entrecortado de su voz reveló lo mucho que lo afectaba el que Alex llorara.

Ella sintió que la abrazaba y que le acariciaba el cabello y la espalda meciéndola con suavidad. Le murmuraba palabras de amor y de seguridad. Pero no la detuvo. Sabía que debía purgar toda la desesperación y el dolor, y parecía ser mucho, desde su último beso. El llorar sobre el hombro de alguien era algo que Alex no conocía desde la muerte de sus padres. Al fin, se calmó.

—Necesito un pañuelo —murmuró la chica.

Laurier le levantó la cara y le secó las lágrimas con su pañuelo.

Cuando ella trató de secárselas sola, él no la dejó y siguió haciéndolo con tanta ternura, que ella dejó de protestar.

—¿Qué pasó con nosotros que no pudimos ver la verdad antes? —murmuró él con suavidad.

—No lo sé. Debí estar loca para pensar en vivir sin ti.

—Ambos lo estuvimos. Yo más que tú, porque soy más viejo y debo ser más prudente. Nunca debí pedirte que te enterraras en el Pacífico. Ahora lo sé. Antes de regresar a Vancouver, ya había planeado un compromiso. Si puedo encontrar un trabajo en Woods Hole, tú puedes establecerte en Nueva York. Eso te gustaría, ¿verdad?

—No entiendo. ¿Qué harías en Woods Hole? ¿En dónde está Woods Hole? —inquirió Alex, entre sollozos.

—Es una institución de oceanografía… está al oeste de Cape Cod.

—Sí, pero eso está a muchos kilómetros de Nueva York y, ¿qué harías allá?

—Woods Hole es uno de los centros de investigación más importantes de Estados Unidos. Si trabajara allí, podríamos pasar mucho tiempo juntos. Quizá no todos los días y las noches, pero lo suficiente como para que las separaciones fueran soportables. Es una solución. No es perfecta, pero es lo mejor que se me ha ocurrido.

—Pero no puedo sacarte de Hawái. Amas este lugar… el clima templado… el mar… los veleros.

El la abrazó con fuerza.

—Si crees que puedes comparar el navegar a vela con hacerte el amor, te subestimas —murmuró él, antes de besarla.

  * * *


  Alex despertó en sus brazos.

La primera mañana de nuestra vida juntos, pensó ella, acercándose a él hasta que Laurier despertó y le dio un beso.

Después, desayunaron en el balcón. Si el camarero sabía que el cuarto sólo había sido rentado para una persona, no dio señales de saber que el compañero de la señorita Clifford era un huésped no oficial.

—Creo que será más fácil ir a Vancouver para casarnos —dijo Laurier tomando su jugo de naranja—. Comprobé todos los requisitos antes de nuestro fin de semana en la isla. Estaba seguro de que regresaríamos para casarnos.

—¿El que seamos de diferentes nacionalidades complica las cosas? —inquirió Alex, mientras veía lo viril que parecía, con una toalla alrededor de la cintura y el pecho bronceado brillando en el sol.

—No. Todo lo que tenemos que hacer es solicitar una licencia en el registro civil, esperar dos días y casarnos. Un juez puede casarnos en donde sea, en la casa de mi abuela, en un hotel o aun en un barco si queremos.

—¿No deberías llamar a tu abuela para darle la feliz noticia? Estaba muy triste por nuestro rompimiento.

—Lo haré después del desayuno.

Pero antes de que terminaran, recibieron una llamada.

—Espero que no sea el gerente deseando saber qué hago con un hombre en mi cuarto —dijo Alex, al ir a contestar.

—No lo creo, pero si lo es, pásamelo —dijo Laurier, tomándola del brazo para darle un beso en el codo:

—Buenos días, Alex. Habla John. ¿Cómo están las cosas?

—Maravillosas… gracias a ti. Nunca podré decirte…

—Qué bien. Me alegra oírlo —replicó él—. Acabo de recibir una llamada de Los Ángeles y viajaré allá. No olvides que todavía eres responsable de las suites de mi hotel de Vancouver.

—Claro que no, John, lamento que no saliera todo como tú querías —dijo Alex.

—No te preocupes por mí. Sé feliz. Me mantendré en contacto.

Colgó sin despedirse y Alex confió en que no hubiera sentimientos más profundos bajo la propuesta directa de la noche anterior.

—John tiene que ir a Los Ángeles —informó a Laurier—. ¿Tienes que trabajar hoy, cariño? ¿No podríamos pasar un día juntos en este lugar paradisíaco?

—Eso puede arreglarse.

Laurier se paró y le pasó un brazo. Miraron las palmeras y el mar brillante que tenía arrecifes de coral en las profundidades.

Por un momento, Alex recordó el lago llamado Laguna Perdida de Vancouver, la tumba en el parque y el poema que hablaba de un amor que no tuvo éxito.

Entonces Laurier le tomó la cara. Ella cerró los ojos y abrió los labios para recibir su beso y olvidó a Pauline Johnson, a John Kassinopolis y los problemas de un matrimonio moderno que ella y Laurier tendrían que enfrentar en el futuro.

En ese momento, lo único que importaba era que se habían reunido.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.

  

OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png





OEBPS/Images/cover.jpg
Laguna Perdida - jProfesion 0 amor?







OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





